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  CAPÍTULO 1: LA ARITMÉTICA DEL CHAT


  Buscar compañero de piso en un chat de contactos gays seguramente era una absoluta locura, una aventura kamikaze que no iba a traerle nada bueno…, o tal vez sí. Las dudas planearon sobre la cabeza de Rubén hasta ese último segundo en el que se encontraba ya acomodado frente a su ordenador. Estaba decidido a probar suerte, a soslayar los riesgos y a quedarse solo con las oportunidades. Asintió reforzando su convencimiento de que había tomado una decisión que podía suponer un interesante giro en su vida. Era algo que necesitaba en ese momento. Lo que no se imaginaba era el impacto que iba a tener realmente lo que estaba a punto de hacer.


  Ese atractivo chico de 24 años, cabello castaño y mirada dulce del mismo color, esperaba a que se cargase la página web a la que había accedido en su navegador. Estaba impaciente e inquieto, pero también ilusionado. Lo tenía todo bien meditado. Por eso, cuando apareció la opción de ingresar un apodo en el chat escribió “compañero-perfecto24” y respiró profundamente.


  Rubén apartó sus manos del teclado para tocarse su pelo con la derecha; su madre siempre le atosigaba para que pasase más por el peluquero, pero a él le gustaba llevarlo así; creía que un buen flequillo le sentaba bien a su cara y le otorgaba personalidad, aunque con frecuencia caía hasta casi taparle los ojos. De hecho, ese estilismo le había generado ya un tic y se tocaba el pelo para recolocárselo de manera constante.


  Chasqueó los dedos antes de lanzarse a escribir su mensaje, que iba dirigido a los 124 usuarios que poblaban la sala gay del chat de Mallorca.


  «Se alquila habitación luminosa y amplia en Palma. Busco chico serio y responsable para compartir piso en la zona de la plaza de toros».


  Rubén leyó en voz alta su texto antes de presionar la tecla para enviarlo. Ya no había marcha atrás… O quizá sí. Era consciente de que en cualquier momento podía cerrar aquella ventana y desaparecer sin dejar rastro. Le tranquilizaba creer que tenía la sartén por el mango y que solo debía elegir entre el escaparate de posibilidades que se le presentasen. No tardó demasiado en comenzar la primera conversación. Se trataba de un usuario que se hacía llamar Yamismo33.


  Yamismo33:


  ¿Qué es lo que entra en el trato?


  Compañero-perfecto24:


  Hola. ¿Cómo va todo?


  Las contadas ocasiones que Rubén había recurrido al chat para ligar se había sentido bastante tenso. Esta vez aún lo estaba más. Apostaba siempre por iniciar la charla manteniendo los modales de cortesía que le habían inculcado.


  Compañero-perfecto24:


  Es una habitación que está bastante bien, con cama, armario y conexión a internet. Y tendrías derecho al uso de la cocina, el salón y el baño, por supuesto.


  Rubén sonrió pensando que lo último que había escrito era una obviedad. No se imaginaba un piso sin baño en pleno siglo XXI y en una ciudad del primer mundo como Palma.


  Yamismo33:


  ¿Y a ti también podría usarte?


  Compañero-perfecto24:


  No te entiendo.


  Rubén respondió decantándose por la ingenuidad, aunque realmente suponía por dónde iban los tiros y no le gustaba demasiado ese inicio.


  Yamismo33:


  ¿Cómo eres? ¿Estás bien dotado?


  Compañero-perfecto24:


  No parece que estés muy interesado en la habitación.


  Rubén se apresuró a contestar bastante molesto y frustrado antes de volver a colocase el pelo. En su cabeza resonaban las palabras de su amiga Kelly, que no era muy partidaria de la idea de buscar un compañero de piso en un chat gay.


  Hacía dos días que le había lanzado esa estrategia. Lo había hecho en un escenario muy habitual en su día a día: la azotea del bloque de pisos de esa chica, que como él tenía 24 años.


  —¿Qué te parece si busco compañero de piso en el chat? —Rubén se mordía el labio tras completar esa pregunta anticipando la reacción de su amiga.


  Kelly frunció el ceño, movió con brusquedad su cabeza para clavar su mirada verdosa en los ojos marrones de su amigo y se quedó quieta durante unos segundos.


  —¿Quieres un compañero de piso o de cama? —preguntó ella de manera directa, pero con gracia.


  Kelly y Rubén eran amigos desde siempre. Conectaron en la guardería el primer día y no se habían separado desde entonces. Su relación era tan intensa que durante años todo el mundo dio por hecho que formaban la pareja ideal. No sabían ver que su relación era perfecta, que se querían con locura, pero que les faltaba el imprescindible ingrediente sexual; en ese terreno ciertamente no encajaban en absoluto.


  —Quiero tomármelo en serio y no albergo pretensiones en el segundo campo, pero tampoco voy a negarte que sería un win win conseguir el lote completo: compañero de piso y de cama —respondió Rubén con un tono picante.


  Estaba sentado en lo alto del edificio, en un espacio amplio y abierto, junto a esa chica pequeñaja y delgada de mirada impetuosa y gruesos labios. Llevaba el pelo hasta el hombro. Lo tenía rubio, pero lucía abundantes mechas rosas y azules.


  —Por supuesto, pero es que no creo que en un chat de depravados sexuales puedas encontrar algo más que lo segundo —auguró ella—. Y lo sabes. Sé que necesitas follar urgentemente, pero no precisas buscar excusas para hacerlo y creo que estás lo suficientemente bueno como para escoger a tu amante en un catálogo mejor —miraba fijamente al chico y sonreía.


  —¿En Grinder? —preguntó él—. No me gusta ese catálogo y, además, requiere mucha exposición y…


  —Ya sé que no te gusta exponerte tanto públicamente —Kelly completó la frase de su amigo—, pero de eso a estar encerrado en tu cueva hay un mundo. El teletrabajo te está matando.


  —No seas exagerada —Rubén mostraba una sonrisa un tanto forzada.


  —Es verdad, ¿a cuánta gente has visto esta semana sin contarme a mí? —Kelly clavaba sus ojos en los de Rubén, que se mostraba algo esquivo—. Y no se te ocurra incluir las videollamadas… Ni tampoco a miembros de la familia. ¡Y por supuesto no valen cajeras de supermercado!


  —¿Qué tienes tú en contra de las cajeras de supermercado? —replicó riendo—. Además, hay muchos cajeros y alguno muy mono.


  —Lo puedes contar si os habéis mirado arrebatadoramente y han saltado chispas cuando vuestras manos se han rozado en el intercambio de monedas —Kelly adornaba sus palabras con un aire sensual al tiempo que cogía la mano de su amigo simulando la situación.


  —¡No sé a qué esperas para ponerte a escribir una novela! Podrías ser la próxima reina de la narrativa erótica.


  —El mundo no está preparado para mí —Kelly se echó a reír—. Pero se me está ocurriendo algo —se mordía el labio y ponía una mirada juguetona.


  —Miedo me das. —Rubén notaba un cosquilleo por su piel.


  —Podría escribir el guion para tu día y tú tendrías que seguirlo —soltó mientras su sonrisa crecía—. Sería muy divertido y seguro que acababas ligando un montón.


  —A costa de perder mi dignidad —Rubén negaba con la cabeza.


  —¿Qué prefieres la dignidad o un buen polvo? —Kelly agarraba las manos del chico.


  —Creo que me voy a decantar por probar mi idea del chat. Tengo un buen pálpito. Sé que hay mucho gusano degenerado, pero también puede entrar alguien decente e igual la idea de compartir piso…


  —Si quieres engañarte, tú mismo. —Kelly se levantó—. Creo que voy a ir preparando algunos guiones para ti porque vas a tener que recurrir a mi plan. —Le guiñó el ojo.


  —Ya veremos… —Rubén también se puso en pie y alcanzó a su amiga.


  La primera conversación que había iniciado en el chat gay no había sido muy alentadora, pero Rubén seguía manteniendo la creencia de que podía cruzarse con alguien interesante. Sí, tenía la sensación de que esa idea iba a llevarle a conocer a un chico con el que podría surgir una historia especial.


  Delfin55:


  ¿Además de la luz y el agua hay barra libre de sexo?


  Así de directo, sin saludar ni nada, inició la charla un nuevo usuario del chat.


  Compañero-perfecto24:


  Contigo no creo.


  Respondió molesto Rubén por ese arranque tan a saco, que evidenciaba que no estaban en la misma onda.


  Delfin55:


  Tú te lo pierdes porque yo soy muy cañero.


  Compañero-perfecto24:


  O eso crees tú, pero yo no busco caña, sino un compañero de piso.


  Delfin55:


  ¿Y por qué no todo?


  Compañero-perfecto24:


  Nunca se sabe, pero desde luego esta no es una buena carta de presentación.


  Delfin55:


  Ok. Dame la dirección y me haces una prueba en vivo.


  Compañero-perfecto24:


  Esto no funciona así.


  Rubén no quería ser maleducado y por eso respondía, pero sentía que era una total pérdida de tiempo.


  Delfin55:


  Tú hazme la prueba y no te arrepentirás. Te voy a hacer ver el cuarto milenio.


  Compañero-perfecto24:


  Lo siento, pero creo que paso.


  Rubén suspiró decidido a cerrar ese intento frustrado de encontrar un buen compañero de piso.


  Delfin55:


  Tú te lo pierdes, amargado.


  Rubén no podía verlo, pero ese individuo estaba sentado frente al ordenador completamente desnudo y con las manos sobre su miembro erecto. El amigo de Kelly decidió no gastar más energías en seguir alargando una charla que solo lograba ponerle de mal humor. Cerró la ventana de la conversación y respiró profundamente antes de tocarse el pelo.


  La tarde anterior, tras una jornada de trabajo bastante intensa, Rubén se había pasado por casa de su amiga Kelly. Residía en un amplio piso situado cerca de la Plaza de España en el que compartía su vida con su pareja desde hacía un par de años.


  —Ayer por la noche le comenté a Ricardo tu idea del chat y me dijo que estás completamente loco —soltó Kelly mientras abría su cerveza y se dejaba caer en el cómodo sofá situado en el centro del salón.


  —Ya imagino cómo le habrás presentado la idea. —Rubén también destapaba su cerveza; estaba sentado a su lado.


  —¿Desde cuándo me tienes por una manipuladora? —Kelly sonreía antes de dar un trago a su bebida.


  —¿Manipuladora, tú? —Rubén sonreía—. Desde la guardería. Engañabas siempre al pobre Tomás y a todas las chicas para quedarte con los mejores juguetes.


  —Era una niña espabilada —justificaba mientras jugaba con su pelo salpicado de mechones rosas y azules—. En esta vida hay que ser lista y jugar bien tus cartas porque si no te devoran. Y tú muchas veces no has sabido jugar nada bien.


  —No entremos en eso —Rubén suspiró—. ¿Y qué te ha dicho exactamente tu latino de fuego?


  —Pues eso, que hay que tener mucho cuidado con quién metes en tu casa. Y tiene razón.


  —Claro que la tiene. Yo no pienso meter al primero que conteste —Rubén se ponía serio—. No suelo tener mal ojo.


  —Deberías abrir bien los dos ojos —apostilló Kelly—. ¿Necesito recordarte cómo han acabado las cosas con Jordi?


  —Eso es un golpe bajo. —Rubén notó que se formaba un nudo en la garganta—. Las relaciones personales fluyen y a veces terminan mal, pero me niego a olvidar los buenos momentos por un mal final.


  —Tienes razón. Por suerte, la vida no acaba cuando la pareja se separa y sí, todos tenemos buenos y malos momentos, pero Jordi… —se detuvo viendo el gesto de Rubén, que le dejaba claro que era mejor no seguir hablando de ese chico.


  —Mi idea es poner el mensaje, ver qué respuestas tengo y si alguno me parece interesante pues quedar —Rubén aprovechó el silencio de su amiga para reconducir la conversación.


  —Quizá en esa cita en persona debería acompañarte, que cuatro ojos ven mejor que dos —optaba por mostrar su habitual optimismo.


  —Ya veremos…


  —¿Qué es lo que hay que ver? —Daba un golpe en el hombro a su amigo—. ¿Tú has visto todos los talent shows de la tele? —lo miraba fijamente—. Nunca hay un único miembro del jurado.


  —Ya, pero es que esto no es un talent show —replicaba Rubén apartándose de nuevo un mechón de su frente.


  —Pues debería. —Dejaba volar su imaginación—. Tú y yo examinando a los concursantes de ‘Ven a vivir conmigo’. —Se levantaba del sofá tras depositar su cerveza en la mesa—. Primero les haríamos un examen físico porque necesitas un compañero que cumpla unos cánones de belleza.


  —No seas superficial —Rubén sonreía porque su amiga le hacía mucha gracia.


  —No te olvides de que quieres compañero de piso con opción de cama y claro… —le guiñaba el ojo—. No te renta que no esté cañón.


  —¿Y vas a pedirles a los concursantes que se quiten la camiseta? —Se imaginaba a varios pretendientes sobre un escenario.


  —Ya puestos que hagan el pase completo —reía ella—. Es un programa fuera del horario infantil, así que Striptease total. —Movía sus manos abriendo los brazos y Rubén no podía evitar reírse—. Si no pasan la prueba, al menos te llevas eso.


  —¿Y cuál sería la segunda prueba? ¿Una contrarreloj de limpieza del baño?


  —No puede faltar, que no queremos cerdos.


  Kelly aprobaba la idea y se imaginaba a varios chicos descamisados con guantes de goma amarillos de rodillas frotando bien con la esponja el inodoro.


  —Esos movimientos agachados y agitando el culito… —Kelly se mordía el labio.


  —¡Estás enferma! —se echaba a reír compartiendo la recreación mental de su amiga.


  —Te encanta y lo sabes. —Le daba un golpecito en la cabeza.


  —Y después del baño, los mandamos a la cocina para que preparen la cena —proponía Rubén.


  —Pues sí —Kelly asentía—. Este programa lo petaría porque tiene un poco de todo.


  —Cuando tenga a un par de candidatos, les presento tu idea a ver qué les parece. —Rubén se terminaba la cerveza.


  —Si quieren el piso y a ti como gran compañero pues tienen que ganárselo. —Kelly volvía a sentarse—. Puedo testificar que eres el mejor compañero de piso que he tenido.


  —¡Cómo te oiga Ricardo te va a castigar sin revolcón! —exclamaba contento; le gustaba que su amiga considerase que el tiempo que habían vivido juntos lo convertía en su mejor compañero de piso.


  —Él ya lo sabe. Tú eres muy ordenado, organizado y limpio. Ricardo es un poco trasto en algunas cosas y la cocina tampoco es uno de sus fuertes —se mordía el labio inferior—. Claro que lo compensa todo enormemente entre las sábanas.


  —No hace falta que lo jures que en el viaje a Roma todo el hotel retumbaba —Rubén volvía a echarse a reír recordando ese episodio sucedido hacía algo más de un año.


  —¡Qué mala es la envidia! —se levantaba sonriente—. ¿Otra cervecita?


  En el presente, Rubén continuaba pendiente del chat deseando que la próxima persona que le hablase mostrase un poco de educación y algún interés real en su propuesta de convivencia. Se abrió una nueva ventana en la aplicación cuando otro usuario contactó con Rubén.


  Sumas+Mallorca:


  Hola, ¿qué tal lo llevas?


  Compañero-perfecto24:


  Hola. Todo bien. Gracias. ¿Y tú?


  Respondió rápidamente animado por un inicio prometedor. Se sentía algo raro ante la realidad de que un simple saludo pudiera llegar a sorprenderle tan positivamente.


  Sumas+Mallorca:


  Bien. Me ha llamado la atención tu propuesta.


  Compañero-perfecto24:


  ¿En el sentido de que te sorprende que pueda buscar un compañero de piso por aquí o de que estás buscando un piso?


  Para Rubén era una prioridad descubrir si realmente le interesaba la oferta.


  Sumas+Mallorca:


  Creo que en ambos. Te juro que no esperaba que surgiera esta oportunidad por aquí.


  Compañero-perfecto24:


  Ya ves… Este chat es una caja de sorpresas. ¿Y qué esperabas encontrar cuando has entrado?


  El amigo de Kelly quería ir descubriendo más detalles de esa persona que se hallaba al otro lado de la pantalla.


  Sumas+Mallorca:


  Realmente no tenía muchas expectativas, si te soy totalmente sincero.


  Compañero-perfecto24:


  El chat es complicado y es mejor no entrar con muchas expectativas.


  Rubén se sentía interesado en su interlocutor. Se sirvió un vaso de agua y se apartó el pelo del flequillo mientras aguardaba un nuevo comentario, que tardaba en aparecer. Llegó tras tres largos minutos de espera.


  Sumas+Mallorca:


  Así es. Perdona, que he tenido que atender una llamada. Yo entro a veces con esa esperanza tibia de que pueda cruzarme con alguien con quien conecte y surja algo.


  A Rubén le gustó leer ese mensaje. No quería emocionarse demasiado, pero notaba una buena sintonía con esa persona. 


  Compañero-perfecto24:


  Conozco esa sensación. Me ha pasado, pero casi siempre llega un momento en el que todo se tuerce.


  Sumas+Mallorca:


  Supongo que todos somos complicados y cuesta encontrarse.


  Rubén suspiraba mientras se planteaba la idea de centrar la conversación en el tema del piso.


  Compañero-perfecto24:


  En efecto. ¿Quieres que te cuente sobre mi propuesta?


  Sumas+Mallorca:


  Sí, por favor. ¿Qué buscas exactamente?


  Compañero-perfecto24:


  Pues alguien agradable, que sea ordenado, de buen rollo, respetuoso. Es lo que ofrezco yo. No quiero meter en casa a alguien que me complique la vida. Busco alguien positivo. Quiero que la experiencia sume en ambas direcciones.


  Rubén apostaba por ser claro y muy sincero. No quería perder el tiempo ni enmarañarse con palabras huecas que no iban a ninguna parte.


  Sumas+Mallorca:


  Me encanta la propuesta.


  Compañero-perfecto24:


  La habitación está bastante bien. Está amueblada y tienes conexión a Internet.


  Sumas+Mallorca:


  ¿Sería la habitación con derecho a uso del baño y cocina o me daría libertad para moverme por la casa?


  Compañero-perfecto24:


  Sí, perdona. La idea es que haya buen rollo y que puedas disfrutar de la casa con libertad.


  Aclaró Rubén sintiendo que la conversación fluía en buena dirección.


  Sumas+Mallorca:


  Vale, entonces no tengo que estar encerrado en mi habitación todo el tiempo. ¿Y el precio? ¿Pides mucho?


  Compañero-perfecto24:


  Pues tal y como está el mercado creo que soy muy baratero. Me interesa más dar con la persona adecuada que ganar mucho. Solo quiero una ayuda. Son 250 euros con los gastos incluidos.


  Sumas+Mallorca:


  Desde luego es un gran precio teniendo en cuenta lo caro que está todo.


  Compañero-perfecto24:


  Yo creo que sí, una ganga. Por cierto, que llevamos un rato hablando y no nos hemos presentado. Yo me llamó Rubén y tengo 24 años.


  Sumas+Mallorca:


  Encantado, Rubén. Yo me llamo Borja y tengo 35 años. ¿La edad es para ti un problema?


  Compañero-perfecto24:


  Encantado, Borja. ¿Cómo van a ser 35 años un problema? Me parece perfecto.


  Sumas+Mallorca:


  Genial. ¿Y a qué te dedicas?


  Compañero-perfecto24:


  Yo soy diseñador gráfico. Y quiero comentarte que trabajo en casa. Eso quiere decir que estoy mucho en el piso.


  Sumas+Mallorca:


  Muy bien. Para mí no es un problema. Me pasa todo lo contrario. Yo estoy muy poco en casa porque viajo mucho.


  Compañero-perfecto24:


  ¿A qué te dedicas?


  Rubén deseaba saber más. La idea de que no estuviera mucho en casa tenía sus pros y sus contras. Podía facilitar las cosas, pero la verdad era que a la larga le gustaría compartir el piso con alguien con quien poder contar en su día a día.


  Sumas+Mallorca:


  Soy comercial y por eso viajo bastante. Además, hay otra cosa que no sé si te encajará.


  Compañero-perfecto24:


  Dime.


  El de 24 escribió con cierta tensión y se mantuvo mirando la pantalla impaciente por conocer cuál era la pega que iba a plantearle. Hasta ese instante todo había ido demasiado bien y temía que llegaba el punto de inflexión en el que todo se iba a ir a la mierda.


  Sumas+Mallorca:


  No lo hemos comentado, pero estando aquí doy por hecho que eres gay.


  Compañero-perfecto24:


  Sí. Lo soy.


  Sumas+Mallorca:


  Bien. Yo también, aunque lo sabe muy poca gente. Quiero decir que no estoy fuera del armario. ¿Es un problema para ti?


  Compañero-perfecto24:


  Es una decisión tuya. No conozco tus circunstancias ni casi nada. No me atrevería a juzgarte.


  Sumas+Mallorca:


  Gracias. Te lo agradezco. Te informo de mi situación porque, ante todo quiero ser sincero. Yo estoy viviendo con mi madre y ella es una mujer bastante cerrada y controladora. Mi idea sería coger la habitación para tener mi espacio, pero no quiero dejar a mi madre de momento.


  Compañero-perfecto24:


  Entonces…


  Rubén ponía puntos suspensivos porque la situación se le hacía rara y no sabía bien qué esperarse.


  Sumas+Mallorca:


  Me instalaría y pasaría ratos y alguna noche. Tengo 35 años y quiero despertar a la vida, pero no de golpe.


  Compañero-perfecto24:


  Entiendo.


  Rubén estaba un tanto descolocado porque no era la idea que tenía en mente.


  Sumas+Mallorca:


  ¿Lo ves mal? Igual estás pensando que lo que quiero es un picadero.


  Compañero-perfecto24:


  ¿Es lo que quieres?


  El de 24 fue directo mientras se colocaba su flequillo. Se notaba tenso porque las dudas se hacían cada vez más preocupantes.


  Sumas+Mallorca:


  No. A ver, soy sincero y me gustaría poder llevar a algún tío si surge algo, pero soy muy discreto y mis amantes son bastante ocasionales.


  Compañero-perfecto24:


  Quizá ha sido así porque no tenías un sitio, pero si ahora tienes una habitación te traes a un amante cada día.


  Rubén se imaginaba su piso con una puerta giratoria que atravesaban un tropel de hombres medio desnudos en dirección a la habitación que quería alquilar. Era algo que no le gustaba en absoluto.


  Sumas+Mallorca:


  Te aseguro que no es mi intención. Ya te he dicho que muchas noches las pasaría con mi madre y que viajo por trabajo.


  Rubén suspiró sin saber qué camino tomar. Se planteó incluso coger el teléfono y llamar a su amiga Kelly. Tras un minuto, llegó un nuevo mensaje de Borja.


  Sumas+Mallorca:


  Me gustaría que me dieses una oportunidad ¿Te parece bien si nos conocemos y me enseñas el piso antes de tomar una decisión?


  Compañero-perfecto24:


  Me parece bien.


  Rubén contestó de manera impulsiva y notando que su pulso se aceleraba; no estaba seguro, pero quería dar ese paso.


  Compañero-perfecto24:


  Podemos conocernos y te muestro la casa, pero sin ningún compromiso por ninguna de las partes.


  Sumas+Mallorca:


  Tranquilo. Yo voy de buen rollo y tengo claro que no me voy a meter en ninguna situación que no quiera y que tampoco te voy a arrastrarte a ti ni a nadie.


  Compañero-perfecto24:


  Claro. Es importante que los dos nos sintamos cómodos. Lo último que busco es sentirme prisionero en mi propia casa. Y más teniéndola como lugar de trabajo.


  Sumas+Mallorca:


  Debe ser un poco raro porque al final te pasas todo el día entre esas cuatro paredes, ¿no?


  Compañero-perfecto24:


  Tiene sus pros y sus contras, pero es muy cómodo salir de la cama y poder empezar a trabajar sin perder una hora en trasladarte hasta la oficina. Tienes todo a mano. Aprovechas muy bien tus momentos porque te puedes levantar para poner la lavadora.


  Sumas+Mallorca:


  Práctico sí, pero al final acabas estando demasiado encerrado en ti mismo.


  Compañero-perfecto24:


  Seguramente yo no lo he visto un problema porque siempre he tenido un grupo muy cerrado de amigos. Nunca he necesitado a mucha gente, sino a gente realmente importante.


  Rubén pensaba en su amiga Kelly para luego sentir el zarpazo de la tristeza al evocar a Jordi e imaginarlo moviéndose entre esas cuatro paredes.


  Sumas+Mallorca:


  Yo me he relacionado siempre con mucha gente por el trabajo, aunque supongo que no he tenido a nadie tan importante. Desgraciadamente he sido más de cantidad que de calidad y, por eso, me he quedado en la superficie. Voy a tener que marcharme. ¿Cuándo podría ver el piso?


  Compañero-perfecto24:


  ¿Cuándo te va bien?


  Rubén volvió a notar un nudo en el estómago al ver que la situación se iba haciendo más real.


  Sumas+Mallorca:


  ¿Mañana? Dame tu teléfono y te llamo con una propuesta.


  Rubén inspiró profundamente y tragó saliva antes de aceptar su plan y comenzar a teclear su número. Cerró los ojos y concluyó la conversación deseando haber acertado.


  Unas horas más tarde, con el nerviosismo de esa cita pendiente revoloteando en su estómago, Rubén se presentó en casa de Kelly. Tenía muchas ganas de narrarle, con pelos y señales, su experiencia en el chat y hablarle de Borja. Llegaba totalmente preparado para todos los peros que le iba a poner ella.


  —Te ha pedido tu teléfono, pero no te ha dado el suyo…


  Kelly daba un trago a su cerveza tras dejar esa frase con puntos suspensivos y dotarla de un tono de desconfianza total.


  —Me ha dicho que me contactaría cuando supiera la hora que le iba bien.


  Rubén estaba sentado junto a ella en el ático del edificio. El sol de la tarde les daba de lleno y, por ello, ambos lucían gafas de sol.


  —Me parece todo un poco raro. Creo que eres demasiado confiado y luego te pasa lo que te pasa… —Cogía un par de patatas fritas del cuenco que habían colocado entre ambos.


  —¿Y qué es lo peor que me puede pasar? —Rubén se tocaba el pelo—. ¿Qué no me llame? —intentaba darle un aire despreocupado.


  —Igual es lo mejor porque con todo lo que me has contado de ese Borja, si es que es su verdadero nombre….


  —¡Madre mía! —Rubén se echaba a reír.


  —La gente tiene una tendencia innata a la mentira y en un chat gay sabes que eso se multiplica de manera exponencial —argumentaba ella recolocándose las gafas de sol.


  —Si no me llama me da igual si su nombre es Borja o Pepe y si se presenta a la cita y coge el piso pues podré comprobar si es su verdadera identidad porque le voy a pedir una fotocopia del DNI.


  —Eso, que te presente todos los documentos para tenerlo bien controlado. —Kelly disfrutaba de su cerveza antes de remangarse un poco la falda para que el sol tostase sus piernas—. Hace un día genial para ser marzo.


  —Sí, el tiempo acompaña. Será señal de que todo va a ir genial, ¿no? —Rubén la provocaba sacando la lengua.


  —No sé yo si tienes muchas papeletas para que vaya tan genial. Un tipo que vive con su madre, que va de tapadillo con casi 40 tacos y que te dice que se pasará por el piso solo de vez en cuando… Yo no me esperaría nada muy bueno.


  —¿Y cuándo te esperas tú algo bueno de alguien de primeras?


  —La confianza hay que ganársela —asentía ella—. Y tu pretendiente Borja no ha empezado con muy buen pie. Lo veo un tipo oscuro.


  —¿Te das cuenta de que todas tus percepciones se basan en cuatro cosas que te he contado yo? No me parece mucho para ser tan tajante.


  —Yo soy muy práctica y aprovecho todo lo que me das —sonreía al tiempo que agarraba un par de patatas—. Creo que debe estar metido en algo turbio o que quiere usar tu piso para recibir a sus ligues y montar orgías un día sí y otro también.


  —Admito que esa idea se me ha pasado por la cabeza, pero me ha asegurado que no es lo que quiere.


  —Asegurar es muy fácil, pero habrá que verlo… Eso si lo llegas a ver. —Kelly se bajaba las gafas de sol para guiñarle un ojo—. ¿Quieres que nos apostemos algo?


  —No hace falta. Pasará lo que tenga que pasar. —Rubén agarraba su cerveza y le daba un largo trago.


  —Si te llama, me tienes que avisar para que te acompañe en el tour por el piso —proponía ella.


  —No creo que sea una buena idea.


  —Es mejor que no lo recibas solo. ¿Qué pasa si es un psicópata y en cuanto cierras la puerta saca un cuchillo y te descuartiza?


  —Tienes que dejar de ver tanta película de terror —Rubén optaba por tomárselo a broma, aunque esa imagen calaba en su cabeza y se veía acorralado en su casa por un desconocido armado con un enorme y afilado cuchillo de carnicero.


  —Nada de eso, son la mejor escuela para actuar con precaución y no fiarse de nadie —defendía ella—. Si no quieres que esté presente puedo esconderme en un armario.


  —¡Lo que faltaba! —Rubén lanzaba una carcajada.


  —Piénsalo. Si es un loco, puedo salir y ayudarte. Y si es majo, pues salto y grito “¡Sorpresa!” como si fuera el comité de bienvenida.


  —Y sale corriendo y no vuelve. —Se retiraba el pelo de la frente mientras continuaba con una sonrisa en los labios—. Te agradezco mucho la preocupación, pero es mejor hacerlo a mi manera.


  Kelly estaba a punto de darle la réplica cuando el móvil de Rubén comenzó a sonar. El chico agarró el terminal rápidamente y pudo ver que se trataba de un número privado; eso le paró.


  —Como sea Borja… —Kelly miraba a su amigo, que acumulaba una gran tensión en el rostro.


  —Hola —Rubén respondió girándose para dar la espalda a Kelly, pero ella se movió para no perderse ningún detalle de la conversación.


  —Hola. ¿Eres Rubén? —preguntó una voz masculina grave y gruesa.


  —Sí, soy yo. ¿Quién eres? —notaba que su corazón latía con celeridad.


  —Soy Borja. Hemos hablado esta mañana en el chat por lo del piso —explicó el hombre—. Te llamaba para ver si te iba bien que me pasase mañana las 10 para verlo.


  —¿Mañana a las 10? —repitió bajo la atenta mirada de Kelly—. Me va bien. Ya te he comentado que trabajo en casa, así que perfecto.


  —Genial —celebró Borja con un marcado entusiasmo—. ¿Me das la dirección?


  —Claro, claro… —tragó saliva haciendo una prolongada pausa y Kelly se pegó más a él. Tras unos segundos le facilitó las señas del piso—. Es la calle de detrás de la plaza de toros.


  —Perfecto. Pues nos vemos mañana a las 10. Muchas gracias —se despidió Borja.


  Rubén se quedó parado durante unos segundos, manteniendo el teléfono pegado a su oreja, mientras Kelly lo observaba expectante, deseando conocer todos los detalles.


  —¿Has quedado con él a las 10? —la chica quería confirmar lo que había escuchado y él asintió—. Pues voy a estar ahí y no me…


  —¡No! —Rubén la cortó de manera rotunda.


  —¿Cómo que no? ¿Vas a fiarte de alguien que te llama con un número oculto?


  —Es alguien muy discreto, que está dentro del armario, que no se siente seguro… —Rubén intentaba ponerse en el lugar de Borja—. Vamos a darle el beneficio de la duda.


  —Si no me dejas estar en la visita, al menos estaré en el bar de abajo controlando la entrada y quiero que en cuanto salga por la puerta me avises de que estás bien —pedía sería.


  —Me estás poniendo mucho más nervioso de lo que estoy —Rubén notaba que su corazón latía completamente acelerado.


  —Mejor nervioso que muerto —sentenció ella.


  —No puedo impedirte que estés en el bar porque es un lugar público, pero ni se te ocurra hacer nada más, ¿entendido? —clavaba sus ojos marrones en los de su amiga.


  —Si el tal Borja se porta bien, yo me quedaré quietecita —usaba un tono modosito.


  —Gracias —suspiraba—. Vamos a buscar un par de cervezas más, que tengo la boca seca —pidió sintiendo que mañana iba a ser un día importante para él.


  CAPÍTULO 2: CUANDO RUBÉN LO CONOCIÓ


  Rubén había arrancado el día con muchos nervios. Se había despertado pronto, se había duchado y se había puesto a trabajar en su despacho. El tiempo parecía transcurrir más lento que de costumbre y no era capaz de concentrarse en el diseño del logotipo que le habían encargado. Sus ojos estaban demasiado pendientes de la esquina inferior derecha de la pantalla y del paso de los minutos.


  Se había levantado varias veces de su silla y había terminado en la cocina cogiendo algo de la nevera. Estaba con un trozo de queso entre las manos cuando su móvil comenzó a sonar.


  Todo su cuerpo se llenó de tensión ante la idea de que pudiera ser Borja cancelando la cita para ver el piso. Corrió hacia el despacho y agarró el teléfono.


  —Buenos días, amore —la voz de Kelly llegaba hasta sus oídos—. ¿Cómo van esos nervios? —conocía perfectamente a su amigo y sabía que estaría atacado contando los minutos.


  —Bien —Rubén inspiró profundamente mientras se sentaba en su silla de trabajo—. Deseando que sean las 10 para ver qué pasa. Ya sabes que las intrigas me matan.


  —Lo sé —ella sonreía—. ¿Me dejas subir a verte?


  —No me puedo creer que estés abajo… —Rubén se alzó y se encaminó a toda velocidad al balcón.


  —No finjas sorpresa, que ya te dije que iba a estar en el bar.


  Miraba hacia arriba, porque había anticipado que Rubén saldría al balcón, y los dos conectaban visualmente.


  —¿Tenemos tiempo para que suba o temes que tu posible inquilino se adelante?


  —Me estás poniendo más nervioso de lo que ya estaba.


  Rubén observaba a su amiga desde el balcón del segundo piso.


  —Si nos pilla puedes decir que soy otra candidata que espera para ver el piso —proponía ella.


  —No encajas mucho en el perfil de compañero de piso que estaba buscando en el chat. —Rubén lograba relajarse un poco.


  —¿Por qué no? Puedo decir que soy lesbiana. —Se tocaba su pelo rubio con mechas azules y rosas—. Venga, déjame subir, que necesitas un achuchón.


  Un minuto más tarde, cuando el reloj marcaba las 9:43 horas, Kelly se encontró con su amigo en la puerta de su piso. La chica lo abrazó antes de entrar en la casa.


  —Deberías estar trabajando.


  Rubén rompió ese abrazo y observó a esa joven pequeñaja, que vestía un pantalón vaquero y una blusa color butano con varios botones sueltos.


  —Y tú también. —Kelly dio un saltito y le tocó la cabeza. Ella no llegaba al metro sesenta mientras que Rubén superaba el metro ochenta de altura—. Estamos esperando el logotipo para la zapatería.


  —Está en proceso, así que no me agobies. —Se tocó el pelo y resopló.


  —Vale —le sonrió y tomó sus manos—. No te preocupes tanto —lo miraba a los ojos—. Todo irá bien.


  —¿Ahora ya no crees que se saque una sierra mecánica de la mochila? —Rubén optaba por bromear.


  —Una sierra mecánica es muy escandalosa —ella reía—. Además, dejaría perdido este sofá tuyo que tanto me gusta.


  Se dejó caer sobre el enorme sofá de color gris perla, que presidía el salón.


  —Es verdad. Es la ventaja de vivir en un bloque de pisos y no en medio de la nada. —Rubén se sentaba a su lado—. Pienso que igual no aparece y que si lo hace quizá no me cae bien y que, entonces, tendré que volver a buscar. Me da mucha pereza todo.


  —No te lo tomes así. Piensa que puede ser divertido ir recibiendo a posibles candidatos. —Entrelazaba su mano izquierda con la derecha de Rubén—. Te puedes echar unas risas. Hay gente muy rarita.


  —Yo es que preferiría que Borja fuera el adecuado y ahorrarme todo el proceso —suspiraba.


  —¡Eres demasiado práctico! Y quieres todo por el camino fácil y muchas veces lo que cuesta más conseguir es mucho más valioso —defendía ella—. No cierres tanto la mente. —Soltaba su mano para darle un golpecito en la frente.


  —Vale —asentía y se levantaba—. Y ahora, será mejor que te vayas porque me voy a empezar a poner más nervioso todavía —dijo viendo que ya eran las 9:53 horas.


  —Me voy, pero recuerda que voy a estar abajo y que espero tu llamada con el veredicto. —Tiró de él para que se agachara y poder darle un beso en la mejilla—. ¡Suerte!


  Eran las 10 en punto y la tensión que sentía Rubén le hacía moverse por el pasillo de su casa de manera casi compulsiva. Llevaba el móvil entre las manos. Esperaba a que sonase el telefonillo cuando, de pronto, lo que escuchó fue el timbre de la puerta. Su corazón dio un vuelco; se quedó parado en medio de ese pasillo, a medio metro de la entrada.


  —¡Voy! —gritó de manera espontánea antes de inspirar profundamente, darse la vuelta para mirarse en el espejo y comprobar que estaba listo para recibir a su visitante.


  Avanzó hacia la puerta, se guardó el móvil en el bolsillo, colocó su mano en el picaporte y abrió. Sus ojos marrones se encontraron con un atractivo hombre de pelo negro, mandíbula ancha, nariz gruesa y labios abultados. Lucía una ligera barba de tres días sobre una piel lisa y de apariencia tersa. Vestía un pantalón vaquero que se pegaba a sus contundentes piernas y una camiseta azul, que evidenciaba que estaba más que en forma. Al ser una pieza de manga corta podía observar sus portentosos brazos moldeados con horas de gimnasio.


  —Hola, ¿eres Rubén? —preguntó con voz grave y una penetrante mirada—. ¿Puedo pasar?


  —Sí, perdona… —Rubén se retiró para dejarlo entrar en su casa—. Bienvenido —se mordió el labio intentando aplacar un nerviosismo, que se había extendido por toda su piel—. ¿Te ha sido fácil encontrar el sitio?


  —Sí, muy sencillo. Hoy en día con los móviles no hay pérdida —aseguró avanzando por el pasillo hasta llegar al salón—. Me gusta —comentó al encontrarse con un espacio diáfano y muy luminoso—. Lo tienes muy bien montado.


  —Gracias. —Rubén se colocó frente a él; estaban a la misma altura ya que Borja también debía medir 1,85 metros—. Este es el salón y por allí tenemos la cocina —señaló y lo condujo a esa dependencia, que había remodelado hacía menos de un año y presentaba un aspecto nuevo, ordenado y cuidado.


  —Lo reitero. Lo tienes todo impecable —Borja se centraba en la encimera, que era larga y de color blanquecino.


  —Intento tenerlo bien. Creo que es importante, sobre todo en una convivencia, el que haya orden.


  —Cuando vives con alguien el orden es sinónimo de respeto —apuntó Borja consiguiendo un sentido asentimiento por parte de Rubén.


  —Este es el baño —Señaló con el dedo y le mostró la estancia en la que había una amplia bañera.


  —¡Bañera! —Ese hombre de 35 años se acercó para tocarla—. En mi casa la quitamos para poner una ducha. Es mucho más práctica, pero a veces creo que es mejor no ser tan práctico porque acabamos perdiéndonos muchos places.


  Esas palabras llevaron a Rubén a sonreír y a pensar en las acusaciones que le había hecho hacía unos minutos su amiga Kelly


  —¿He dicho algo gracioso?


  —No —Rubén se puso serio y sacudió la cabeza en sentido negativo—. Tienes toda la razón. Yo a veces tiendo a ser demasiado práctico, pero con la bañera no cedí. Tuve unas humedades hace un tiempo y los del seguro insistían en ponerme una ducha, pero yo no quise perder la bañera. Hay momentos en los que es muy agradable relajarte con tu cuerpo sumergido en agua.


  —Relajante y sensual —matizó Borja confluyendo su mirada con la de Rubén; él sintió un escalofrío ante ese contacto, que le hacía reafirmase en que era un hombre con un gran atractivo físico y una energía electrizante.


  —Supongo que querrás ver tu habitación. —Rubén se movió de manera torpe debido a esa tensión de la que no lograba desembarazarse.


  —Sí y me gusta que la llames mi habitación. —Borja fue detrás de él para descubrir el dormitorio—. Es tal y como me la habías descrito.


  Borja estudió todos los detalles de ese espacio bastante amplio y equipado con cama, armario y una mesa.


  —¿Qué te parece? —preguntó Rubén rompiendo el silencio contemplativo que se había generado entre ambos.


  —Me parece perfecto, pero ahora la duda es… —Se giró para quedar frente al amigo de Kelly—. ¿Qué te parezco yo? —lo miró fijamente.


  —Bueno… —Rubén dio un paso atrás ganando distancia y tiempo para conformar una respuesta moderada en la que obviar la atracción física—. La primera impresión ha sido buena. Quiero decir que por el chat me gustó tu forma de expresarte y ahora me has parecido educado y respetuoso. Es lo que busco, a alguien que se comporte, en quien pueda confiar.


  —Soy de fiar, aunque claro…, supongo que también lo diría si no lo fuese —Borja sonrió mostrando sus dientes, perfectamente alineados y cuidados—. No sé… Si tienes que preguntarme algo más o… ¿Qué hacemos?


  —¿A ti te ha gustado? ¿Te apetecería coger la habitación? —Rubén ansiaba conocer su veredicto porque él tenía claro que le parecía una opción perfecta para convertirse en su nuevo compañero de piso.


  —A mí sí —asintió provocando un gesto entusiasmado en el amigo de Kelly—. Mi impresión contigo también ha sido buena, el lugar es perfecto y el precio también. Yo lo intentaría…. A ver, siempre me puedes echar si no te convenzo.


  —Yo soy un poco malo en eso de echar gente. Me cuesta mucho. Supongo que, por eso, también me cuesta dar el paso.


  —Entiendo. ¿Y quieres darlo? —Borja redujo la distancia que le separaba de ese chico de 24 años—. Sé sincero. Si no te convence o necesitas pensarlo, yo lo entiendo —afirmó y terminó extendiendo su mano hasta colocarla sobre el pecho de Rubén—. ¿Qué sientes?


  —Pues… —notaba que los latidos de su corazón se disparaban—. ¿Te apetece un café? —le invitó antes de apartarse de él para dirigirse a la cocina y recuperar el ritmo normal de su respiración—. Si tienes unos minutos, podemos hablar de cómo nos organizaríamos.


  —Claro —Borja asintió—. ¿Te ayudo o puedo fisgonear un poco?


  —Puedes… —respondió Rubén centrándose en poner las cápsulas en la cafetera.


  —¿Eres muy celoso de tu intimidad? —Borja entró en el dormitorio de Rubén, que estaba perfectamente ordenado; la cama bien hecha y todo en su sitio.


  —Un poco, pero tampoco mucho… Bueno, no sé… —Se colocó en la puerta.


  —Ya lo iré descubriendo, si me aceptas —Borja miró al chico bajo el umbral de la puerta de su habitación—. No hay prisa. Yo soy muy respetuoso. —Se encaminó hacia el despacho en el que Rubén trabajaba como diseñador gráfico—. Quiero decir, que si me das pie voy lanzando, pero al principio también me cuesta abrirme. Si no hubiese sido por lo del chat y lo del piso no te hubiera contado tantas cosas sobre mi madre y mi modo de vida.


  —Claro, el chat es un espacio extraño. Creo que te da una sensación rara de que es algo irreal y también de que estás protegido por el anonimato y la distancia.


  —Sí, pero ese anonimato se ha roto… —Borja avanzó hacia la cocina—. Y la distancia también —su penetrante mirada marrón caía sobre la de Rubén.


  —Es verdad, pero los dos somos muy respetuosos y eso da tranquilidad. —Rubén se giró para servir los cafés—. ¿Solo o con leche?


  —Solo —indicó Borja regresando al salón para esperar al chico, que no tardó en reunirse con él—. ¿Puedo preguntarte si tienes pareja?


  —No —se apresuró a clarificar Rubén optando por sentarse frente a Borja.


  —¿No puedo preguntártelo o no tienes pareja? —el más mayor sonrió.


  —Lo segundo, perdona —una risa nerviosa invadió al amigo de Kelly—. No tengo pareja ahora mismo. La he tenido, pero la cosa no acabó bien —su frase finalizó salpicada por la tristeza.


  —La clave está en eso, en acabar —matizó Borja—. Esperamos que la vida sea muy larga y algo puede ir genial un año, dos, diez o veinte, pero… Nada es para siempre y entonces, no acaba bien.


  —Supongo que es así —Rubén asentía—. Hay cosas que funcionan en un momento y dejan de hacerlo en otro.


  —Sí porque somos materia y estamos en movimiento. Es normal. —Borja probaba el café—. Es como esto… Para mí está siendo un encuentro positivo y puede dar pie a buenos momentos, pero quizá llega un instante en el que todo cambia y hay que aceptarlo.


  —Totalmente. Yo lo acepto. No te creas que soy un posesivo que me aferro y ahogo a la gente. En las relaciones, las decisiones deben ser siempre cosa de dos —Rubén estaba muy serio.


  —Así es, pero nos estamos poniendo un poco trascendentales. Yo pensaba que íbamos a hablar de que había que cambiar el papel de baño si se acaba y ya ves… —Borja consiguió que Rubén sonriese.


  —Eso siempre. No hay nada que me sepa peor que encontrarme el rollo de papel pelado. Y también hay que bajar la tapa.


  —Sin problema porque yo siempre lo hago así. —Borja conseguía que su mirada volviese a encontrarse con la de Rubén—. Y no voy robando los yogures de nadie —le guiñó un ojo.


  —Creo que podemos llevarnos bien. —Rubén se sentía mucho más tranquilo.


  —¿Eso quiere decir que me concedes una oportunidad?


  —Creo que te la has ganado. —Rubén se levantó porque Borja también lo hizo—. Espero que no me decepciones.


  —No lo haré. Al menos intencionadamente —prometió mostrando seguridad y le ofreció la mano.


  Los dos se dieron un fuerte apretón, que Borja terminó convirtiendo en un inesperado abrazo. Rubén se sintió bien, pero no quiso prolongar ese contacto.


  —¿Cuándo puedo trasladarme?


  —Bueno… Primero tenemos que arreglar los papeles —indicó Rubén con un tono algo tímido, que denotaba que era un punto que le ponía nervioso—. Hay que hacer bien las cosas.


  —Claro que sí —el más mayor asintió—. Dime qué necesitas y lo preparo.


  —He impreso un formulario tipo —anunció y se dirigió hacia su despacho—. Es cumplimentarlo con tus datos y luego una fotocopia del DNI y la cuenta del banco para el cobro.


  —Si no te importa me gustaría pagarte en metálico. Tengo a mi madre asociada a la cuenta y no me gustaría que viera cosas raras —argumentó—. Si quieres te puedo pagar dos meses por anticipado para que no haya problemas —añadió ante el gesto silencioso del dueño del piso.


  —Vale. No será un problema. —Rubén accedía porque ese hombre le había generado una buena sensación—. Si me dejas tu DNI te lo puedo escanear.


  —No hace falta. Dame tu mail y te lo mando. Lo llevo ya listo en el móvil. Con mi trabajo de comercial lo necesito muchas veces y ya voy preparado —Borja sonreía.


  —Perfecto. —Rubén se colocó delante de su ordenador y le facilitó su correo electrónico; segundos después recibió el documento—. Borja Fluxà. —leyó en voz alta.


  —Ese eso soy yo —sonrió—. Encantado, Rubén Nadal —dijo mirando los papeles que le había entregado para cumplimentar—. ¿Eres familia de Rafa? —le guiñó un ojo antes de pasar su mano por su hombro y echarse a reír—. Acabo de rellenar esto y te pago.


  Rubén le cedió la silla de su despacho para que pudiera cumplimentar cómodamente los documentos del contrato privado para el alquiler de la habitación; se mantuvo a un metro de distancia observando a ese atractivo hombre que iba a convertirse en un extraño compañero de piso sin imaginar todo lo que iba a provocar el paso que estaba dando.


  —Pues ya estaría. —Borja le ofreció los papeles tras estampar en ellos su firma—. Bueno, falta lo más importante —añadió con una amplia sonrisa antes de sacar de su cartera varios billetes—. Cuéntalo. —le pidió y le entregó cuatro billetes de 100 euros y dos de 50.


  —Está perfecto. —Rubén los cogió de manera insegura, como si estuviera aceptando algo que no se merecía.


  —¡Genial! —exclamó con una sonrisa y se guardó la billetera—. Ahora sí que estaría todo. Si te parece bien, esta tarde podría traer algunas cosas.


  —Claro, cuando quieras. Esta es ya tu casa… Bueno, una de tus casas —Rubén quiso sonar gracioso.


  —Sí —el de 35 años también sonrió—. Pues nada… —Hizo ademán de darle un abrazo, pero al final fue su mano y la de Rubén las que se estrecharon.


  Seguidamente, Borja abandonó el piso y Rubén cerró la puerta tras dudar de si debía esperar a que llegase el ascensor. Se quedó parado tras la madera y, unos segundos más tarde, se pegó a la mirilla sin poder contener el impulso de observar a su nuevo compañero de piso. En cuanto se cerraron las puertas del ascensor, Rubén cayó en algo importante y salió corriendo del piso. Se encaminó a las escaleras lo más rápido que pudo.


  El amigo de Kelly llegó al rellano del portal segundos antes de que se abriesen las puertas del ascensor. Borja se echó para atrás de manera refleja al verse sorprendido por la presencia de ese chico.


  —Me he olvidado… —la voz de Rubén se entrecortaba por su falta de respiración; había corrido demasiado y se había quedado sin aliento—. La llave. —Levantó su brazo y se la mostró—. No te la he dado.


  —Vaya… —Borja sonrió borrando el gesto tenso de su cara—. Es verdad. Menudo olvido.


  —Me he dado cuenta en cuanto te has ido —Rubén lograba relajar su respiración.


  —Siento la carrerita y muchas gracias. —Borja cogió ese juego con tres llaves.


  —La grande es la de la puerta… —le explicó—. La mediana, la del portal y la pequeñaja es la del buzón.


  Se giró hacia el lugar donde estaban esos departamentos metalizados para la correspondencia.


  —Perfecto. Muchas gracias. —Borja se guardó las llaves en el bolsillo y se quedó mirando al chico, que se llevaba la mano al pelo para retirarse un mechón.


  —Bueno… —Rubén tragó saliva y se apartó de su camino para que pudiera marcharse—. Hasta la tarde —agregó dejando que se fuera.


  Rubén se quedó parado en medio del portal; quería darle tiempo a Borja para alejarse antes de salir a buscar a su amiga Kelly. Contó en silencio hasta cien antes de abrir la puerta y pisar la calle. Sus ojos observaron el horizonte; respiró tranquilo al no divisar a su inquilino.


  —¿Ha ido todo bien? —Kelly lo abordó delante de la entrada del edificio.


  —Sí —una amplia sonrisa brotó en la cara de ese joven de 24 años—. Todo muy bien.


  —Ven, siéntate conmigo y cuéntame todos los detalles. —Lo agarró del brazo y tiró de él para que la siguiese hasta la mesa de la terraza del bar en la que estaba instalada.


  —Era el morenazo que he visto salir hace un minuto, ¿verdad?


  —Sí, supongo que sí —Rubén asintió colocándose el pelo—. Sí, seguro —afirmó cayendo en que nadie más había dejado el edificio porque él había estado en el rellano y podía certificarlo.


  —¿Y qué ha pasado? ¿Ha habido trato? —Kelly lo miraba fijamente—. ¿Habemus compañerus?


  —Habemus —Rubén sonrió contento—. Me ha pagado dos meses por adelantado.


  —Te dije que tenía que pedir 300 —recalcó ella.


  —No quiero ser un abusón. 250 me parece bien para una habitación y me vienen perfectos.


  —Vale, supongo que el tío vale la pena, al menos en una primera mirada —Kelly también sonreía—. Es un buen candidato a compañero de cama y de bañera —se echó a reír.


  —Podría serlo, pero todo habrá que verlo a su debido tiempo —Rubén optaba por ser prudente—. La primera impresión ha sido buena. Creo que hemos conectado, pero todavía no lo conozco casi nada… No sé si encajaremos y mucho menos si surgirá química en ese sentido.


  —El primer punto, que es la fachada, lo cumple. —Kelly le guiñó el ojo—. Encaja en tu prototipo de morenazo, de presencia contundente y aire varonil —resumía con aire grandilocuente.


  —Lo admito, pero tal vez no surja nada entre nosotros más allá de compartir piso. Ese aire enigmático que pasea me atrae, pero no voy a caer embobado como una mosca.


  —Como te pasó con Jordi —soltó la chica.


  —¡Qué mal bicho eres! —Rubén apretó los dientes.


  —¡No te enfades! —Kelly lo agarró del brazo para evitar que se levantase—. Lo decía porque parece que has aprendido de los errores. El amor hay que vivirlo a tope, pero sin cerrar del todo los ojos.


  —Yo alucino contigo —Rubén optaba por reírse—. He pasado diez minutos con ese tío y ya hablas de amor.


  —Han sido 30 minutos. —Se tocaba el reloj de pulsera—. Otra buena señal, que el tiempo se te esfume estando con él.


  —Es una forma de hablar —resoplaba—. No me metas en más jardines de los que ya estoy. Bastante tengo yo con mi facilidad para caer en la tentación como para que tú estés siempre empujándome.


  —Ya sabes que lo digo en broma, por frivolizar un poco. —Extendió su mano para rozar la mejilla de ese chico al que adoraba—. ¿Y cuándo se instala? O bueno, medio instala.


  —Ha dicho que esta tarde traería sus cosas.


  —Entonces, esta tarde puedo venir a tu casa y así me lo presentas cuando llegue —sonreía.


  —No le agobiemos. Déjale dar los primeros pasos antes de meterte en la ecuación, ¿vale?


  —Vale, pero que sepas que eres un aguafiestas —ponía morritos antes de volver a sonreír.


  CAPÍTULO 3: FRONTAL REVERSO


  Rubén introdujo la llave en la cerradura de la puerta de entrada a su casa y abrió dándose cuenta de que no estaba girada. Rápidamente pensó en Borja. Estaba seguro de que él había cerrado al salir, así que estaba claro que su nuevo compañero de piso, finalmente, había llegado.


  Lo había esperado durante varias horas esa tarde, pero al ver que no aparecía se había marchado a visitar a su amiga Kelly.


  Rubén tanteó elevar la voz para lanzar un saludo, pero su timidez ahogó su intención y continuó caminando por el pasillo hasta llegar al salón. Encendió la luz y vio que todo estaba igual que él lo había dejado. Se encaminó a la estancia que había alquilado y llevó su mano al picaporte. De manera impulsiva lo giró y abrió la puerta. Su boca se desencajó; se echó hacia atrás sintiéndose avergonzado. Su pulso se aceleró. Cerró la puerta con cuidado para no hacer ruido. Creía que Borja no había advertido su presencia; era lo que más desea en ese instante.


  Se dirigió a la cocina a servirse un vaso de agua mientras su mente repetía la fugaz imagen que acababan de capturar sus retinas: dos cuerpos masculinos desnudos; uno de pie, de espaldas a la puerta, agarrando con firmeza por los tobillos al otro, que estaba tumbado en la cama con ambas extremidades en alto.


  Rubén sentía ganas de coger el teléfono y llamar a Kelly para desahogarse. Se bebió el vaso de agua de un trago e inspiró profundamente. No podía llamarla porque corría el peligro de que pudieran escucharle. Decidió que era mejor idea irse a su dormitorio. Eso hizo, pero no cerró del todo la puerta. Quería controlar el salón y ver cómo continuaba la situación. Se sentó en el borde de la cama para quedar frente a la puerta. Era la posición perfecta para vigilar cualquier movimiento de salida del dormitorio de su nuevo compañero de piso. Se llevó las manos a la cara y volvió a tomar una gran bocanada de aire. No le gustaba lo más mínimo lo que había ocurrido. Le parecía una falta de respeto que Borja estrenase su habitación trayéndose a otro tío para follar salvajemente. Movía la cabeza en sentido negativo pensando que esa carta de presentación no auguraba nada bueno. La idea de que se había equivocado con ese hombre se hacía más fuerte en su mente.


  Se levantó de la cama y se dirigió a la ventana. Estaba muy nervioso y necesitaba tranquilizarse y racionalizar las cosas. Se convencía de que acertaba en pensar que el comportamiento de Borja no era el más acertado, sobre todo tras haberle asegurado que no quería el piso como picadero. No obstante, tenía claro que no debía cerrarse y precipitarse al dictar sentencia. Quizá ese chico era el gran amor de Borja y todo había acontecido de manera impetuosa e incontrolable. Cabía la posibilidad de que esa escena no fuese la tónica habitual. Y, además, tenía que admitir que él había cruzado también los límites al abrir la puerta sin llamar. Esa habitación ya no le pertenecía y debía respetar la intimidad de Borja.


  Tras más de media hora de divagaciones en silencio, Rubén escuchó el sonido de la puerta. Su corazón se agitó y tuvo que controlar el impulso de acercarse a mirar. Se quedó parado junto a la ventana, pendiente de los sonidos. Pudo descifrar una rápida despedida antes de percibir el sonido de la puerta de entrada.


  —Hola —Rubén decidió que era el momento de salir de su refugio y confrontar a su inquilino.


  —Hola —respondió con su voz grave.


  Borja iba descalzo, pero estaba vestido; lucía un pantalón de chándal de color gris y una amplia camiseta roja; llevaba su pelo negro bastante alborotado.


  —No sabía que habías vuelto.


  —Sí, hace un momento. —Rubén se notaba bastante tenso y no quería meter la pata—. No te he dicho nada porque he escuchado algún ruido…


  —Perdona —ese hombre de 35 años sonrió—. Espero no haberte molestado.


  Se apoyó en el sofá; su gesto provocaba que la tela del pantalón adoptase una forma que evidenciaba que no llevaba nada debajo; eso acrecentó el nerviosismo de Rubén.


  —No tenía previsto traer a nadie, pero todo ha surgido de manera inesperada en el gimnasio.


  —No hace falta que me des explicaciones.


  Rubén miraba de reojo a su nuevo compañero de piso y certificaba que con ese aspecto más salvaje le resultaba todavía más atrayente. No podía evitar que sus ojos se recreasen en el pantalón, que marcaba claramente la forma de su pene.


  —Creo que la sinceridad es esencial cuando convives con alguien —Borja se expresaba con naturalidad y se llevaba la mano a la zona genital enganchando la mirada de Rubén a ese movimiento—. Y me parece muy necesaria ahora mismo porque esta mañana te he dicho que no buscaba un picadero y lo primero que hago es traerme a alguien. Ha sido pura casualidad.


  —Sí… —resopló centrándose en sus ojos—. Espero que una buena casualidad —quiso sonreír para escenificar que le parecía bien.


  —La verdad es que sí —asentía él devolviéndole la sonrisa—. Me he dado cuenta de que me miraba mientras estaba en la máquina haciendo brazos. Luego me ha seguido hasta el vestuario y a la salida y bueno…


  —Me imagino la escena.


  Rubén se notaba algo excitado. Su cerebro había trasladado a Borja hasta el gimnasio y lo visualizaba levantando una pesa ataviado con ese chándal y sin ropa interior debajo.


  —A mí no me pasan estas cosas. —Rubén sacudía la cabeza para acabar con esas imágenes y se retiraba ese mechón rebelde, que caía sobre su cara.


  —Si fueras al gimnasio, seguro que te pasarían —apuntó Borja.


  —Aunque no se note mucho, fui un tiempo —intentaba mostrarse relajado. Su aspecto era mucho más delgado que el de Borja, que estaba mazado—. Y nunca me pasó algo así.


  —Igual no te diste cuenta —opinaba Borja—. Hay gente muy despistada que no caza al vuelo las señales.


  —No me considero muy despistado, pero es verdad que muchas veces me abstraigo. —Rememoraba sus días de gimnasio—. Me ponía la música y me concentraba. Confieso que me resultaba bastante aburrido y tampoco veía muchos resultados.


  —Ese es el problema de muchos, querer resultados inmediatos. Las cosas cuestan y requieren esfuerzo. Hay que ser perseverantes —defendía con firmeza—. Pero bueno, que tampoco te vayas a creer que me paso el día lanzando proclamas. Cada uno elige sus batallas.


  —Me parece un buen lema —Rubén optó por sonreír y mantener la vista al frente—. Yo firmé el armisticio con el gimnasio hace tiempo y me dedico a otras cosas. Eso sí, hago mis diez minutos de estiramientos y mancuernas cada mañana.


  —¿De cuánto peso? —se interesó Borja.


  —De cinco kilos. —Se dirigió a su dormitorio y sacó las mancuernas del armario.


  —Ya me parecía a mí que algo sí que hacías. —Borja se acercó a él.


  —Como estoy delgado… —Se levantaba la camiseta y mostraba el brazo—. Algo se nota —sus mejillas se sonrojaban.


  —Yo llevo muchos años con una rutina muy constante —confesaba—. El ejercicio me ha ayudado a canalizar muchas emociones y a controlarlas.


  —Cada uno tiene sus métodos. Yo uso a mi amiga Kelly. —Se tocaba el pelo de nuevo—. Lo analizamos todo hasta la extenuación —sonreía.


  —Entonces, supongo que ya me habréis analizado a mí —sus ojos caían sobre los de Rubén, que apartaba la mirada algo nervioso confirmando que tenía razón—. ¿Cuál ha sido la primera conclusión?


  —De momento, buena —admitía notándose bastante inquieto.


  —Espero mantener el nivel y que este episodio no me penalice —le guiñó el ojo—. Ahora, si me lo permites… Me gustaría darme una ducha porque tengo que marcharme a casa de mi madre.


  —Claro, por supuesto… —Se apartó sin poder controlar que sus ojos siguieran de nuevo la mano de Borja cuando él la volvió a llevar a su zona genital—. Ya sabes donde está el baño.


  —Gracias.


  Borja se encaminó a su habitación, agarró un bolso de deporte y se encerró en el baño. Unos minutos después, salió ya vestido y se despidió con una sonrisa radiante.


  Rubén había terminado de cenar rápidamente porque ardía en deseos de llamar a su amiga Kelly y narrarle lo que había ocurrido.


  —Cuéntame más detalles sobre su culito —Kelly llevaba ya unos minutos hablando con su amigo.


  —Te he dicho que lo vi fugazmente, solo un segundo. —Rubén estaba tumbado bocarriba en su cama—. Ya sabes que tiene muy buen cuerpo —apostilló.


  —Más o menos, pero aún no me has presentado al cuerpo del deseo y su chándal mágico —la chica reía.


  —¡Calla! —resoplaba sin poder quitarse esa imagen de las retinas—. Casi no hemos coincidido. Tras su polvazo hemos hablado lo que te he dicho, se ha duchado y se ha marchado tan ricamente —recapitulaba.


  —Podrías hacer otra incursión en su habitación para ver si ha llenado los armarios —proponía.


  —No —Rubén sacudía la cabeza—. No me tientes, que no está bien violar la intimidad de la gente.


  —Lo dice el tipo que hace nada ha abierto la puerta cuando estaban en plena faena —se echaba a reír—. Ahora sabes que no hay nadie, es solo entrar a ver si todo está correcto… No sé… ¿No tienes que echar un poco de ambientador post coito? —resonaba otra carcajada.


  —Nada de ambientadores, que así me descubre —Rubén optaba por sonreír.


  —Pues, entonces, podrías… —ella se mordía el labio inferior—. Ya lo sé. Tienes que entrar a comprobar que la ventana esté cerrada. No vaya a ser que llueva.


  —La verdad… —Rubén se alzó; sus pies descalzos pisaron el frío suelo de su dormitorio.


  —Vamos a poner la cámara y te acompaño —dijo ella cambiando a videollamada—. Pero pon la otra cámara, que tu careto lo tengo muy visto —protestó llevando al chico a mostrarle el avance hacia la habitación de Borja—. ¿Te imaginas que justo ahora aparece?


  —¡Qué mala eres! —Rubén dio un respingo y giró la cámara para dar la cara—. Te voy a dejar sin ver.


  —Seré buena… —Cruzaba los dedos delante de la cámara—. Además, no deberías preocuparte porque ya hemos planificado la excusa perfecta. Solo vas a comprobar que las ventanas estén bien cerradas.


  —Claro, claro… Pero se te olvida que tengo una cara demasiado expresiva y se me nota todo.


  —Menos mal que no te la ha visto cuando les has pillado en medio del acto —reía frente a la cámara—. Debías tener una carita de susto…


  —Pues sí…


  Entraba en la habitación y veía que la cama estaba estirada, pero no muy bien hecha.


  —Ahora me estaba acordando de que tú y yo tenemos experiencia en esto, que buen repaso hicimos a las cosas del francesito.


  —Porque tú me metiste en la cabeza la idea de que pasaba petas —se justificaba el chico.


  —Siempre soy yo la incitadora —reía sabiendo que era cierto—. Pues venga, seguiré en mi papel. Abre los armarios a ver… —pedía ella.


  —Parece que está vacío. —Rubén descubría que no había nada dentro—. Ha debido venir con la bolsa de deporte del gimnasio y se la ha llevado de nuevo.


  —No deja muchas pistas para este par de detectives aficionados —Kelly sonreía—. Bueno, voy a despedirme ya porque ahora me toca a mí darle al mambo —su expresión se llenaba de picardía—. Ricardito acaba de salir de la ducha.


  —Vale, vale… No necesito todos los detalles. Pásalo bien —deseó a su amiga como despedida.


  Rubén se quedó unos segundos en medio de la habitación en la que había pillado a Borja con su amante y esas imágenes asaltaron su mente. Inspiró profundamente y se dirigió a su dormitorio notándose bastante excitado. Se tumbó en la cama y llevó sus manos hasta la goma del pantalón del pijama mientras se recreaba en la atrayente mirada de Borja, en su pelo negro y espeso, en sus fuertes brazos y en ese sugerente pantalón de chándal que moldeaba su entrepierna. Sus dedos se colaron por debajo de la ropa interior. Estaba muy avivado. Con la imagen de su nuevo compañero de piso en la mente, comenzó a masturbarse consiguiendo que su cuerpo vibrase jadeante de pasión.


  CAPÍTULO 4: ELEGIR ES GANAR Y ES PERDER


  El calendario fue avanzando a su ritmo inapelable y con él la relación que se estaba forjando entre Rubén y Borja desde que sus destinos se cruzaron en el chat. De ese día habían transcurrido ya tres semanas. El inquilino podía estar días sin pisar el piso y luego se pasaba alguno entero allí metido. Eso había dado pie a que fluyeran las conversaciones entre los dos, que la confianza fuera ganando terreno y que la química hiciera saltar más de una chispa.


  —Dime la verdad. —Borja se detuvo en el umbral de la puerta del despacho de Rubén y se apoyó en el marco.


  —¿La verdad sobre qué?


  Rubén apartó su atención de la pantalla del ordenador en la que estaba trabajando en las posibles etiquetas para unos caramelos. Los dos se miraron y el diseñador sintió que su pulso se aceleraba ante esos embaucadores ojos, que presidían su atractivo rostro. Pensó que Borja estaba con el guapo subido esa mañana y que la ligera barba que lucía acrecentaba su atractivo potenciando su aire morboso.


  —Creo que ayer te sentiste otra vez incómodo cuando salió ese chico de mi habitación —se refería al momento en el que se había despedido de otro de sus amantes ocasionales.


  —Hay situaciones en las que no soy bueno… —Movía sus manos para canalizar sus nervios e hilar su discurso de manera coherente—. Me refiero a que no sé si tengo que decir algo o quedarme al margen… Me pilló estando ahí en el salón…


  —¿Es solo eso? —Borja tomaba un trago de su café—. Por cierto, no te he preguntado si te apetecía uno.


  —No te preocupes, ahora mismo estoy bien —mostró una sonrisa de conformidad.


  —Es lo que quiero, que estemos bien —pronunciaba con su voz grave—. Yo me siento realmente bien aquí. Me gusta la casa, creo que hay una muy buena sintonía entre nosotros…


  —Yo también lo opino. —Rubén se apartaba el pelo de la cara y asentía.


  —¿Soy el mejor compañero de piso que has tenido? —preguntó con cierta sorna agrandando la sonrisa.


  —Aún es pronto para decirlo… —el diseñador también sonreía—. Además, la competencia es muy fuerte.


  —Vaya, vaya… No lo sabía. —Daba otro trago a su café—. Háblame un poco de mis predecesores. Necesito conocer a la competencia —apuntaba en tono de broma—. Si no te estoy molestando mucho… —Fijó sus ojos en la pantalla del ordenador.


  —No pasa nada… —Rubén se levantó—. Lo bueno de trabajar en casa es que manejo mis horarios y, además, estoy un poco estancado, así que me vendrá bien moverme y refrescar la mente.


  —Hay que agarrar toda la libertad que podamos, que todo tiende a ser como esas casas en las que las paredes se van estrechando. Hay que saber poner límites o te ahogan —argumentaba con la mirada clavada en Rubén y sin moverse.


  —¿Por eso estás bloqueándome la salida? —Rubén quiso bromear.


  —No, claro que no… —Borja se apartó—. Si hay algo que intento con todas mis fuerzas es no ser un opresor para nadie. Pero no te despistes y cuéntame… ¿Cuántos compañeros de piso has tenido?


  —Si no me fallan las cuentas… —Se dirigió a la cocina para prepararse un café—. Tú serías el cuarto. La primera fue mi amiga Kelly —levantó la mirada—. Esa a la que te resistes a conocer.


  —Esa a la que te empañas que conozca —corrigió él—. No se han dado las circunstancias propicias. Y es a esto a lo que me refería antes, no hay que forzar a los demás a conocer a tu gente. Tus amigos son tus amigos y no tienen que ser los míos.


  —Vale, lo siento… No pensaba que te estaba presionando —verbalizó sintiéndose algo molesto por el comentario—. Es solo que Kelly es mi mejor amiga y me parecía lo más normal, pero no te preocupes, que no volveré a…


  —¿Ves? —Borja le interrumpió—. Ahora te ha molestado eso. Yo es que funciono mejor en las relaciones de tú a tú con una persona que interactuando con varias, pero claro que lo hago… También participo de relaciones sociales de postureo total y cero intimidad. Disfruto más de nuestras charlas a solas y seguro que tú también de las tuyas con Kelly porque no hay que estar pendiente de terceras personas, de cortarte en lo que puedes decir…


  —Tienes razón —asintió—. Ella tiene ganas de conocerte.


  —Ya llegará el momento, pero cuéntame… ¿Cómo fue eso de ser compañeros de piso?


  —Cuando cumplimos los 18 años. —Se sirvió el café—. Nos lanzamos. Yo tenía este piso… —su mirada se tintaba de tristeza—. Lo heredé de mi abuela porque perdí a mi padre siendo un niño.


  —Lo siento. —Borja extendió su mano hasta tocar el hombro de su compañero—. Debió ser duro.


  —Yo era muy pequeño y no me acuerdo mucho de cómo pasó… —la mirada del amigo de Kelly brillaba, aunque él intentaba manejar la emoción—. Tuve mis momentos, pero… —inspiró profundamente para mantener el control—. En esta vida nunca se sabe. Quizá la desgracia acabó beneficiándome… No sé cómo hubiera sido mi padre. Puede que no le hubiese gustado nada tener un hijo gay y que me lo hubiera hecho pasar mal. Me quedaré con lo positivo, que es lo que tengo y es este piso. Muy poca gente a mi edad tiene una casa en propiedad y ha podido vivir de manera independiente desde los 18.


  —Eso es bien cierto —Borja sonrió—. Algunos ni lo hemos conseguido bien pasada la barrera de los 30 —terminó riendo y contagiando a Rubén—. ¿Tú madre está viva?


  —Sí, muy viva. —Decidió acomodarse en el salón—. Hace unos años se enamoró perdidamente de un italiano y está viviendo con él en un pueblo de la Toscana.


  —¡Menuda fantasía! —Borja se sentó frente al chico de 24 años.


  —Pues sí, tienen una casa muy pintoresca en un ambiente bucólico. Está genial —asentía—. Con todas estas circunstancias, Kelly y yo decidimos meternos en la casa y vivir de manera independiente mientras estudiábamos en la universidad. Trabajábamos de refuerzo en una gran superficie y con eso tirábamos.


  —Muy buen plan. —Borja se pasaba la mano por la barbilla—. Creo que de hoy no puede pasar que me afeite.


  —Te queda bien —comentó el chico.


  —No te he notado muy contundente.


  Ahora ponía sus manos sobre sus piernas, que llevaba prácticamente al descubierto al lucir un pantalón corto de deporte.


  —No soy de piropos —Rubén notaba que se sonrojaba.


  —Entonces tiene mucho más valor. —Extendió la mano para darle un golpecito en la pierna—. ¿Y qué tal fue la convivencia con Kelly? ¿Os tirasteis los trastos a la cabeza?


  —Alguna vez muy suelta porque ella es un poco desastre en algunas cosas. Digamos que no es la reina del orden —sonreía—. Pero fueron muy buenos tiempos. Lo pasamos muy mal cuando se marchó, pero claro… Había conocido a Ricardo y es normal.


  —¿No te molestó un poquito?


  —Yo era consciente de que ese momento tenía que llegar. La adoro y no quería para ella, ni para mí, una vida de solterones. Claro que la eché mucho de menos al principio y que se me hizo duro, pero sabía que no iba a perderla, que solo cambiaba lo que tenía que cambiar.


  —Eres muy maduro para lo joven que eres. Eso me gusta —asentía Borja—. Por eso disfruto de nuestras conversaciones.


  —Muchas gracias —Rubén volvía a notar que sus mejillas se sonrojaban y que jugaba excesivamente con su pelo—. Ella me ayudó a encontrar a su sucesor. Era un compañero de clase de Ricardo, un chico francés que venía de Erasmus.


  —Interesante. ¿Son los franceses tan apasionados como los pintan? —preguntaba con picardía.


  —No te adelantes —Rubén se echó a reír—. A mí me gustó la idea porque era algo temporal; así no me sentía muy atado. Si no iba bien, sabía que tenía fecha de caducidad. Y era algo que necesitaba tras la salida de Kelly. Y fue bien la cosa.


  —¿Hasta dónde de bien? —Se inclinaba exigiendo una respuesta.


  —Has acertado. Surgió algo entre nosotros. —Volvía a tocarse el pelo—. Por el bien de la convivencia, dejamos claras las cosas desde el minuto uno. Había atracción sexual y disfrutamos el momento con libertad. La verdad es que fueron buenos tiempos.


  —Me alegro por ti —el más mayor asentía—. ¿Y cómo surgió?


  —Pues fue él. Un día cuando salí de ducharme me dijo que quería hablarme de algo y me soltó que le apetecería ir un paso más, pero dejando claro que no buscaba una relación ni complicar las cosas.


  —Lo que yo te dije. Con las reglas claras todo el mundo sabe a lo que atenerse para tomar sus decisiones. Muy sensato tu amigo el francesito.


  —La verdad es que sí. Thierry es un encanto. Todavía mantenemos el contacto. —Sacó su móvil del bolsillo y, tras localizar una fotografía, se la mostró.


  —Un encanto, la verdad que sí. —Borja observaba la imagen de un chico rubio de ojos azules y atractivos rasgos.


  —No puedo quejarme —Rubén sonrió orgulloso antes de que su mano, sosteniendo el móvil, rozase la de Borja, que también lo había agarrado para ver bien la fotografía.


  —Supongo que la despedida fue más dura de lo que pensaste teniendo en cuenta la evolución de la relación.


  —Fue una pérdida dura porque, además del sexo, estábamos bien juntos. Pero él tenía que volver a casa…


  —¿Lo has visitado? —preguntó rompiendo el contacto de sus manos.


  —Una vez fui con Kelly y…


  —¿Rememorasteis los buenos tiempos? —los ojos traviesos de Borja fiscalizaban los gestos de su interlocutor.


  —Ya puedes imaginártelo —notaba que volvía a ruborizarse.


  —¿Y cómo es que se quedó la cosa en una única visita?


  —Bueno… —Rubén se movía en el sofá y eso lo dejaba más cerca de Borja—. Yo estuve con pareja después y ya no se prestó. Y eso me lleva a Jordi, mi tercer compañero de piso.


  —Jordi —repitió ese nombre.


  —Con él las cosas empezaron con el pie izquierdo y acabaron mucho peor, aunque entremedio vivimos un periodo muy intenso y efusivo.


  —Ya entiendo… Comenzó siendo tu compañero de piso y se convirtió en tu pareja.


  —Aciertas —Rubén asentía quedándose en silencio.


  —Si no te apetece hablar de él… —Borja notaba que el chico se había puesto algo tenso.


  —Creo que tendría que volver a trabajar… —Se frotó los ojos.


  —Es verdad, que tú estás trabajando y yo aquí entreteniéndote… —Agarró su taza y también la de él—. Yo me ocupo de lavarlas y tú puedes volver a tus tareas.


  —Gracias. —Rubén se encaminó hacia su despacho.


  —Por cierto… —llamó su atención logrando que se girase—. Me he dado cuenta de que al final has acabado liado con todos tus compañeros de piso.


  —Bueno… —notó un nudo en la garganta. No podía evitar plantearse si ese atractivo hombre estaba lanzando una sutil proposición—. No con todos. Con los del medio —se decantó por imprimir un tono bromista a sus palabras.


  —Cierto —Borja sonrió y se echó para atrás su espeso pelo negro mientras se mantenía a tres metros de él.


  —Voy con lo mío —Rubén rompió un silencio que le resultaba muy estimulante.


  —Luego te hago otra visita —lanzaba esa propuesta.


  —La estaré esperando —dijo antes de darse rápidamente la vuelva porque consideraba que había sido demasiado directo.


  Dos días después, Rubén intentaba concentrarse en su trabajo cuando sintió que Borja se aproximaba; se giró hacia la puerta de su despacho y vio al moreno alcanzar ese punto.


  —Me apetecía darme un baño, pero la bañera es muy grande y hace falta mucha agua para llenarla.


  Nuevamente se apoyaba en el marco de la puerta adoptando una pose que Rubén encontraba muy sensual.


  —Ya, pero si te apetece y la vas a aprovechar… —trataba de frenar la sensación de que Borja se estaba insinuando.


  —Me sentiría menos culpable si se aprovechara más el agua. —Mantenía sus ojos sobre los de su compañero, que notaba un nerviosismo difícil de contener ante el tono, la mirada y el gesto de ese hombre al que encontraba irresistible—. Sé que estás currando, pero quizá te apetece hacer una pausa y así compartimos el baño —soltó dejando a Rubén sin respiración.


  La expresiva cara del chico de 24 años no podía contener el impacto de esa inesperada y excitante proposición. Notaba que las piernas le temblaban y que, aunque lo intentase, era incapaz de decir algo.


  —Como no quiero malos rollos, te voy a exponer mi posición con detalle para que puedas decidir. ¿De acuerdo? —prosiguió logrando un tímido asentimiento—. Te propongo meternos desnudos en la bañera, disfrutar de un contacto íntimo, agradable, placentero… —explicaba en un tono que Rubén encontraba irresistiblemente sensual y que llevaba a que su piel se erizase y a un vigoroso despertar de su sexo—. Es algo que tengo ganas de hacer desde el primer día cuando descubrí tu adorable carita —añadía consiguiendo que Rubén sintiese un nudo en la garganta y el cuerpo cada vez más encendido—. Pero no quiero que cambie nuestra relación. Somos compañeros de piso, que nos respetamos y nos llevamos de putísima madre. Solo quiero que podamos compartir algo más físico y sexual —lo miraba fijamente manteniendo su posición—. ¿Qué me dices? Puedes plantearme tus dudas, si tienes alguna… Y si no lo ves, pues yo lo acepto y ya buscaré la manera de aliviarme y de convivir con este deseo que me provocas.


  —Lo veo —titubeó cargado de ganas de entregarse a esa aventura que le acababa de presentar—. Es que no me lo esperaba.


  —¿En serio no te lo esperabas? Pues entonces o están fallando mis insinuaciones o tu radar —Borja mostró su perfecta y resplandeciente sonrisa, que presidía su mandíbula cuadrada.


  —Quiero decir que a veces he podido notar un algo entre nosotros… —intentaba respirar profundamente para sosegar la pasión que hervía bajo sus pantalones—. Pero yo qué sé… —se encogía de hombros—. A veces eres difícil de descifrar y no quería enturbiar las cosas dando un paso en falso.


  —Pues ya lo he dado yo y bien firme —enfatizaba su sonrisa—. ¿Qué te parece?


  —Me parece bien. —Se aferraba a su silla de trabajo—. Eres listo y creo que tienes claro que me atraes y mucho —admitió sonrojándose y llevándose la mano derecha a la frente para apartarse el flequillo.


  —Lo he pensado. —Daba un paso adelante y le cogía la mano evitando que volviese a tocarse el pelo—. Eres un tío muy atractivo y con mucho carisma.


  Las manos de Borja y Rubén se enredaban antes de que el mayor lo agarrase de la barbilla; el diseñador se alzaba y Borja aproximaba su seductora boca hasta casi rozar la de él; su aliento se mezclaba exaltando sus cuerpos, pero sus labios no llegaban a tocarse; Borja se apartaba y le cogía de la mano nuevamente antes de tirar de él.


  —¿Haces una pausa para el baño? —buscaba su confirmación.


  Tras soltarle, comenzaba a caminar. Al llegar al salón se desprendía de su camiseta, que caía sobre el sofá y dejaba al descubierto un torso abultado y perfectamente moldeado con horas de gimnasio. No se detenía y continuaba hacia el baño.


  —Por supuesto.


  Rubén observaba la firme espalda de su compañero antes de que él se girase y le permitiera recrearse en sus marcados abdominales y en su pecho sobresaliente y cuadrado. Desde su posición no podía apreciarlo con detalle, pero creía intuir que no tenía vello o lo llevaba totalmente depilado.


  Escuchaba el sonido del agua llenando la bañera y decidía avanzar con pequeños pasos; estaba nervioso y muy excitado. No deseaba que se le notase y, por eso, se llevaba las manos para recolocarse su avivado pene bajo el pantalón vaquero que vestía. Sus ojos curiosos descubrían a Borja soltándose los botones del pantalón y mostrando su ropa interior de color negro. Inspiraba profundamente ansiando convertir las fantasías en una ardiente realidad.


  —¿Vienes? —Borja se asomó por la puerta encendiendo todavía más a su compañero.


  Antes de que pudiera contestar, el teléfono móvil del diseñador comenzó a sonar tensando por completo su cuerpo. No sabía qué hacer. Nervioso lo sacó del bolsillo de su pantalón y vio que era su jefe.


  —Mierda —exclamó de manera espontánea.


  —¿Qué ocurre? —Borja dio un paso adelante llevando únicamente unos ajustados bóxeres negros con unas sugerentes transparencias, que dejaban poco para la imaginación.


  —¡Mierda! —enfatizó con desespero—. Me había olvidado por completo que tenía una videollamada… —sentía que el destino jugaba en su contra.


  —¿Y qué te apetece más? —Borja se mordía el labio inferior mostrando una pose todavía más tentadora.


  —¿Tú qué crees? Pero es trabajo y…


  —El trabajo siempre gana, ¿no? —Borja dio un paso atrás presentando un gesto decepcionado.


  —Es que… ¿Cómo me justifico? Es una reunión con el cliente que está planificada desde hace semanas —se sentía atrapado en un dilema imposible. No quería perder esa oportunidad con él, pero tampoco podía fallar en el trabajo.


  —Yo no sé nada.


  Borja entró en el baño y, manteniéndose de espaldas a él, se quitó la ropa interior. Rubén notaba su corazón latiendo de manera tan acelerada, que parecía que iba a reventar en cualquier momento. Sus ojos se concentraban en el trasero firme y redondeado de ese hombre, que no tardó en introducirse en la bañera.


  —Es que ya te digo que es una reunión muy importante porque tenemos el cliente… —sus palabras se cortaron porque Borja dio un empujón a la puerta del baño para cerrarla.


  Rubén se quedó parado sintiéndose enormemente frustrado. Deseaba meterse en esa bañera, besar los labios de Borja, devorar cada centímetro de su piel… Su lado más irracional le invitaba a saltarse las normas y entregarse a ese instante de lujuriosa pasión. Y, entonces, el móvil volvió a sonar devolviéndole de nuevo a la realidad. Supo que era el momento de aceptar que había perdido una oportunidad de oro, que las obligaciones se imponían al placer. Por eso, decidió volver al trabajo y no complicar las cosas también en ese terreno.


  CAPÍTULO 5: POSICIONES DIVERGENTES


  Rubén sentía una incontrolable frustración bajo su piel; se notaba enfadado e iracundo. Estaba muy disperso y era incapaz de concentrarse porque solo podía pensar en Borja y en la oportunidad que se estaba perdiendo. Su mente replicaba ese intenso instante en el que su compañero de piso había abierto una puerta que él deseaba atravesar casi desde el primer momento. La rabia le carcomía porque precisamente esa reunión le había privado de entregarse a un baño de placeres infinitos. Le gustaba su trabajo, pero en ese instante solo podía sentir rechazo y una ansiedad que le exasperaba y le llevaba a ser brusco en sus interacciones. Quería finiquitar la llamada, que se le estaba haciendo eterna, e intentar recuperar la llama de una magia interrumpida, pero no había manera de que sus interlocutores se despidieran. Cada vez que creía que la reunión llegaba a su final, alguien lanzaba alguna pregunta o retomaba algún punto para dar vueltas sobre él. Finalmente, tras casi dos horas de videollamada, Rubén se quitó los cascos dando por concluido el encuentro. Se puso en pie, abrió la puerta del despacho y se dirigió con premura y agitación hacia el baño. No tardó en comprobar que se hallaba vacío. Estaba nervioso, pero decidido. Se acercó a la habitación de Borja y golpeó la puerta con los nudillos.


  —¿Estás ahí? —preguntó sin obtener respuesta; contempló abrir la puerta, pero decidió echar un vistazo por la casa antes; no había rastro del chico—. Borja —pronunció su nombre—. Borja —repitió elevando su voz; resopló y apretó sus manos antes de volver a tocar en la puerta—. ¿Te has…? —ahogó una pregunta que le parecía poco acertada; temía que estuviera enfadado, pero no quería ir por ahí—. ¿Va todo bien? —Al no conseguir nada, optó por agarrar el tirador—. Voy a entrar —anunció abriendo la puerta y descubriendo que la habitación estaba vacía.


  Rubén apretó los dientes dando alas a un torrente de frustración cargado de una insondable rabia. Contuvo su impulso de llamar a Kelly para desahogarse y regresó a su despacho. Debía continuar trabajando, pero no logró concentrarse. No podía apartar sus sentidos de la puerta principal; esperaba que, en cualquier momento, Borja regresase a casa, pero eso no sucedió. El chico terminó su jornada laboral y abandonó su piso muy decepcionado.


  Una hora más tarde, se hallaba sentado junto a Kelly en la azotea del edificio de la chica intentando superar su frustración.


  —Se ha esfumado —Rubén finalizó el relato de todo lo sucedido sin que ella le interrumpiese—. Se ha largado sin decirme nada. Y lo peor de todo es que cuando he decidido llamarle para ver si iba todo bien me he dado cuenta de que no tengo su número.


  —¡Qué fuerte todo! —Kelly se llevaba la mano derecha a la boca—. Te he dicho mil veces que ese tío es muy raro, pero es que esto me deja sin palabras. ¿Cómo es posible que no tengas el móvil de alguien que lleva viviendo en tu piso casi un mes?


  —Justo son tres semanas y dos días —se apresuró a puntualizar—. Y, además, él va y viene… ¡No sé! —Se llevaba las manos a la cabeza y apartaba su pelo de la frente—. Ni había caído hasta que antes he ido a llamarle y me he dado cuenta. Cuando me llamó él por lo del piso lo hizo con número privado y ya luego nuestra relación se ha circunscrito a las cuatro paredes de mi casa, así que…


  —Todo es muy oscuro —le interrumpía—. Oculta algo. Me da miedo que te meta en un lío. ¿Y si es un traficante de drogas que usa tu piso como guardería?


  —¡Anda ya! —Rubén sacudía su cabeza—. No te montes películas. En su cuarto apenas tiene algo de ropa y cuatro cosas.


  —Pues entonces… —ponía un gesto pensativo en su rostro—. Está en una red de tráfico de órganos, es un pederasta o lo busca la policía —continuaba ganándose una mirada fulminante por parte de su amigo—. Ya paro, pero no puedes justificarlo en todo.


  —No lo estoy justificando, simplemente te explicaba lo que ha ocurrido para intentar entenderlo.


  —Ya, pero es que tu Borja es un tipo muy complicado de entender, la verdad. Hace cosas muy raras… Seducirte y luego desaparecer…


  —He sido yo el que lo ha dejado colgado porque tenía la llamada de trabajo. Me he lanzado sin acordarme y claro… —recapitulaba ese momento—. Le ha debido molestar.


  —Tú estabas tan caliente, que no pensabas con la cabeza —Kelly sonreía y le daba un golpecito en el flequillo.


  —Ya me dirás… —resoplaba—. Ha sido como una fantasía haciéndose realidad y, de pronto, suena el despertador y todo se hace añicos. ¡Es que menuda suerte la mía! Justo tenía que tener hoy la puta llamada…


  —Si ya tenías un poco atravesado a Gómez ahora que te ha chafado la fiesta acuática…


  —Me he quedado como un tonto —apretaba los dientes sintiéndose frustrado—. ¿Debería haber pasado de la reunión?


  —Por supuesto que no —Kelly era rotunda.


  —Tú siempre me dices que soy demasiado responsable y que necesito hacer algunas locuras.


  —Y te hubiera recomendado pasar de la reunión y dejarlos plantados si las circunstancias fueran otras. Quiero decir que Borja es tu compañero de piso y ese baño se podía aplazar sin problema.


  —Ya, pero quizá él ha percibido que lo rechazaba… —Rubén intentaba analizar la situación—. O se ha sentido despreciado porque he priorizado una aburrida llamada de trabajo a su excitante propuesta.


  —A ver… —Kelly tomaba un trago de su cerveza—. Seguramente tendrías que haber estado más avispado, haber agarrado a Borja de la cintura, haberte pegado a él y haberle pedido que te esperase.


  —Y yo, en vez de hacer eso, me he quedado parado y me he ido a mi despacho. —Se tapaba la cara con las manos—. ¡La he cagado!


  —No te fustigues. —Empujaba el botellín del chico para que bebiera—. No has estado espabilado, pero eso no justifica que él sea cero empático. Largarse así después de lo ocurrido no me parece ni medio normal.


  —Entiendo que seguramente estaba molesto y no quería hablar conmigo. Ha sido muy decidido y valiente al lanzarme una propuesta que yo estaba deseando.


  —Vuelves a justificarlo. —Kelly se terminaba su cerveza—. Me parece muy infantil agarrar la puerta y marcharse sin decir nada y más sabiendo que no tienes ni su móvil.


  —Yo estaba en medio de una llamada, quizá le parecía brusco entrar…


  —Claro, pero no le parece brusco lanzarte una propuesta sexual y luego esfumarse. —Se levantaba—. Voy a por un par más de estas. Tú dale dos vueltas a lo que podemos hacer.


  —¿Podemos? —Rubén sonrió elevando su mirada al cielo que cubría la ciudad.


  Kelly tardó más de lo previsto en regresar porque se entretuvo con su novio en la cocina. No obstante, Rubén estaba tan absorto, que ni se dio cuenta.


  —Te vas a quedar dormido —Kelly pegó un botellín helado al rostro de su amigo provocando que se moviera de manera brusca—. Casi lo tiras.


  —Es que no tienes ni una buena idea. —Rubén agarró la cerveza.


  —Por eso me va tan bien en la vida —mostraba una gran sonrisa—. No se puede ser siempre el chico bueno de la peli. Estoy segura de que si Borja aparece esta noche por el piso y te besa, tú te olvidarías del mal trago que has pasado en medio segundo.


  —Sí —él sonreía—. Sabes que estoy deseando besarlo.


  —Yo tengo ganas de conocerlo, pero tu misterioso compañero se hace el esquivo con su palabrería hueca y sus proclamas de que es mejor hablar de tú a tú y que tus amigos no tienen que ser los suyos —soltaba en tono burlesco.


  —En el fondo tiene razón y lo sabes —asentía Rubén—. Es por eso que te molesta tanto.


  —Es que me parece un engreído y sigo pensando que no es trigo limpio.


  —Bueno, tú pensamiento no es infalible —Rubén decidía sonreír—. ¿Tengo que recordarte que estabas segura de que Ricardo era gay?


  —Vale, sí… —se echó a reír—. Estaba convencida de que te miraba a ti y me acerqué a pedirle que dejase de mirar tanto y pasase a la acción.


  —Y él lo hizo —disfrutaba ese recuerdo compartido con la chica—. Te agarró de la cintura sin que tú te lo esperases, te besó y te preguntó si te parecía suficiente acción.


  —Ahí sí que me quedé yo tonta. No sabía si abofetearle o besarle yo —ella también sonreía disfrutando de la recreación de ese importante momento en su vida—. Fui lista y le besé.


  —Y desde entonces, juntitos y felices. Te envidio —suspiraba profundamente—. Ya me gustaría a mí encontrar a alguien como Ricardo.


  —No tengo ninguna duda —Kelly se echaba a reír—. Pero lo que tengo claro es que ese alguien no es Borja.


  —Yo también —Rubén tenía que darle la razón—. Físicamente me encanta, sus ojos me embrujan, disfruto hablando con él, nos entendemos muy bien, pero…


  —Es más raro que un perro verde —puntualizó ella.


  —No iba a decir eso. No estamos en el mismo punto. Yo estoy abierto a encontrar a mi Ricardo, pero él no quiere ni ser Ricardo ni encontrar al suyo. Eso me lo ha dejado claro.


  —Me alegra que lo tengas claro. Si te soy sincera, quizá es mejor que no te revuelques con él. Lo peor que te puede pasar es engancharte más. O, pensándolo mejor, puede que si te revuelcas ya le quitas la pátina de mito y deja de interesarte.


  —Yo creo que me convence más la segunda opción —Rubén mostraba una sonrisa traviesa—. Vencido el deseo ya solo queda la monotonía.


  —Te aseguro que no siempre —Kelly se mordía el labio de manera picarona.


  —¡Qué asco de felicidad! —Rubén le daba un golpecito en el hombro.


  —No seas envidioso que ya llamará a tu puerta el tío perfecto. Veo a un rubiales estadounidense… —movía las manos como si estuviera entrando en trance—. De 27 años, instructor de fitness, sonrisa perfecta y muy sociable. Sí, veo que quiere hacer muchas cenas y quedadas con tu buena amiga Kelly.


  —¡Qué payasa eres!


  Rubén se levantó y la agarró de la cintura; los dos terminaron fundiéndose en un cariñoso y prolongado abrazo.


  Dos días después del fallido baño con Borja, Rubén se sentía preocupado y extremadamente ansioso porque no había tenido noticias de su compañero de piso. Era habitual que no se pasase en varios días, pero esta vez las cosas eran diferentes; creía que habían dejado un importante tema en el aire y que lo lógico era hablarlo y resolverlo.


  Rubén salió de casa con intención de ir a ver a Kelly. Se dirigía a su coche cuando distinguió en la distancia a Borja. Su corazón se desbocó sin control. Frenó en seco y se preparó para cambiar de planes. Se guardó las llaves del coche en el bolsillo, pero todas sus intenciones volvieron a girar al descubrir que Borja no estaba solo. Un joven rubio se acercó a él evidenciando que caminaban en la misma dirección. Rubén se echó a un lado para evitar que su compañero pudiera verlo y se quedó quieto el tiempo suficiente para asegurarse de que ambos entraban en el edificio. No había duda de que estaban juntos ni de lo que iba a ocurrir tras las paredes de su casa.


  Sentía tanta desilusión y cólera dentro, que no se veía capaz de esperar a estar con Kelly; necesitaba escuchar su voz y, sobre todo, dar rienda suelta a su ira. Agarró su móvil y la llamó inmediatamente mientras comenzaba a caminar en círculos por la zona intentando desfogarse.


  —¿Ha pasado algo? —Kelly se sorprendió por la llamada de su amigo ya que lo esperaba en su casa.


  —¡Algo, dices! —estaba furioso, más que eso, estaba herido—. ¿Te puedes creer que salgo de mi casa y me encuentro con que Borja llega con un ligue?


  —Sí, puedo creérmelo. De ese tipo ya me creo cualquier cosa —sentenciaba ella.


  —Pues yo aún no puedo creérmelo. No me parece normal —apretaba los dientes con tanta fuerza, que temió que fueran a saltar en mil pedazos.


  —¿Dónde estás? Venga, vente a casa y lo hablamos tranquilamente. Voy a preparar unos mojitos.


  —Es que me dan ganas de subir al piso, empujar la puerta y pedirle una explicación. —Rubén apretaba sus manos—. No lo voy a hacer, pero de verdad… Me ha decepcionado por completo.


  Media hora más tarde, Rubén se encontraba intentando disfrutar de los mojitos que había preparado Kelly. Los dos se habían acomodado en la azotea. Él estaba más sereno, aunque continuaba dándole vueltas a lo ocurrido.


  —Si quieres puedes quedarte a dormir aquí y así le das con un palmo en los dientes —proponía Kelly.


  —Le importaría menos que nada.


  —Ya te digo yo que esto lo ha hecho para provocarte —afirmaba degustando su bebida—. Ahora todo me queda muy claro. El otro día se marchó molesto porque le dejaste caliente y sin premio y ahora, en una rabieta infantil, ha querido restregarte a su amante por todos los morros. Has hecho bien en esconderte. Se habrá llevado una gran decepción.


  —No lo creo. —A Rubén le gustaba la teoría de su amiga, pero no estaba convencido de que tuviera razón.


  —Sabe perfectamente que tú sueles acabar de currar más tarde, así que ha actuado con premeditación y alevosía —insistía Kelly.


  —¿Y qué hago? —Rubén sentía un incesante hormigueo, que había colapsado su estómago.


  —Podemos ir a comprar una sierra eléctrica y nos presentamos en tu casa —se echaba a reír—. Se llevaría tal susto que se le bajaría todo de golpe.


  —Tampoco quiero que me vea como un psicópata —Rubén calmaba su risa.


  —¿Y cómo quieres que te vea? —lo miraba fijamente—. ¿Cómo un sumiso que lo acepta todo?


  —¡Por supuesto que no! —protestaba enfadado.


  —Sigo pensando que por 200 euros no merece la pena todo este sufrimiento.


  —Son 250 —matizó como si fuera algo muy relevante.


  —He dicho 200 siendo generosa porque no le cobras ni agua, ni luz ni internet.


  —Ya bueno, pero tampoco está mucho…


  —Pero muchas veces está acompañado, así que es doble gasto —recalcaba ella.


  —No te pases —Rubén suspiró.


  —En serio, quizá deberías decirle que no está funcionando la cosa y que es mejor dejarlo —sugería poniéndose seria—. Seguro que puedes encontrar a alguien mejor.


  —Parecería que estoy celoso.


  —Estás celoso —recalcó ella.


  —No estoy celoso —aseguro encarándose con su amiga—. ¡Me importa una mierda que se esté tirando a ese tío! Solo estoy molesto por su manera de actuar.


  —Eso también.


  —Solo eso —insistió él.


  —Ay, mi Rubén… —Kelly le agarraba las manos—. No sé qué te ha dado ese tío, pero… —No puedo continuar porque Rubén le tapó la boca ya que no deseaba que dijera algo que no deseaba escuchar.


  Unas horas más tarde, Rubén se encontraba delante de la puerta de su casa decidido a enfrentarse a la extraña situación que se había creado con Borja. Se quedó quieto manteniendo la llave en su mano a unos centímetros de la cerradura. Le temblaba el pulso y el llavero tintineaba en un movimiento que se tornaba casi hipnótico para él. Rubén contemplaba múltiples escenarios y no sabía cuál le apetecía más. La vía más fácil era que Borja estuviera acostado, pero le parecía muy improbable ya que todavía no eran ni las once de la noche. Otra opción que barajaba consistía en que aún estuviera acompañado en su habitación; suponer algo así aceleraba su pulso. Inspiró profundamente e introdujo la llave en la cerradura para enfrentar la realidad. Sintió un escalofrío al imaginar que se topaba con Borja frente a él, sentado en la penumbra. Tragó saliva y giró la llave. Entró en la casa y encendió la luz del pasillo. Caminó lentamente hasta el salón; todo estaba muy tranquilo. Pensó que, posiblemente, la apuesta ganadora era que Borja estuviera en su habitación con su amante. Decidió dirigirse a su dormitorio para retirarse y, entonces, dio un respingo al ver que Borja abría la puerta de su estancia y aparecía ante él con una toalla blanca anudada a su cintura.


  —Hola —saludó el hombre de 35 años mientras sus pies descalzos reducían la distancia que le separaba del dueño del piso.


  —Hola —Rubén estaba muy tenso; no había contemplado la idea de que Borja pudiera aparecer ante él con ese aspecto tan seductor. Intentaba mantener la mirada, pero sus ojos curioseaban más allá de los límites de la cabeza y se perdían por el definido y tonificado torso del moreno.


  —¿Qué tal todo? —preguntó colocándose frente a él.


  —Eso debería preguntártelo yo a ti porque has desparecido…


  —¿Desaparecido? —mostraba un gesto de incredulidad—. No entiendo. He tenido un viaje de trabajo, como otras muchas veces. ¿Qué hay de especial para que digas que he desaparecido?


  —¿En serio lo preguntas? —Rubén se echaba hacia atrás; le indignaba que Borja pudiera fingir que todo estaba normal y no había pasado nada porque él sentía que había pasado mucho.


  —¿Qué es lo que te ocurre? —Borja volvía a recortar distancia.


  —¿Tú qué crees? —intentaba mantener la calma y se apartaba el pelo de la cara—. Me parece a mí que nuestro último encuentro… No sé, cambió cosas, ¿no?


  —Nuestro último encuentro… —hacía una pausa, que ponía más nervioso a Rubén—. Tú rechazaste mi propuesta. Estás en tu derecho.


  —No rechacé tu propuesta —defendía sin poder evitar un cierto punto agresivo—. Las cosas no salieron bien porque justo tenía una importante llamada de trabajo, que no podía saltarme —justificaba con vehemencia—. El trabajo nos ata, pero te aseguro que me apetecía y lo sabes —quería dejar claro—. Y tú coges y te vas sin decir nada.


  —Yo también tengo un trabajo y no quería interrumpir el tuyo. ¿O tenía que colarme en esa llamada tan importante y presentarme ante todos tus distinguidos contertulios? —mantenía el tono sosegado, aunque algo más duro y cargado de sarcasmo.


  —No, pero podías haberme mandado un mensaje o…


  —O tú a mí —le interrumpía.


  —Es surrealista. ¡Ni siquiera tengo tu teléfono! —Rubén se tocaba el pelo para tener ocupadas las manos y canalizar su creciente ansiedad.


  —¿Qué dices? ¿Cómo no vas a tener mi teléfono? —manifestaba un gesto de incredulidad.


  —Pues no. Cuando contactaste para ver el piso lo hiciste desde número privado y luego…


  —¡Qué fuerte! —se echaba a reír—. ¿Y cómo es que no me lo has pedido?


  Borja se echaba para atrás el pelo y Rubén se centraba en el movimiento de los marcados músculos de sus brazos.


  —No sé… —se encogía de hombros mientras el moreno se acomodaba en el sofá—. Supongo que me he acostumbrado a moverme con cautela contigo para no traspasar las barreras.


  —¿Qué dices? —Le hacía un gesto con la mano para que se sentara y desarrollase su sentencia.


  —Pues eso, que tú llevas tus ritmos y tienes muy celosas muchas parcelas de tu vida.


  —Es normal. Cualquier relación necesita su tiempo, no se coloca un título de amigo, compañero de piso o de trabajo y te entregan un portafolio con toda la información, los gestos y demás.


  —Lo sé, pero tú eres bastante hermético. —Rubén se había acomodado frente a él—. Y nunca sé muy bien qué esperarme. Vas y vienes, a veces hablamos como si nos conociéramos de toda la vida y otras levantas las barreras y me dices que no te interesa saber nada de mi mejor amiga ni…


  —No tergiverses las cosas —Borja negaba con la cabeza—. Todo el mundo tiene sus parcelas privadas e íntimas. Creo que he sido muy claro contigo desde el primer momento. A veces tengo más tiempo y otras estoy cansado del trabajo y no me apetece tanto hablar. ¿Eso te parece raro?


  —No, pero… —resoplaba—. Igual es que no sé explicarme bien.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? —Se inclinaba aproximando su cara a la de Rubén; sus ojos coincidían y ambos mantenía la mirada totalmente fija—. ¿Estoy incumpliendo las reglas que nos fijamos? Porque creo que soy ordenado, respetuoso…


  —Lo eres. —Rubén se tocaba el pelo como excusa para romper una conexión de miradas, que exacerbaba la tensión que sentía—. Ya te lo he dicho. Me ha descolocado que me hicieras esta proposición y luego te hayas pasado varios días fuera sin decir nada.


  —Te lo he explicado. No tengo necesidad de mentirte.


  —Vale, pero… —dudaba de si debía tomar el camino que reclamaba su cerebro.


  —Dilo. Ahora es el momento. No te lo guardes. —La mano de Borja tocaba la pierna de Rubén.


  —Te he visto antes llegar con un tío —revelaba con el pulso completamente acelerado.


  —¿Y? —Parecía no inmutarse—. Sabes que de vez en cuando quedo con alguien. ¿Te molesta?


  —Mira… —Se levantaba para librarse de esa mano sobre su pierna, que le hacía sentirse más vulnerable, y tomaba distancia—. Puedes hacer lo que quieras. Eres totalmente libre, pero…


  —¿Qué? —Borja también se levantaba; se llevaba las manos a la cintura para ajustarse la toalla—. No te quedes a medias.


  —Pues eso… Que tal y como quedamos el otro día no me esperaba que tu siguiente paso fuera traerte a otro tío. Pensaba que hablaríamos y que…


  —Siento si te ha molestado o no te ha parecido apropiado. Yo no planifico las cosas. Ha surgido así. —Hacía ademán de acercarse, pero al ver que Rubén se movía decidía quedarse quieto.


  —Vale. Será culpa mía por ver las cosas de otra manera.


  —No hay que buscar culpables. Ese es el mayor problema de esta sociedad, que siempre quiere señalar a alguien. La culpa es muy destructiva. Aunque haya mucha presión, la puta decisión final es nuestra. ¡Solo nuestra! —se encendía, aunque rápidamente se sosegaba percibiendo al chico bastante tenso—. Yo acepto que quizá no ha sido lo más apropiado —continuaba tras unos segundos en silencio—. No lo he pensado, solo me he dejado llevar.


  —No pasa nada —Rubén tragaba saliva.


  —Eso me gustaría.


  Lo miraba y esta vez sí que se acercaba a él; se colocaba frente a Rubén y abordaba sus ojos asediándolos con los suyos; segundos más tarde, su mano rozaba delicadamente su barbilla.


  —Había pensado darme un baño, si te apetece… Podemos hacer que todo lo que ha pasado entre el otro día y hoy es un paréntesis que no ha existido —forjaba una seductora sonrisa mientras deslizaba su mano suavemente por la mejilla de Rubén.


  El amigo de Kelly cerraba los ojos; se sentía desbordado por las agradables sensaciones que le provocaba ese contacto. Su mente imaginaba abrazándolo y arrancándole la toalla.


  Los labios de Borja se aproximaban a los suyos hasta casi rozarlos; Rubén abría los ojos y se apartaba ligeramente, lo suficiente para evitar el contacto.


  —Lo siento, pero ahora mismo no puedo.


  Su mirada brillaba y se le formaba un nudo en la garganta que casi no le permitía articular palabra. Se sentía desbordado. Deseaba con todas sus fuerzas romper la barrera física con Borja, pero no podía enrollarse con él así sin más. No era capaz de olvidarse de que él acababa de estar con otro tío. Se dio la vuelta sin que el de 35 años dijera ni hiciese nada. No quería desaparecer tras la puerta de su dormitorio sin desearle buenas noches, pero no lograba que las palabras fluyeran a través de su garganta. Aguardaba una reacción, que pusiera su mano en su espalda, que se mostrase comprensivo, pero Borja seguía sin mover pieza. Por ello, Rubén entró en su habitación con el corazón desbocado intentando captar algo por el rabillo de su ojo. No había respuesta. Abatido, cerró la puerta y se dejó caer sobre su cama antes de que las lágrimas desbordasen sus ojos.


  CAPÍTULO 6: LA ARITMÉTICA DEL PLACER


  A la mañana siguiente, tras una noche en la que no había podido dormir demasiado, Rubén abrió la puerta de su habitación; sus ojos se dirigieron inmediatamente hacia la del dormitorio de Borja, que estaba entreabierta. Se giró hacia el baño y vio que también estaba abierta. Quiso comprobar que su compañero no se hallaba en esa estancia; dio la luz y, efectivamente, allí no había nadie. Desde su posición le parecía evidente que tampoco estaba en la cocina, pero se apresuró a comprobarlo antes de empujar la puerta del cuarto que había alquilado a ese hombre. No había ni rastro de él.


  La ansiedad comenzó a brotar en el cuerpo de Rubén, que agarró su teléfono móvil y se acomodó en su silla de trabajo en el despacho.


  —Buenos días, madrugador. —Kelly estaba en la cocina de su casa tomando un café—. ¿Qué ha pasado?


  —Ha vuelto a esfumarse —revelaba muy pendiente de la puerta de entrada del piso.


  —Vale, pero… ¿Qué pasó exactamente? Porque no me llamaste para contarme nada.


  —Pues pasó que hizo como si no hubiera ocurrido nada grave —se encendía más—. No le daba importancia. Es más, hasta me propuso que nos diésemos el baño en ese momento.


  —¿En serio? —abría la boca—. ¿Después de tirarse al otro?


  —Eso es. Un par de horas después de tirarse a ese tío quería meterse conmigo en la bañera.


  La rabia que sentía le llevaba a dejar la silla y moverse por el piso; todavía iba en pijama y con los pies descalzos.


  —¡Qué cara dura! Está claro que no te respeta lo más mínimo. Para él eres un pedazo de carne que disfrutar y punto —era contundente.


  —Se acercó a mí llevando solo una toalla…


  —Se las sabe todas —Kelly interrumpía su relato—. Aprovecha bien sus recursos para cazarte.


  —Me rozó la mejilla. —Notaba un escalofrío recorrer su piel al rememorar ese instante—. Pero yo me aparté y le dije que no.


  —¡Así me gusta! Tú vales mucho para comerte las babas de otro. No he podido conocer de cerca a Borja, pero sabes perfectamente que tíos como él los hay a patadas. Y más para echar solo un polvo.


  —Ya…, pero es que me jode tener que sentirme así en mi propia casa. Ayer me fui mal a dormir, he dado mil vueltas en la cama y ahora me encuentro con que ha desaparecido de nuevo.


  —¿Y qué vas a hacer? —Agarraba su tostada con aguacate—. ¿Quieres que se marche? —preguntaba propiciando un largo silencio al otro lado de la línea—. Si lo piensas, sería lo mejor para ti. Realmente, los 250 euros que te paga no compensa los disgustos que te da. Seguro que puedes encontrar a alguien mucho mejor.


  —Tienes razón —admitía Rubén resoplando—, pero no puedo pedirle que se vaya.


  —Sí que puedes, si es lo que quieres. Además, es fácil porque no lo echas a la calle. Piensa que él realmente sigue viviendo con su madre, tú solo le sirves de posada para que lleve a sus amantes y te los restriegue por la cara.


  —Tampoco es eso, que solo ha traído a tres o cuatro. —Rubén se movía por el salón—. Lo que debería hacer es pasar un poco de todo e ir a lo mío.


  —¿De verdad que vale la pena por 250 euros aguantar a alguien así que te hace estar incómodo en tu casa? Para eso, casi es mejor que pilles algún trabajo extra.


  —No quiero cargarme con más curro, que la última acabé muy estresado, pero tienes razón con lo otro... —suspiraba y se tocaba la cabeza con la mano izquierda—. No creo que deba tomar ahora una decisión.


  —Lo último que quiero yo es aumentar la presión que pesa sobre ti, pero tampoco puedes mirar hacia otro lado. Y la ansiedad que sientes no la paga nada. —Cogía su cepillo de dientes.


  —Tengo que pensarlo con calma porque la verdad es que tenemos una buena conexión y eso es complicado de conseguir —divagaba deseando aplazar su decisión y disipar sus pensamientos sobre ese tema—. Creo que voy a prepararme un café y… —El molesto sonido del cepillo de dientes eléctrico de su amiga se coló en sus oídos—. Y voy a colgarte, que no tengo la cabeza para ruidos —añadió como despedida.


  Rubén dejó su teléfono sobre la mesa del salón y entró a su dormitorio a por sus zapatillas; estaba notando mucho frío en los pies. Seguidamente, se dirigió a la cocina, sacó una taza del armario y una cápsula de café y se giró para colocarla. Su corazón dio un vuelco al ver que junto a la cafetera había una nota. Comenzó a bombear con fuerza mientras su mano derecha soltaba esa cápsula y agarraba el papel manuscrito.


  Buenos días Rubén. Espero que hayas pasado buena noche. Siento que ayer las cosas no acabaran bien. He tenido que salir pronto a trabajar, pero esta tarde estaré ahí. ¿Me dejas prepararte la cena y así hablamos con calma? Por cierto, este es mi número. Ahora ya no tienes excusa.


  El chico de 24 años se mantuvo como una estatua sosteniendo ese pedazo de papel, que había dado un vuelco a todo. Se sentía mal por haber estado despotricando contra Borja y por haberse planteado incluso pedirle que se marchara. Había sacado conclusiones precipitadas por no haber encontrado antes esa nota.


  Fue al salón y almacenó el número de teléfono de Borja en su terminal. Tenía la tentación de escribirle rápidamente para aceptar su propuesta, pero se contuvo y marcó el número de Kelly.


  —¿Ya has tomado una decisión? —le preguntó la chica preparada para salir de su casa.


  —Soy lo puto peor. —Se sentó en una silla del salón—. Borja me ha dejado una nota explicándome que ha tenido que irse, disculpándose por lo de ayer e invitándome a cenar.


  —¿En serio? —Kelly se mostraba sorprendida—. ¿Y por qué no has mirado bien antes de montarte toda la película?


  —No estoy acostumbrado a notitas. Lo he buscado por la casa y no estaba —se justificaba—. Y hay algo más.


  —Suéltalo y no te hagas el interesante.


  —Me ha dado su teléfono —una sonrisilla se marcaba en su rostro—. Voy a escribirle para aceptar su invitación. ¿Qué le pongo? —se sentía bloqueado.


  —Pues no sé… Dile que te gusta mucho el marisco, a ver si te lleva a la casa gallega.


  —La invitación es para una cena en casa, que él va a preparar.


  —Ya me parecía a mí que sacarte a un buen restaurante era pedir mucho. —Kelly cerró la puerta de su casa—. Espero que no compre cuatro cosas cutres en el supermercado y las recaliente.


  —Dice que va a cocinar, así que será algo mejor, espero… —Rubén sonreía sintiéndose más animado.


  —Eres consciente de que la cena acabará en cama, ¿verdad?


  —No lo sé —una sonrisa traviesa se fijaba en su cara.


  —¿Te das cuenta de que con una simple nota y la promesa de una cena ya te tiene en el bote?


  —Yo soy el primero que quiere aclarar las cosas y que está dispuesto a pasarlo bien, así que no me está manipulando, sino que me está presentando como es debido lo que quería —se defendía él.


  —Pues entonces solo te queda disfrutarlo, pero no te atragantes —decía con su habitual picardía.


  —Lo que no se me tiene que atragantar ahora es el WhatsApp que tengo que mandarle. ¿Qué le dirías?


  —Te lo voy a decir a ti, Rubén. No te comas la cabeza con tonterías. Acepta la propuesta y no te compliques —le soltó a bocajarro—. Te dejo, que tengo que coger el bus.


  —Un beso, perra —sonrió antes de colgar quedando a solas con su móvil—. Tiene razón… —musitó—. Le digo que gracias por la nota y que sí a la cena y punto.


  Rubén lo tenía claro, pero a la hora de la verdad tardó casi media hora en mandar ese mensaje después de cambiarlo infinidad de veces. Ahora solo faltaba esperar a que llegase esa cena y ver si las cosas, finalmente, podían reconducirse y darle todo lo que quería.


  A lo largo de la mañana, Rubén y Kelly intercambiaron una catarata de WhatsApps comentando el mensaje, la falta de respuesta inicial y la contestación de Borja dándole las gracias y prometiéndole un menú suculento. Al finalizar su jornada laboral, el joven de 24 años decidió ducharse de nuevo y cambiarse de ropa. No sabía a qué hora volvería Borja, pero quería estar preparado. Se probó medio armario tratando de elegir un atuendo con el que sentirse cómodo y atractivo. Unas camisetas le parecían demasiado provocativas, otras muy sosas y las había con mensajes contradictorios. Los pantalones también le dieron guerra. No los quería muy ajustados, pero le apetecía que marcasen lo suficiente. Tras casi dos horas a vueltas con sus outfits, con videollamada con Kelly incluida, le dio el visto bueno a unos vaqueros azules y una camiseta blanca.


  El reloj avanzaba inexorablemente y cada minuto que pasaba aumentaba la inquietud de Rubén; estaba preocupado y temía sufrir un plantón. Antes de mandar un mensaje a Borja para preguntarle si iba todo bien estuvo a punto de llamar a Kelly, pero se contuvo. Dedujo que hablar con su amiga solo iba a contribuir a ponerlo más tenso. Se decantó por escribirle un WhatsApp. Lo envió tras repasarlo varias veces; necesitaba una respuesta y era el único camino con el que podía conseguirla.


  «Hola, Borja. ¿Va todo bien? ¿Sigue en pie la cena?»


  Rubén mantuvo su terminal entre las manos esperando la contestación, pero tras cinco minutos en máxima tensión, decidió dejarlo sobre la mesa y levantarse del sofá. Moverse le ayudaba a controlar sus nervios. No le gustaba nada esperar y la incertidumbre le estaba consumiendo. Sacudió su cabeza para no imaginarse a Kelly diciéndole que Borja había vuelto a reírse de él.


  Su móvil emitió un pitido y Rubén corrió a cogerlo ansiando que fuera Borja. Su decepción fue mayúscula al descubrir que simplemente se trataba de una oferta de una compañía de telefonía.


  El reloj tuvo que marcar las 21 horas para que el teléfono de Rubén volviera a sonar. El chico lo agarró con una mezcla de desgana y curiosidad. Deseaba que fuera una respuesta de Borja, pero se sentía muy decepcionado. Comenzó a leer el WhatsApp, que efectivamente era de Borja.


  «Hola, Rubén. Perdóname, por favor. Mi madre no se encontraba bien y la he tenido que llevar a urgencias. Creo que va a pasar la noche aquí».


  Rubén se quedó helado tras leer esas palabras de su compañero de piso. Se sentía mal por creer que lo dejaba colgado cuando en realidad estaba inmerso en una crisis médica.


  «Lo siento mucho. Espero que no sea nada muy grave y que le den el alta por la mañana. Si necesitas hablar o algo, estoy aquí para ti».


  A los pocos segundos, Borja le remitió una rápida respuesta.


  «Muchas gracias, tío. Eres un sol».


  Rubén se quedó unos minutos sentado el sofá, en completo silencio, con la vista perdida en la nada. Se esforzó en desterrar la culpa, pero le costó más lidiar con la frustración. No podía evitar pensar que estaba teniendo muy mala suerte con Borja porque los imprevistos surgían por todas partes. Tenía ganas de desahogarse y llamar a Kelly, pero terminó sentándose en la cocina y tomando una solitaria e improvisada cena. Calentó unos canalones precocinados y se los comió sin poder dejar de recrearse en que sus planes de una gustosa cena con Borja habían terminado en esa patética estampa.


  —Mañana será otro día —se dijo para intentar animarse después de fregar su plato.


  Tras lavarse los dientes, decidió meterse en la cama y tratar de distraer la mente sumergiéndose en el misterio que le entregaban las páginas de esa novela negra que tenía hacía días sobre la mesilla de noche.


  Nada más abrir los ojos por la mañana, Rubén cogió su teléfono móvil decidido a interesarse por el estado de la madre de Borja. Escribió un mensaje sin darle muchas vueltas y antes de poner los pies en el suelo para dejar su cama.


  «Buenos días. Espero que tu madre haya pasado buena noche y que todo vaya bien».


  Le alegró recibir una rápida respuesta por parte de su inquilino. Le gustaba que fluyera la comunicación entre ellos.


  «Gracias. Estamos esperando a que venga el médico, pero parece que está mejor. Luego hablamos».


  Rubén sonrió y tecleó en su móvil una contestación antes de ir al baño para lavarse los dientes y asearse.


  «Me alegro. Aquí estaré. Cuídate».


  Lo tenía todo preparado para meterse en la ducha cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Tal y como había anticipado, se trataba de su amiga Kelly.


  —¿Qué tal el despertar? ¿Todavía estás soñando? —preguntaba la chica con mucho ímpetu—. La noche ha debido ser memorable porque no has dicho ni pío.


  —Pues la verdad es que no salieron las cosas como estaban previstas.


  Rubén se miraba al espejo recreándose en las pronunciadas ojeras que le regalaba su rostro esa mañana; había tardado en conciliar el sueño y se le había hecho tarde leyendo la novela.


  —¿Y eso? ¿No estuvo a la altura como cocinero o como amante? —se interesaba esa joven rubia de pelo mechado.


  —Me temo que no puedo darte un veredicto en ninguno de los dos campos porque no hubo cena.


  —¿Qué me estás contando? —abría su boca perpleja—. ¿Te dejó plantado de nuevo?


  —Técnicamente sí, pero no abras el grifo de la mierda porque tenía una buena excusa. Resulta que tuvo que llevar a su madre a urgencias y ha pasado allí la noche.


  —Vaya… —se quedaba parada.


  —Me informó cuando pudo y me ha respondido todos los mensajes. Incluso hace unos minutos me ha dicho que parecía que estaba mejor —le contaba mientras elegía la ropa que iba a ponerse ese día.


  A pesar de trabajar en casa, Rubén siempre se arreglaba antes de comenzar su jornada laboral; no le gustaba sentarse en su despacho en pijama.


  —Lo vuestro parece una historia imposible. Nunca podéis poneros de acuerdo. —Kelly estaba terminando de preparar sus cosas para irse a trabajar—. Si llego a saber que estabas solito me hubiese presentado en tu casa con el desayuno, pero no quería interrumpir.


  —Tú nunca interrumpes.


  —No sé… Desde que ha entrado a vivir Borja no me siento con libertad de aparecer por tu piso. Ya sabes que para él soy persona non grata —pronunciaba con un aire intencionado de víctima.


  —¡Qué cuentista eres! Además, no te quejes que antes tampoco venías mucho por aquí. Soy yo el que siempre va a tu casa.


  —Es que aquí tenemos mi maravillosa azotea para charlar con libertad sin vecinos que pongan la oreja tras paredes de papel —argumentaba ella—. Cuando vivía yo allí, la señora Tomasa estaba al tanto de todo.


  —Me acuerdo el día que nos recomendó el papel higiénico con dibujitos de flores después de que tú te quejaras de que yo siempre compraba uno muy soso —Rubén sonreía.


  —Peor fue cuando me dijo que usar un consolador iba en contra de la moral y de mi salud porque me iba a dejar insensible las partes bajas —ella también reía.


  —Es un caso esta mujer.


  —Ahora seguro que está pendiente de tu historia con Borja como si fuese la telenovela de la tarde. Y menudos capítulos que le estás ofreciendo —continuaba entre risas.


  —Ya lo que me faltaba, pensar en que la señora Tomasa pueda estar siguiendo esto. Voy a acabar pensando en ella si consigo que las cosas vayan a más.


  —Mejor que lo hagáis en el dormitorio de Borja porque el tuyo pega directamente con el de la señora Tomasa.


  —¡Basta ya! —sacudió la cabeza para borrar de ella la imagen de esa mujer de cincuenta y tantos años, pelo negro rizado, mofletes regordetes y cintura circular.


  Rubén se pasó la mañana pendiente del móvil. Estaba de buen humor porque Borja le mandó varios mensajes informándole de que a su madre le habían dado el alta y la llevaba a casa. Se sentía ilusionado y confiado porque las cosas con su inquilino habían mejorado y fluían mucho mejor. Su cara se iluminó por completo cuando, justo antes de plantearse parar para comer, la puerta del piso se abrió y Borja apareció ante él con varias bolsas en las manos.


  —Hola. —Rubén se levantó de su silla y vio al hombre en medio del pasillo; le nacía abrazarle, pero se contuvo—. ¿Cómo estás?


  —Bien —Borja le dedicó una sonrisa antes de depositar las bolsas sobre la mesa del salón—. Ahora ya tranquilo, pero ayer me di un buen susto.


  —Imagino. —El amigo de Kelly se aproximó a la mesa mientras se tocaba su flequillo—. A mí los hospitales me generan muy mal rollo. —Se llevaba las manos al estómago—. Me encogen la tripa.


  —Ir al hospital, por regla general, no es una buena noticia —mostraba una media sonrisa.


  —He dicho una tontería, ¿no? —Rubén se mordía el labio inferior y volvía a tocarse el pelo.


  —Si fueras médico o personal… —Apoyaba sus manos sobre el respaldo de una de las sillas—. Pero bueno, no hay que darle más vueltas. Más vale un susto sin consecuencias que otra cosa.


  —Eso sí —Rubén asentía—. ¿Y todo eso? —no pudo contener más sus ganas de preguntarle por las bolsas del supermercado.


  —Ayer te prometí una cena, ¿no? —lo miraba logrando un asentimiento—. Si te va bien, quizá podría convertirse en una comida… —le otorgaba un tono sensual, que provocaba un agradable cosquilleo en la piel del de 24 años.


  —Pues me parece mejor que bien —asentía encantado con la propuesta—. Justo acabo de terminar un trabajo, así que más o menos estoy libre.


  —¿Mucho más o mucho menos? A ver si va a aflorar una reunión justo cuando esté emplatando la comida…


  —No seas malo —Rubén colocaba una sonrisa en su cara—. Me lo merezco, pero te aseguro que hoy no tengo nada. —Agarró su móvil para comprobar la agenda sintiendo la sombra de la duda planear sobre su cabeza—. ¿Lo ves? —Levantó el terminal para acercarlo a la cara de Borja—. Nada de nada.


  —Mejor —asintió agarrando las bolsas de la compra y dirigiéndose a la cocina—. Entonces, voy a ponerme manos a la obra.


  —Genial. —Rubén permanecía quieto en el salón—. ¿Necesitas un pinche?


  —Si eres limpio y obediente… —desde la puerta de la cocina, Borja lanzó esas palabras con un tono que a Rubén le pareció muy picante y provocativo.


  —No te defraudaré. —Se acercó a él notando que el aleteo de las mariposas de su estómago cada vez era más enérgico—. Pero no me pongas a picar cebolla, que tengo los ojos sensibles.


  —Ya empiezas con las pegas —su mirada se cruzaba con la del amigo de Kelly—. Hay que entrar en la cocina sin remilgos, con la mente abierta, dispuesto a degustar nuevos sabores, sin miedo a probar nuevas recetas. Deja tus límites fuera y arriésgate.


  Cada una de sus palabras lograba que el corazón de Rubén se agitase un poco más atraído por el doble fondo sexual de ese argumentario, que encontraba picante y atrayente.


  —¿Estás dispuesto a ello?


  —Sí, chef —dijo de forma enérgica acompañando su respuesta de un asentimiento y notando que le temblaba hasta la mandíbula.


  —Entonces puedes empezar pelando unas cebollas —ordenó antes de echarse a reír—. La verdad es que cebollas no tengo, pero unas patatas sí.


  Las sacó de la bolsa y se las entregó. Rubén agarró la red, que contenía unos cinco tubérculos grandes, y se hizo con un cuchillo para quitarles la piel.


  —¿Cómo quieres que las parta? —quiso saber tras pelar la primera—. ¿Largas o a cuadrados?


  —Largas va bien —indicaba colocando en un bol una bolsa de ensalada ya preparada.


  Rubén continuaba con la tarea que le había asignado el chef y sin perder detalle de lo que él hacía; no parecía que fuese a cocinar nada complicado porque estaba preparando una sartén con aceite y había sacado unos filetes ya empanados de una bandeja.


  —¿Tienes alguna queja? —Borja clavó sus intensos ojos sobre los de Rubén, que estaba partiendo las patatas y que negó con la cabeza—. Así me gusta —sonrió antes de darle un suave golpecito en la cabeza.


  Una vez que terminó su tarea con las patatas, Rubén se acercó a su compañero, que había puesto a calentar aceite.


  —Hay que echarlas con cuidado para no quemarse.


  El mayor metió las manos en el plato para agarrar un puñado de esas patatas largas y finas; sus dedos rozaron los de Rubén, que se quedó quieto. Borja alargó el momento moviendo sus manos entre las patatas, revolviéndolas lentamente y forzando el contacto de sus pieles en el interior del recipiente.


  Rubén entornaba la mirada y casi la cerraba; quería dejarse envolver por las agradables sensaciones táctiles que estaba experimentando; era un juego muy sugerente, que llevaba a su corazón a acelerar sus latidos y que también agitaba su respiración.


  —Deja que te guíe —la voz suave y sugerente de Borja emergió en medio de ese delicioso silencio; fue el anticipo del gesto del chico, que apresó las manos de su compañero; las usó como cucharón para transportar las patatas hasta la sartén y las vertió con sumo cuidado para que el aceite no alcanzase a salpicarlas. Lo hizo en un movimiento delicado y cadente, que Rubén disfrutó intensamente.


  Sin soltar las manos de Rubén, ahora ya vacías, Borja las condujo hasta el fregadero; apartó la derecha para abrir el grifo y se echó algo de jabón. Seguidamente, comenzó a enjabonarlas, mezclando las suyas con la del casero con movimientos enérgicos, que entrelazaban sus dedos.


  —Cuando cocinas es muy importante mantener en todo momento una perfecta higiene —explicó Borja sin detener su acción y con una voz grave, que exudaba sexualidad.


  Rubén sentía que le corazón iba a escapársele por la boca. Movía su mirada marrón hasta posarse en los ojos de ese hombre de 35 años, mandíbula prominente y espeso cabello negro; los pelos de la barba y el bigote nacían en su piel abriéndose y evidenciando que no se había afeitado. Rubén pensó que era algo normal ya que se había pasado toda la noche en el hospital con su madre.


  Desde el primer momento, Rubén había encontrado enormemente atractivo a ese individuo de nariz ancha y gruesos labios, pero ahora le resultaba casi irresistible; estaba deseando que sus bocas entrasen en contacto y devorar toda su atrayente anatomía.


  El sonido del agua cayendo sobre sus manos, que ya habían perdido por completo el espumoso blancor del jabón, resonaba en una sintonía combinada con el bullir del aceite friendo patatas. Rubén dejaba que Borja llevase la batuta y marcase el ritmo. Estaba decidido a seguirlo con los ojos cerrados.


  Cuando el agua dejó de caer sobre sus manos, Borja cogió un trapo y comenzó a secar las de Rubén, que posaba su mirada en la suya. Lo hizo con suavidad y entornando su mirada para terminar en sus ojos.


  —Esto ya estaría. —Borja soltaba finalmente las manos del dueño del piso—. Si quieres puedes ir poniendo la mesa y yo termino con esto.


  —Claro —tragó saliva porque notaba la boca seca y el cuerpo algo excitado.


  Cogió una bocanada de aire y se movió rozando el brazo de su inquilino; él levantó la cabeza y le dedicó una apetitosa sonrisa; sus carnosos labios se abrían dejando al descubierto sus dientes, grandes y blancos.


  Pocos minutos después, todo estaba listo para comenzar una comida, que se presentaba como anticipo de algo muy deseado y altamente excitante.


  —¿Me tienes miedo? —Borja llegó al salón con los filetes y la fuente de patatas fritas.


  —¿Por qué preguntas eso? —Rubén estaba sentado al frente de la mesa.


  —Te has puesto muy lejos —sonrió fijándose en que el otro plato estaba dispuesto en el lado opuesto de esa mesa—. Si no te importa… —tras depositar la comida sobre la madera, cogió su plato y sus cubiertos y los situó al lado de lugar ocupado por Rubén—. Creo que aquí estaré mejor. Prefiero hablar cerca, que tener que elevar la voz.


  —Ha sido la inercia… Mi madre siempre ponía la mesa así cuando éramos dos, uno frente al otro.


  —Yo doy más valor a la cercanía que al estar de frente —comentó destapando una botella de vino tinto y sirviéndolo en las copas—. ¿Te parece que brindemos? —esa pregunta fue contestada por Rubén con un asentimiento y un movimiento inequívoco consistente en elevar su copa—. Por nosotros, por una comida hecha con nuestras propias manos y por un postre con final feliz.


  —¡Qué bruto! —Rubén no pudo evitar echarse a reír antes de chocar su copa con la de Borja; le encantaba ese brindis y lo cierto era que estaba deseando pasar a ese postre con final muy dulce, excitante y feliz.


  La conversación fluyó con tanta soltura como el vino durante esa comida en el salón del piso que compartían Rubén y Borja. La tensión sexual entre esos dos compañeros creaba una atmósfera electrizante y llena de posibilidades en la que la imaginación volaba libre y atrevida con cada parpadeo. Avanzaban hacia el momento decisivo notando un estimulante cosquilleo sobre sus pieles. La cuenta atrás se acercaba peligrosamente a ese instante en el que finalmente subiría la temperatura y se desprenderían de sus ropas. Las miradas de ambos certificaban que deseaban alcanzar ese punto, pero los preámbulos se alargaban y ninguno daba el paso definitivo.


  Rubén percibía su corazón cada vez más agitado; ya no aguantaba más y decidió lanzarse; extendió el brazo hasta conseguir que su mano rozase la de Borja y comenzó a acariciársela; hizo ademán de pegar su silla, pero el de 35 años se alzó.


  —Voy a por el postre —rompió el contacto físico y hasta visual—. Estoy seguro de que te va a encantar.


  —Bien —musitó él frustrado por ese corte que le había dado; se sentía bastante chafado y hasta perdido; no entendía el motivo por el que se había levantado. En ese punto, el postre le daba completamente igual.


  Borja regresó un par de minutos después con una bandeja llena de pequeños y variados bocados dulces; era un escaparate de colores y texturas; se trataban de pequeños pasteles decorados con frutas escarchadas, nata, crema, trufa y chocolate.


  —¿Qué te parece?


  Le mostraba ese surtido con una sensual sonrisa; era precisamente los labios que moldeaban esa sonrisa la opción que más atraía a Rubén.


  —Interesante, aunque yo quizá dejaría esto para más tarde… —Se ponía de pie situando su mirada a la altura de la de su compañero de piso—. Me parecen perfectos para recargar energías después de... —dejaba en suspenso una frase, que ambos eran perfectamente capaces de completar.


  —Ya veo… —la sonrisa del de Borja evidenciaba que sabía bien a qué se refería—. Este es mi favorito.


  Eligió un bocado de chocolate y nata y, tras depositar la bandeja sobre la mesa, lo acercó hasta los labios de Rubén; sus miradas se fundieron antes de que el chico abriese la boca y le permitiese introducir esa delicia pringosa en su interior; sus papilas gustativas se impregnaron con el potente sabor dulce de ese postre; sus miradas continuaban fijas y sus corazones acelerados.


  Rubén cerró la boca para atrapar entre sus labios los dedos de Borja; tragó el chocolate y la nata para poder concentrarse en lo que más deseaba: la piel de ese hombre. Degustó su pulgar y también su índice saboreándolos con devoción mientras su mirada se reflejaba en la de él; su gesto de satisfacción le invitaba a continuar; lo hizo hasta que Borja lanzó su mano izquierda para agarrarle con fuerza el trasero; sus cuerpos se pegaron y él sacó sus dedos de la boca de Rubén suavemente, deslizándolos por su mejilla izquierda y dejando en ella un reguero de saliva.


  Con las miradas clavadas el uno en el otro y sus cuerpos tan pegados, que notaban la erupción sexual que se producía bajo los pantalones del otro, Borja adhirió sus carnosos labios a los de Rubén. Un jadeo brotó de la garganta del más joven embriagado por el aliento del que estaba a punto de convertirse en su amante. Sus bocas se fusionaron mezclando sus salivas. Sus lenguas se enredaron en un intenso y sugerente duelo. La excitación se dispara por sus pieles, encendidas y deseando desprenderse de las vestimentas que las atrapaban.


  Borja se separó unos centímetros y ambos respiraron profundamente; necesitaban coger aire tras un morreo brutal. El de mandíbula cuadrada posó sus manos sobre las mejillas de su compañero y las acarició con suavidad. A Rubén le encantaba el contraste tierno de esa caricia con el impetuoso beso que acababan de compartir. Estaba completamente excitado y entusiasmado; quería más.


  Borja agarró la mano derecha de Rubén y estiró de él en dirección a su habitación. El dueño del piso no opuso la más mínima resistencia; se dejó llevar encantando hasta el dormitorio. Una vez dentro de esas cuatro paredes, Borja lo empujó sobre la cama, se inclinó y le soltó el botón del pantalón vaquero; en cuestión de segundos se lo arrancó dejando al descubierto unos bóxeres de color negro, que no podían ocultar la potente erección del chico. Se sintió algo avergonzado, pero fue una sensación fugaz, que se transformó con la hambrienta sonrisa de Borja. Fue el preámbulo a un gesto mucho más contundente. Borja posó sus manos sobre esa prenda de ropa moldeando la forma del pene; lo apretó provocando un gemido en Rubén, que estaba completamente entregado.


  Segundos más tarde, le quitó la ropa interior y la lanzó al suelo sin preocuparse lo más mínimo de dónde caía; se detuvo a contemplarlo, lo encontraba realmente atractivo y sexy, aunque no lo verbalizó; acercó sus manos y las pegó al pubis, sus dedos fueron descendiendo lentamente antes de abalanzarse como una fiera famélica. Se arrodilló ante él y su boca engulló con devoción su sexo.


  Rubén cerró los ojos y sucumbió ante la excitante amalgama de sensaciones que le provocaba Borja. Notaba su lengua caliente recorrer su pene; lo sentía duro como una roca; le resultaba enormemente placentero el vaivén que generaba ese atractivo hombre subiendo y bajando; estaba claro que tenía experiencia en esa actividad porque controlaba muy bien el compás guiado, seguramente, por los jadeos que brotaban de su boca. 


  Tras más de diez minutos concentrado en esa placentera tarea, Borja llevó su lengua a un no menos estimulante recorrido por sus muslos. Había logrado colocarlo al límite del orgasmo en más de una ocasión, pero había sabido reducir el ritmo para prolongar aquel momento. Y en ese instante lo lograba de nuevo encendiendo sus piernas primero y su vientre después.


  Rubén había disfrutado de unas cuantas relaciones sexuales bastante intensas, pero sentía que esa las estaba superando a todas. Se sentía afortunado en las manos de Borja y, aunque deseaba complacerle y devolverle todo lo que le estaba haciendo sentir, se mantenía quieto y entregado a su amante.


  La lengua de Borja fue serpenteando por la piel de Rubén subiendo por su abdomen liso y con muy poco vello hasta detenerse en los pezones. Se empleó a fondo con ambos logrando amplificar de nuevo la excitación que sentía el chico. Sus fuertes manos moldeaban los brazos antes de rozar sus labios y dejar que Rubén atrapase en su boca el dedo índice y corazón de la derecha y comenzase a succionarlos. 


  El amigo de Kelly estaba tan excitado, que creía que no iba a poder aguantar mucho más; por eso decidió tomar el control y agarró a Borja hasta obligarlo a apoyar la espalda sobre la cama; se colocó sobre él y coló sus manos por debajo de la camiseta levantándosela; sus ojos devoraron el marcado abdomen de ese hombre; resaltaban los abdominales trabajados con duras horas de entrenamiento en el gimnasio; tenía una piel suave y tersa sobre la que intuía que había aplicado la depilación láser.


  Rubén le subió la camiseta hasta taparle la cara y Borja le ayudó para poder sacársela. Seguidamente, decidió soltarse el botón del pantalón. Ansiaba un contacto directo con el cuerpo desnudo de ese hombre moreno de un atractivo arrebatador.


  Colocó su mano sobre la abultada ropa interior viendo que la punta de su pene sobresalía por la zona de la goma; era gruesa y muy grande. Su corazón se aceleró todavía más y deslizó sus dedos por debajo del elástico hasta palpar y notar el calor latente de su sexo. Inspiró profundamente e inclinó su cabeza posibilitando que su lengua empapase el bóxer. Humedeció esa prenda antes de que la punta de su lengua se encontrase con un poco de carne. A pesar de la gran erección que presentaba Borja, notó el glande muy tierno y suave. Era abultado, seguramente el más redondo y perfecto que había conocido. Lo lamió con devoción disfrutando de ese contacto en boca y de los jadeos que despertaba en su dueño. Después, dejó que penetrase su garganta hasta sentir una arcada; era demasiado grande como para poder engullirlo por completo. Sentir eso le hizo excitarse todavía más. La punta de su lengua se recreó en sus testículos sin anticipar que era una de las zonas más erógenas de su amante, que lanzó un alarido de placer que hizo retumbar las paredes y lo llevó a un alocado frenesí. 


  Rubén arrancó toda la ropa a Borja y se deleitó con su cuerpo perfectamente esculpido; sentía que el David de Miguel Ángel estaba tumbado en su cama a su completa disposición. Estaba decidido a recompensarle por todo lo que había hecho experimentar los minutos precedentes. Empleó a fondo su lengua para surcar toda su piel hasta que Borja volvió a tomar el control y, tras besarle ardientemente, agarró un preservativo. Era la señal inequívoca de que quería pasar al siguiente nivel.


  Rubén se sentía completamente entregado y se lo puso fácil. Tumbado sobre la cama, con la espalda pegada a las sábanas, dejó que él le levantase las piernas. Borja mantenía el contacto visual al tiempo que se chupaba los dedos índice y corazón en un gesto que anticipaba lo que iba a ocurrir segundos más tarde. Ese hombre moreno se introdujo en su amante. Rubén cerró los ojos y se entregó al sugerente balanceo orquestado por los contundentes movimientos de cadera de Borja, que clavaba su sexo con decisión.


  Tras alcanzar el clímax, Borja se apartó y se dejó caer sobre la cama situándose junto a su complacido amante, que mostraba una amplia sonrisa mientras trataba de recuperar el ritmo normal de su respiración.


  —¿Puedo confesarte algo? —Borja mantenía la mirada en el techo.


  —Claro. —Rubén se ladeó ligeramente para mirarlo.


  —Esto me apetecía desde el instante en el que me abriste la puerta cuando vine a visitar el piso —admitió sin moverse recordando ese día.


  —¿En serio? —Rubén se sintió halagado.


  —¿A ti no? —Borja también se giró para poder descubrir la respuesta en sus ojos—. Sé sincero.


  —Te encontré muy atractivo, sí, pero… —titubeaba.


  —¿Por qué te cuesta admitir que querías que te follase? No pasa nada. Lo hemos hecho y ha estado genial, ¿no?


  —Sí —asentía con convicción—. Vale, sí… —se mordía el labio y trataba de llevarse la mano a su flequillo, pero él se la agarraba impidiéndoselo.


  —No debería darte tanto reparo admitirlo. No es nada malo.


  —A ver, supongo que me preocupaba el tema del piso y que no hubiera mal ambiente. No me parece muy normal decirte de primeras que me pones y podemos pasar a mi cuarto a follar —se lanzó.


  —¿Y por qué no?


  —No sería muy profesional. Estábamos en medio de una transacción comercial.


  —Sí, pero era una transacción que habías elegido iniciar en un chat de contactos gays donde la gente va, por regla general, a buscar algo sexual.


  —Bueno…, sí… No quería situarme en una posición de poder y que tú pudieras sentir que era una condición indispensable para que te alquilara la habitación —continuaba y Borja sonreía—. ¿Qué?


  —Estabas ofreciendo alquilar una habitación no un contrato para ser una estrella de Hollywood —se echaba a reír.


  —Ya, pero… —resoplaba.


  —Admite que la idea de que además de inquilino pudiera ser amante estaba en tu cabeza.


  —Lo admito —asentía algo avergonzado.


  —Creo que a veces te cortas demasiado, Rubén —señalaba mostrando de nuevo su sonrisa—. Pareces muy seguro, pero te pones muchas barreras.


  —Todos ponemos barreras. Y sí, yo soy de los que quieren sentirse seguros.


  —Deja que te diga algo que he aprendido. Las barreras solo sirven para robarnos oportunidades y momentos. Bastante presión tenemos ya en esta vida de gente que nos rodea como para oprimirnos más nosotros mismos. Estar atado con una correa es un error, sobre todo si te la pones tú mismo.


  —Por eso es que no quieres relaciones estables, ¿no? —Rubén recordaba perfectamente que le había dicho eso en una de sus charlas.


  —Una cosa es una relación estable y otra una relación posesiva. No es lo mismo.


  —Es que una relación posesiva es algo negativo y dañino.


  —Tú lo has dicho. A mí me gustan las relaciones estables porque la confianza te permite cosas que no te da un amante de una noche, pero el problema es que la mayoría de gente acaba confundiendo todo y si algo se vuelve estable parece que genera derechos de propiedad —argumentaba el más mayor—. Yo no quiero sentirme una propiedad en manos de nadie, quiero poder estar con alguien cuando me apetece y no verme obligado a dar mil explicaciones y justificaciones. Quiero elegir y que la otra persona no se enfade, se ofenda o se vuelva loca a las primeras de cambio.


  —Lo pintas un poco de extremos. —Rubén repasaba mentalmente las relaciones que había tenido—. Cualquier relación que hay, desde la familia a los amigos, conlleva ceder algo de ti para crear ese espacio común. Cuando los lazos se estrechan es normal que puedas esperar algo.


  —El problema es que la gente espera lo que no debe y que, enseguida, se adjudica muchos derechos y los reclama con furia.


  —Vale —Rubén tragaba saliva—. Sé claro —clavaba los ojos en ese hombre desnudo con el que acababa de vivir una intensa aventura sexual—. ¿Te gustaría que lo que ha pasado entre nosotros se repitiese?


  —A mí sí —era sincero y directo—. Me lo he pasado muy bien y sé que tú también.


  —Sí —asentía con las mejillas algo sonrojadas—. Poniendo nuestro caso concreto, ¿qué crees que puedo y no puedo esperar yo?


  —Bien. —Borja se movió un poco más para quedar completamente frente a Rubén—. Yo lo veo así: nuestra relación debería seguir igual que hasta ahora, teniendo muy buen rollo como compañeros de piso y disfrutando del sexo cuando a los dos nos vaya bien.


  —Entiendo que te refieres a que si tienes otro plan con otro tío lo puedas traer como hasta ahora, ¿es eso?


  —Sí —sus gruesos labios dejaban escapar ese monosílabo, que Rubén recibía con un gesto estoico para el que ya se había preparado mientras lanzaba su pregunta—. ¿Te parece bien o te molesta?


  —Me parece bien —respondió notando la garganta algo seca.


  —¿Lo dices porque lo sientes o porque te sientes obligado a decirlo?


  —Borja… —Se tocó el flequillo en un intento de liberar tensiones—. Yo no estoy obligado a decir nada. Me caes bien, me pareces un buen compañero de piso, limpio, ordenado, tranquilo y que paga cuando toca. Además, me resultas muy atractivo y me lo he pasado genial ahora —intentaba expresarse de manera racional ordenando la situación mientras la verbalizaba—. Me encantaría mantener esta dinámica.


  —¡Grande, Rubén! —Reaccionaba tomando los labios del chico de manera impetuosa—. No quiero hacerte daño. Me gustaría que alguna vez pudiéramos hacer otras cosas, pero no me decidía porque no quería generar falsas expectativas en ti.


  —¿Qué otras cosas? —lo miraba expectante—. Los tríos no me van —quiso dejar claro ante el silencio de Borja, que al escuchar eso se echó a reír.


  —Yo también soy más de tú a tú, que cuando metes a otro hay demasiado lío de piernas —continuaba riendo—. No me refería a eso, sino a quizá pasar algún día fuera en una cala tranquila e íntima o de excursión tranquila por la Serra de Tramuntana.


  —Suena bien —Rubén sonreía.


  —Pero quería que tuviéramos claras nuestras posiciones. Esto es lo que puedo y quiero ofrecer. Mi compromiso es el buen rollo y el respeto del espacio y la intimidad de cada uno.


  —Me parece perfecto —Rubén sonreía.


  —Genial, que fluyan las cosas sin sorpresas ni planes cerrados. —Llevaba su mano hasta acariciar el rostro de Rubén—. Disfrutando tranquilamente.


  —Es lo que quiero yo. Ya tuve bastantes malos rollos con mi ex. Así que esto me parece estupendo.


  Decidió besar a Borja, que lo rodeó con sus brazos haciendo que sus anatomías se pegasen y rápidamente se encendieran de nuevo.


  Borja se colocó sobre Rubén iniciando una nueva aventura sexual en la que degustar y poseer su cuerpo por segunda vez en esa velada.



  CAPÍTULO 7: TRES


  Rubén se despertó por la mañana entre las sábanas revueltas de la cama de Borja. Una sonrisa resplandeció en su cara a pesar de no encontrar al hombre a su lado. El recuerdo de la intensa fogosidad sexual compartida con él era suficiente para comenzar el día de muy buen humor. Se estiró mientras dejaba escapar un bostezo y respiraba profundamente. La realidad cayó sobre él de golpe al darse cuenta de que no tenía ni idea de la hora que era. No tenía su móvil cerca porque lo había dejado cargando mientras cocinaba con Borja y no había vuelto a consultarlo desde ese momento. Saltó de la cama y se fijó en que su ropa estaba colocada en una silla; eso le hizo volver a sonreír imaginándose a su compañero recogiéndola y ordenándola.


  Tras ponerse el bóxer se dirigió al salón y recuperó su móvil; se sorprendió al ver que eran casi las nueve de la mañana. Lo desenchufó de la pared y se quedó parado concediéndose unos segundos para reaccionar y organizarse mentalmente. Ya debería estar trabajando y todavía ni había desayunado.


  Vio que tenía varias llamadas perdidas de Kelly al tiempo que se dirigía a su habitación para hacerse con algo de ropa limpia. Se dio una ducha rápida antes de servirse un café.


  —Buenos días, guapa —llamó a su amiga mientras se tomaba esa reconstituyente bebida de color negro.


  —¿Va todo bien? ¿Dónde te has metido? —le preguntó dejando que la preocupación que sentía menguase tras escuchar su voz.


  —Perdona. Me olvidé por completo del móvil y…


  —Y de todo —Kelly optaba por sonreír—. Ya veo… Has tenido una sesión memorable de sexo y pasión.


  —La verdad es que sí. —Se sentía muy bien y tranquilo a pesar de ser tarde.


  —Te perdono que no respondieses mis llamadas si es por algo así. —Ella también tomaba un café—. ¿Se ha prolongado hasta ahora el show? —usaba un tono travieso para concretar ese aspecto.


  —No tanto —se mordía el labio conteniendo su sonrisa—. Empezamos después de comer y bueno…, me he despertado hace nada.


  —Sí que te dejó bien para conseguir neutralizar tu despertador natural —reía ella.


  —Muy bien —suspiraba totalmente relajado.


  —¿Y se ha despedido con un tierno beso en los labios? —continuaba con un marcado aire de broma.


  —Cuando me he despertado no estaba, pero me ha ordenado la ropa y me la ha puesto en la silla —se apresuró a comentar para compensar el no haberlo encontrado a su lado al abrir los ojos.


  —Fascinante… ¿Y ahora qué?


  —¿Qué de qué? —Rubén notaba un cierto nerviosismo.


  —¿Cómo ha quedado la cosa entre vosotros? ¿Sois amantes de ocasión, compañeros de piso con derecho a roce o algo más?


  —Los dos tenemos claro que somos compañeros de piso con buena sintonía y ningún compromiso.


  —¿Tú lo tienes claro?


  —Por supuesto que lo tengo claro —afirmaba con rotundidad—. Y lo hemos hablado para que no haya malos entendidos ni malas sensaciones.


  —Vale porque tú muchas veces pecas de ser demasiado romántico y perfeccionista y luego te desilusionas.


  —Es verdad, pero con la edad he ido aprendiendo y curándome.


  —Sí, claro… Con la edad. Eres un viejecito de 24 años —destacaba ella a modo de burla.


  —Ya me entiendes. No seas mala. Me ha gustado mucho que Borja haya sido claro y haya expuesto sus normas. Somos libres y compartimos los ratos que queremos sin compromiso ni reproches.


  —¿Tú crees en esas normas o simplemente las acatas?


  —Lo mismo que me ha dicho él —comentó sorprendido.


  —Te ha calado bien porque esas normas no van mucho contigo —Kelly se ponía más seria—. No quiero que acabes pasándolo mal.


  —Es algo nuevo para mí, pero igual es lo que necesito… —se encogía de hombros— No sé, todo lo demás no me ha funcionado.


  —Tampoco digas eso. Has tenido un par de historias torcidas, pero nada más. Y ya conoces esa frase de que los finales felices son historias inacabadas.


  —¿Entonces tu historia con Ricardo es feliz porque está inacabada?


  —Pues sí, está inacabada porque cada día es una página nueva y eso es emocionante y fascinante, pero no sé…, igual un día alguno no está en la misma página que el otro y nuestros caminos se separan. Ahora mismo espero que no, pero no sé qué esperará mi yo de mañana o de dentro de cinco años.


  —Espero que estéis mucho tiempo en la misma página porque sois una gran pareja.


  —Ya está otra vez el ultrarromántico Rubén —se echó a reír—. La vida hay que vivirla día a día y ver qué pasa. Solo sé eso.


  —Tienes razón y es lo que quiero hacer con Borja. Quiero despreocuparme y disfrutar de él como un buen compañero de piso y un amante fantástico y mientras yo a lo mío.


  —¡Me encanta escucharte decir eso! —exclamaba contenta—. Y ahora no quiero que te pongas nervioso, pero necesitamos las propuestas del catálogo para antes de comer.


  —¿Qué? —Todo su cuerpo se puso en tensión—. Justo hoy que voy tarde… Si es que… Siempre es lo mismo. Te voy a colgar porque no me va a dar tiempo, así que no me líes con tus despedidas eternas y… —se detuvo al escuchar que la chica le había colgado—. ¡Kelly! —se echó a reír antes de salir corriendo hacia su despacho para ponerse con ese trabajo urgente.


  Durante los siguientes días, Rubén y Borja pusieron a prueba la nueva normalidad en su relación. Todo parecía fluir con una naturalidad que respetaba los espacios y silencios, que se edificaba a base de miradas, de sonrisas, de gestos y de múltiples encuentros sexuales en todos los rincones de la casa. Ese viernes pasaron otra memorable noche juntos. El sábado a primera hora amanecían desnudos y en la misma cama.


  Borja besó con efusividad los labios de su amante para darle los buenos días; él abrió los ojos encantado con ese contacto tan deliciosamente especial y le devolvió el beso y la sonrisa. Le encantaba despertar así y no podía evitar que la ilusión creciera en su interior día a día.


  —Estaba pensando algo… —El moreno se sentaba en esa cama, que había sido escenario de su último baile sexual—. Pero no sé si es buena idea.


  Se rascaba la cara; tanto él como Rubén estaban completamente desnudos.


  —¿Por qué? ¿Qué te hace dudar? —Rubén también se incorporaba.


  —Que todo esto está siendo muy intenso, quizá demasiado, y no quiero que pueda inducirte a error… —se ponía serio.


  —¿Inducirme a mí? —él más joven tragaba saliva—. ¿Soy yo el único que puede pillarse? Tú eres inmune a todo, ¿no?


  —¿Ves? —Borja se echaba su pelo moreno hacia atrás—. Ya hablas de pillarse… ¿Estamos siendo demasiado intensos?


  —Somos intensos y creo que los dos lo disfrutamos a tope, pero también pienso que hemos dejado las cosas claras —quería mostrarse racional y evidenciar que tenía controlados sus sentimientos—. ¿Qué tiene de malo disfrutar demasiado?


  —Nada de malo, todo lo contrario —Borja lucía una resplandeciente sonrisa blanca—. Por eso mismo me gustaría que durase y que no llegasen los nubarrones —miraba fijamente a su amante estudiando cada uno de sus gestos—. Soy consciente de que esta efervescencia pasará porque es propia de un inicio, de la novedad, de un instante concreto, pero no quiero que se dé la vuelta a la moneda y lleguen reproches, malas caras y frustraciones.


  —A veces me da la sensación de que me conoces muy poco. No soy un tipo que vive en la frustración ni que ata a nadie —Rubén se sentía algo molesto y, seguramente, frustrado.


  —Me lo paso muy bien contigo y me apetece seguir conociéndote. —Extendió su mano hasta tocarle el hombro y movió el dedo índice para acariciarle el cuello y el pecho.


  —Pues hazlo sin miedo. No temas hacerme daño porque te aseguro que tengo las cosas bien claras y, además, pienso que hay cosas que valen mucho la pena, aunque puedan llegar a doler —Rubén se expresaba con serenidad.


  —Tienes razón —Borja sonrió y se quedó unos segundos mirándolo fijamente—. Te voy a hacer mi propuesta. —Se pegó a él apoyando su frente en la suya—. Tengo el día libre y… —la duda flotaba en su mente, pero decidía soslayarla—. ¿Te apetece coger el coche salir de excursión? —esa pregunta provocó una gran alegría en Rubén—. Veo que sí. —Se adelantó a la respuesta verbal del chico y colocó su dedo índice sobre sus labios—. Podemos ir a la Serra y perdernos por uno de esos caminos mágicos llenos de naturaleza salvaje.


  —Me parece una gran idea. No sé por qué tenías tanto miedo en proponerlo. —Rubén colocaba su mano en el cuello de Borja y frotaba su nariz con la suya.


  —No quiero que te acostumbres —él sonrió antes de darle un rápido beso.


  —A ver si quien se va a acostumbrar eres tú —replicó con sus pupilas clavadas en las de él.


  —Quizá —sonrió apartando sus ojos.


  —En serio, no tengas tanto miedo. —Le empujó consiguiendo que su espalda se posara sobre las sábanas revueltas de la cama—. Estás en mi territorio. —Rubén se dispuso sobre él y entrelazó sus manos con la de él.


  —No tengo miedo, pero me preocupo por ti porque conozco mis límites y... —pronunció en tono suave.


  —¿Sabes que eres mucho más tierno de lo que te esfuerzas por aparentar? —Rubén sonrió y pegó sus labios sobre los de él.


  Borja lo rodeó con sus brazos con fuerza, para darle la vuelta; una vez que estuvo encima, sonrió y se separó; dio un salto y salió de la cama del chico.


  —Habrá que ponerse en marcha.


  —Voy a aprovechar que estás de tan buen humor para… —Rubén se colocó de costado para mirarle—. ¿Me dejas invitar a Kelly a la excursión?


  —Eres muy pesadito con lo de que conozca a tu amiga. —Estaba parado frente a él completamente desnudo—. ¿Quieres hacerla sentir que es una sujeta-velas?


  —Dices eso porque no la conoces —Rubén sonrió antes de colocarse el flequillo.


  —Ella tiene novio, ¿no? Seguro que un sábado tiene planes mucho más interesantes con él.


  —Sí, ella está muy enamorada de Ricardo, pero resulta que él está en Madrid este fin de semana —agrandaba su sonrisa sintiendo que se acercaba a su objetivo.


  —Pues entonces, seguro que aprovechará para hacer lo que le dé la gana.


  —A ella le encantaría sumarse a nuestro plan —Rubén insistía con tono suplicante.


  —¿Eres consciente de que nuestro plan cambiará si está ella?


  —Lo soy —Rubén asintió sintiendo que el sí estaba al alcance de su mano.


  —Si está aquí en 45 minutos podrá subir al coche —dijo provocando que Rubén saltase de la cama y lo abrazase de manera espontánea.


  —Gracias —sus ojos se acoplaron a los de Borja—. Te va a caer bien.


  —No pongas las expectativas muy altas… —Se mantenía quieto con el rostro a escasos dos centímetros del de Rubén en una línea recta de miradas, que era posible porque los dos medían 1,85 metros—. El tiempo corre. Ya solo le quedan 43 minutos —advirtió antes de separarse para dirigirse al baño.


  Restaban tres minutos para que expirase el plazo concedido por Borja para que Kelly se sumase a esa espontánea excursión a la Serra cuando sonó el timbre del 2ºB. Rubén, que se había vestido con un pantalón vaquero corto y una sudadera, corrió a la puerta para recibir a su amiga.


  Kelly lo abrazó antes de comenzar a avanzar por el pasillo. Rápidamente estableció contacto visual con Borja, que estaba parado en medio del salón vestido con un chándal azul y con el pelo todavía mojado.


  —Así que tú eres el famoso Borja —comentó esa chica pequeñaja y delgada, que llevaba su melena recogida con una goma y lucía unos shorts de color beige, zapatillas deportivas y una sudadera en tono chicle de fresa.


  —Aquí la famosa eres tú —Borja sonrió reduciendo la distancia con esa chica bajita de 24 años.


  —Famosa y repudiada. —Le abrazó y le dio dos besos—. ¿Qué te ha hecho dejar de creer que tengo la lepra? —soltó en tono de broma.


  —Rubén me ha presentado un dossier interminable con todos tus informes médicos —bromeó antes de echarse a reír—. A ver, que no es nada contra ti. Soy yo.


  —Eso ya lo sé —Kelly también sonreía mientras Rubén lo miraba a ambos—. Porque yo soy absolutamente divina y maravillosa.


  —Ya lo veo. A mí me cuesta mezclar universos. Mi experiencia me dice que no es la mejor de las ideas, pero bueno… —suspiró queriendo espantar sus dudas—. Nos conviene salir ahora y no enredarnos más, que se nos harán las mil.


  Los tres abandonaron el piso y se dirigieron a la calle trasera donde Borja tenía aparcado su coche. Se trataba de un Mazda 3 de color rojo, de aspecto muy cuidado.


  —¿Y esto? —Rubén se fijó en una pegatina de grandes dimensiones en la que aparecía un elefante con dos trompas y una mirada penetrante.


  —Es Mikkyt —especificó Borja antes de abrir el maletero para colocar sus mochilas—. Me da suerte.


  —Doble trompa, doble suerte, ¿no? —Rubén le dio, entre risas, una palmada en la espalda; el gesto serio de Borja le hizo apartarse de manera refleja—. Perdona.


  Se disculpó tomando consciencia de que estaban en plena calle y Borja había dejado claro que los gestos de cariño e intimidad debían quedarse de puertas para dentro del 2ºB.


  —Tranquilo —Borja sintió que había sido un poco brusco y endulzó sus facciones—. ¿Quién de los dos va delante conmigo?


  —Iré yo… —Kelly se adelantó y abrió la puerta del copiloto—. Es mejor que ponga un poco de espacio entre vosotros, que no quiero cosas raras aquí delante —exponía en tono de broma ajena al momento de tensión que había vivido los dos.


  —Así yo estaré más cómodo con todo el asiento trasero para mí. —Rubén se dirigió a su lugar.


  Unos pocos minutos después iniciaron su viaje dejando atrás la plaza de toros de Palma para tomar la carretera hacia la Serra de Tramuntana.


  —Si vamos a estar tan callados, quizá debería poner un poco de música —comentó Borja sin apartar las manos del volante ante el silencio que reinaba en el interior de ese Mazda 3.


  —Sé que te estás conteniendo para no avasallarme a preguntas… —Kelly miraba a Borja—. ¡Dispara!


  —No me va mucho el papel de entrevistador —aseguró Borja mientras Rubén se inclinaba para estar más cerca de ellos.


  —No me creo eso de que pases de todo, así que venga… —Kelly se dejaba llevar y le daba un golpecito en la pierna derecha.


  —Está bien, señorita Kelly… Creo recordar que Rubén me ha contado que tu familia es mallorquina. ¿Cómo es que te pusieron el nombre de Kelly?


  —Culpa de la caja tonta —Kelly se echaba a reír.


  —No te lo pierdas —Rubén también reía—. Su madre no se contentó con llamarla Kelly, le puso como nombre compuesto Kelly Capwell.


  —Esa soy yo, Kelly Capwell Rodríguez. —Hacía gestos con los ojos y las manos.


  —Así que tu madre también era una fanática de ‘Santa Barbara’. —apuntaba Borja sorprendiendo a sus pasajeros.


  —¿Conoces la gran serie de las mañanas? —Rubén se había agarrado a los respaldos delanteros.


  —Mi madre también la miraba. A ella le gustaban Cruz y Eden. —comentaba el de 35 años—. Menos mal que yo ya había nacido porque de lo contrario igual hubiese acabado llamándome Cruz.


  —Cruz Fluxà no suena mal —verbalizaba Rubén manteniendo su sonrisa.


  —Yo no me libré. —Kelly decidía abrir la ventanilla—. Por lo menos me puso el nombre de la chica más bella de la serie y la que más ha triunfado después. No sé si será por eso, pero me he visto todas las películas de Robin Wright y, por supuesto, ‘House of cards’.


  —Para que veas las extrañas influencias que nos guían en la vida. —Borja sonreía y tomaba la ruta hacia su destino sintiéndose muy a gusto con esos dos amigos.


  Una agradable caminata entre la naturaleza llevó a Borja, Rubén y Kelly hasta un tranquilo paraje junto al embalse de Cúber, a las faldas del Puig Major en plena Serra. Se trataba de un espacio amplio, en el que el verde del terreno se mezclaba en armonía con el gris de las rocas y el azul del agua. Tumbados sobre el manto verdoso, los tres observaban el reluciente cielo azul, que les otorgaba a una gran serenidad.


  —Este lugar siempre me recuerda a mi abuelo Toni —Kelly respiraba profundamente—. Era uno de sus sitios favoritos.


  —Lo recuerdo. —Rubén extendía su mano hasta entrelazarla con la de su amiga—. Le encantaba traernos aquí con la mochila cargada con un buen pan moreno y la mejor sobrasada que he probado nunca.


  Cerraba los ojos y se dejaba envolver por unos recuerdos tan intensos, que casi le permitían saborear esos alimentos.


  —Producto artesano. —Kelly también pegaba sus párpados—. ¿Cuál es el mejor recuerdo de tu infancia, Borja? —La chica se giraba ligeramente hacia el de 35 años, que estaba tumbado a su derecha.


  —No sé… —suspiraba—. Si te soy sincero, no soy muy nostálgico. El pasado está ahí y no creo que sirva de mucho estar encadenado a él. Lo que pasó, pasó.


  —No lo veo como estar encadenada —replicaba la muchacha—. Es tu historia, lo que te hace ser como eres, donde están las personas que han sido importantes, pero que ya han partido —su mirada brillaba.


  —Supongo que soy demasiado práctico, que creo que el presente es lo único que de verdad existe. El pasado se ha extinguido y solo queda en la historia. Yo prefiero gastar mi tiempo en vivir, que en recordar.


  —Una cosa no quita la otra —Kelly estaba más seria—. Se pueden hacer las dos cosas. Olvidar no te hace disfrutar más del presente.


  —Yo creo que sí —suspiró él


  —No pretendo imponerte mi forma de ser y pensar.


  —No lo hagas —replicó él en tono tranquilo al tiempo que se alzaba.


  —No es mi intención. —Ella también se levantó y eso hizo que Rubén siguiese su ejemplo.


  —El pasado es una trampa que ya ha arruinado muchas vidas —recalcó el más mayor.


  —Venga… —Rubén se colocó entre los dos y, comprobando que estaban completamente a solas, les cogió las manos—. No discutamos ni nos pongamos tan trascendentales. Cada uno es como es, siente lo que siente y vive lo que quiere y puede.


  —Por supuesto. —Kelly se pegó a su mejor amigo—. Yo no estoy enfadada.


  —Yo tampoco. —Borja decidió unir su mano con la de la chica—. Simplemente es que no me nace revisitar el pasado y dar vueltas a sucesos que no puedo alterar. Lo que hay es lo que hay. Así de sencillo. 


  —Pues me parece perfecto, lo mejor que puedes hacer es precisamente eso, lo que te nace y apetece —ella sonrió—. Venid aquí, que quiero hacer un selfie.


  —Tampoco voy de selfies. —Borja se quedó quieto mientras Rubén y Kelly se colocaban para hacerse esa foto—. Creo que hoy en día la gente piensa más en capturar los momentos que en vivirlos. Yo no soy nada nostálgico ni melómano. Si algo me gusta, pienso en repetirlo no en quedarme mirando una foto de ese día.


  —Vale, pues no te pongas —espetó Kelly.


  Levantó su móvil y pegó su cara a la de Rubén dejando en el fondo el embalse; tomó varias instantáneas en las que ambos fueron cambiando sus gestos hasta acabar sacando la lengua.


  Eran cerca de las siete de la tarde cuando Borja detuvo su coche frente a la entrada del piso propiedad de Rubén para que el chico y Kelly pudieran apearse. Era el momento de la despedida tras una jornada juntos en la Serra de Tramuntana. Los dos amigos cogieron sus mochilas y dejaron que el mayor se marchase; les había anunciado que iba a pasar la noche en casa de su madre.


  —¿Qué? —Kelly esperó a cruzar la puerta del 2ºB para abrir la boca—. Me siento acosada por tu mirada.


  Empujó a Rubén y dejó su mochila sobre la mesa del salón.


  —¿Qué te ha parecido Borja?


  Se dejó caer en ese cómodo sofá gris perla e hizo un gesto con la mano sobre él para que Kelly se acomodase a su lado.


  —¡Cómo te gusta chafardear! —Ella siguió sus instrucciones y se sentó junto a él—. Físicamente está muy bien. Entiendo que te lo pases tan genial en la cama —le guiñaba un ojo—. Tiene un aura tremendamente morbosa. Si no fuera gay y yo no tuviera a Ricardo…


  —Demasiadas condiciones y ninguna real, así que olvídate. —Rubén estaba contento ante la certificación que otorgaba su amiga.


  —No me has dejado acabar. Iba a decirte, que para un polvo sería un acierto seguro, pero más allá de eso no casaríamos muy bien. Es demasiado rígido y frío para mi gusto —miraba fijamente a Rubén—. Creo que te conviene que haya puesto esas reglas a vuestra relación. Así puede funcionar la cosa porque como pareja no os daría ni para dos días.


  —¡Ala! —Le daba un manotazo en el brazo—. Eres una exagerada.


  —¿Te parecen exagerados dos días? —se echaba a reír—. En serio, desde el principio me ha parecido que tiene unos comportamientos raritos. Piensa en todo lo que has tardado en que te diera su número de móvil.


  —Eso fue un malentendido, la cosa de que me llamó con oculto la primera vez y luego no nos dimos ni cuenta.


  —Puede ser o es lo que él te ha dicho para justificarse. ¿No vas a ofrecerme nada de beber?


  —Ya sabes dónde está todo. —La empujaba para que se levantase y ella iba a la cocina a buscar unas cervezas.


  —Me parece que su filosofía es muy conveniente para mantener el hermetismo. No ha querido ni hacerse un puto selfie con nosotros.


  —¿Qué más da? —Aceptaba el botellín de cerveza que traía la chica.


  —Puedes intentar engañarte a ti, pero a mí no me engañas. —Volvía a sentarse a su lado.


  —Vale que me hubiera gustado que se pusiera con nosotros, pero acepto sus límites y no quiero presionarlo.


  —Eso es porque prefieres conformarte con lo que te da a arriesgarte a perderlo —Kelly se ponía seria—. Pero no quiero que termines anulándote por completo para mantener algo que tampoco lleva a ninguna parte.


  —No sé a dónde llevará ni tú tampoco, pero ahora mismo me parece bien. Es algo informal, muy estimulante y sin ataduras. No sé, por una vez está bien no sentirme atado.


  —Rubén… —Tocaba la pierna de su amigo, que llevaba un pantalón corto—. A ti te gusta todo atado y bien atado. A ver que no me parece mal que tengas esta experiencia, pero no quiero que acabes mal.


  —No soy una delicada florecilla. —sacudía la cabeza—. Esta mañana, Borja me ha venido con lo mismo de que le preocupaba que fuera a sufrir. Estoy bien y si tengo que sufrir, pues sufriré, pero no voy a obsesionarme con que hacer o no hacer algo pueda conllevar la posibilidad de que acabe sufriendo —exponía de manera algo excitada.


  —Tienes toda la razón. No me hagas caso. —Levantaba su botellín—. Por ti y por Borja, por el sexo excitante y sin ataduras.


  Rubén chocaba su cerveza con la de su amiga y los dos tomaban un trago antes de sonreír.



  CAPÍTULO 8: LA MELODÍA DEL VACÍO


  Al día siguiente de su excursión por la Serra de Tramuntana, Rubén recibió con una sonrisa a Borja cuando él atravesó la puerta del piso. Estaba deseando verlo y, sobre todo, comentar con él la experiencia.


  —¿Sabes que tu sonrisa tiene un alto contenido erótico? —soltó el de 35 años consiguiendo que Rubén se sonrojase—. Me invita a lanzarme como una fiera y devorarte —añadía en un tono ardiente y morboso, pero manteniendo la distancia con él.


  —¿Y qué te detiene?


  —Que vengo sudado.


  —Podemos darnos una de nuestras fascinantes duchas —propuso Rubén notándose muy excitado.


  —Tú vas de ecologista, pero luego te encanta derrochar agua —Borja usaba un tono de riña endulzado con una pátina burlona.


  —¡Culpable!


  Rubén respondió con una contundencia que le daba un aire sexy e irresistible. Borja dio un paso hacia él, lo agarró del cuello con la mano derecha y fundió sus carnosos labios con los suyos iniciando un beso húmedo, pero no demasiado prolongado.


  —Antes de que se me olvide… —Borja se separaba—. Tu vecina Tomasa me ha dado esto para ti. —sacudió un folio doblado por la mitad—. Dice que es el orden del día para la reunión del portal.


  —¡Qué pesada! —lanzó un bufido agarrando el papel—. Está empañada en que forremos la fachada del edificio para que parezca más nuevo y no se pierda calor.


  —No es una mala idea.


  —Si se aprueba tendré que subirte el alquiler —amenazó con gracia.


  —Estaba pensando que si hay que gastar pasta, mejor hacerlo en tu propia casa que en el fachada del edificio, ¿no crees? —terminó su frase con una sonrisa pícara.


  —Por cierto, no me has comentado nada sobre Kelly. No fue tan malo conocerla, ¿no?


  —Es una chica interesante. Entiendo que encaje tan bien contigo.


  La respuesta de Borja sonaba a música celestial en los oídos de Rubén, que estaba deseando que hubiera buena sintonía.


  —Entonces, podemos organizar más cosas juntos.


  —¿Por qué te interesa tanto eso? —Borja se posicionaba frente a él—. ¿No te lo pasas mejor a solas conmigo y a solas con ella?


  —Bueno…, no sé, es diferente.


  —Aprovechemos nuestros momentos juntos. No me apetece compartirte el rato en que podemos estar los dos a solas —insistió Borja—. ¿O piensas invitarla a que se duche con nosotros?


  Esa pregunta dejó a Rubén parado. Imaginarse algo así le generaba un inmediato rechazo.


  —Es lo que pensaba —Borja sonreía—. Yo me voy hacia el baño y…


  El moreno, que lucía una ligera y sexy barba, se quitó la camisa y la lanzó al aire; la prenda aterrizó sobre el brazo del sofá, aunque a ninguno de los presentes era algo que le importase lo más mínimo. Rubén se concentraba en el torso desnudo de su inquilino y él sonreía para enganchándolo con su morbosidad. Seguidamente, se soltó el botón del pantalón, se detuvo, se lo quitó y lo dejó tendido en el suelo. Se dio dos fuertes golpes sobre las nalgas cubiertas por unos bóxeres blancos antes de desprenderse de ellos.


  —No tardes.


  Borja se giró, se mordió el labio y volvió a sonreír disfrutando del contacto visual con Rubén, que estaba ya completamente excitado. En cuestión de segundos, se abalanzó sobre él rodeándolo con sus brazos y dando inicio a una nueva y ardiente aventura sexual en el cuarto de baño.


  Una semana después de la excursión a la Serra de Tramuntana, Rubén estaba sentado en la azotea de la finca de Kelly con la mirada perdida en el horizonte; se hallaba tan ensimismado, que no se había dado ni cuenta de que su amiga había regresado con dos cervezas y una bolsa de patatillas artesanas.


  —Me parece a mí que este plan tuyo de mantener la distancia está empezando claramente a hacer aguas. —Se sentó a su lado ofreciéndole una lata.


  —¿Qué dices? —Rubén sacudió la cabeza y cogió esa lata, que notó excesivamente fría—. Todo va bien.


  —No va todo bien. Ni escuchas lo que te digo —Kelly suspiraba.


  —No es verdad. He escuchado perfectamente todo lo que me has contado de Clara —se defendía intentando rescatar las palabras de su amiga, que flotaban en su mente.


  —¿Qué es lo que te he contado? —ella fijaba su mirada en los ojos de Rubén, que se mostraban sorprendidos ante esa inesperada pregunta.


  —Pues eso… —Tomaba un trago de cerveza antes de colocarse el flequillo—. Que estaba metiendo mierda de nuevo…


  —¡Certificado! No te has enterado de nada —sentenciaba ella—. No es importante, pero dime que no tienes la cabeza para movidas y me las ahorro —se expresaba de manera serena queriendo enfatizar que no estaba enfadada—. Pero no me niegues que te está ocurriendo lo que no querías que te pasase y Borja…


  —Yo estoy respetando las reglas, pero es que tampoco me parece normal que lleve tres días sin pasarse por casa y que me conteste al móvil con monosílabos —impregnaba sus palabras con el agobio que sentía—. ¿O te parece lógico?


  —¿Qué quieres que te diga yo? —Se encogía de hombros—. Sabes desde el principio que Borja es un tipo bastante particular. Tú aceptaste que cada uno usaba su espacio como quería y no es la primera vez que él se ausenta.


  —Es verdad —resoplaba tan fuerte que removía su flequillo—. ¿Qué me pasa, entonces?


  —Ya lo sabes, Rubén. —Kelly rozaba la mejilla de su amigo—. Tú te preocupas por la gente que te importa y, aunque aceptes la teoría impuesta por Borja, te cuesta tolerar su comportamiento porque tú no lo sientes así.


  —¿Y qué hago? Porque no quiero ser un plasta ni presionarle, pero este silencio… —Se echaba el pelo para atrás nervioso—. No sé bien cómo gestionarlo.


  —Tienes que hacerlo. Tienes que decidir si te compensa aceptar esta relación intermitente que él te ofrece.


  —Ya… —Echaba la cabeza hacia atrás sin saber qué hacer—. Cuando estamos juntos es genial, pero luego se va y me siento que estoy a la espera, que dependo de que él dicte un plan, de que le apetezca que nos enrollemos. Son sus decisiones y yo tengo que conformarme.


  —Lo que te digo, puedes disfrutar de tus cosas, hacer tus planes y dejarte llevar o puedes quedarte esperando eternamente. ¿Qué pasaría si ahora volvieses a casa y te lo encontrases con otro tío? —observaba el rictus de su amigo, que se tensaba—. No se ha dado el caso, pero según sus reglas podría ocurrir.


  —Desde que nuestro contacto es bastante habitual él no ha estado con otro, que yo sepa, pero podría. Sé que me sentaría mal, pero no me queda otra que aceptarlo.


  —Pues si lo aceptas, no estés mal, no pienses más y disfruta de este rato con tu maravillosa mejor amiga —sonreía antes de pellizcarle la mejilla.


  —Tienes razón. Perdona por no haberte escuchado. Venga, cuéntame lo de Clara. —Levantaba su cerveza del suelo.


  —¡Qué pereza! Esa aburrida no se merece que cuente su historia de nuevo. Mejor te voy a hablar de la idea de Ricardo para este verano. Me ha propuesto irnos en plan mochileros por Perú.


  —Mientras no os pille ninguna tribu caníbal y acabéis en una olla gigante en medio de la selva.


  —¡Anda! —Le dio un golpe en el brazo antes de echarse a reír.


  Eran casi las once de la noche cuando Rubén abrió la puerta del 2ºB tras haber disfrutado de una larga tarde, con muchas cervezas y cena incluida, en casa de Kelly. Giró la llave con la esperanza de encontrarse a Borja sentado en el salón frente al televisor. El que todo estuviera en silencio y a oscuras desbarataba sus expectativas. Avanzó por el pasillo sin encender la luz; llegó al salón y resopló. Se sentía un poco mareado por el exceso de alcohol que circulaba por su sangre; se sentó en la esquina del sofá y apretó los ojos.


  —Te estaba esperando —la voz de Borja se colaba en sus oídos.


  Inmediatamente después, sus ojos capturaban su imponente presencia; salía del baño con la piel mojada y una toalla blanca anudada a su cintura; las gotas de agua resbalaban por su suave piel recorriendo sus marcados abdominales.


  —Me acabo de duchar, pero no tengo en problema en repetir, así tú me frotas la espalda —pronunciaba dejando caer la toalla para mostrarse completamente desnudo, como una espectacular y perfecta estatua romana.


  De pronto, su cuerpo se petrificó tornándose de mármol y Rubén sacudió la cabeza y se frotó los ojos abandonando una fantasía, que consideraba absurda y perturbadora.


  —Estoy mal. —Se tocaba la cabeza—. No sé qué cervezas compra Kelly —se echó a reír, pero rápidamente frenó en seco sintiendo un nudo en el estómago—. ¡Qué mierda, tío! —Golpeó el asiento del sofá con sus puños—. ¿Por qué tienes que ser así? Con lo bonito que podía ser todo… Podríamos estar juntos, tranquilos, felices… —verbalizaba un deseo que ya no podía contener más—. Nunca tengo suerte —emitía un bufido sintiendo que los ojos volvían a picarle—. Esto es absurdo. Debería irme a dormir y…


  Rubén se quedó callado al fijarse en que la puerta de la habitación de Borja estaba ligeramente entreabierta. Trago saliva sin moverse mientras intentaba que su mente le diese un poco de lucidez. Estaba seguro de que esta tarde estaba cerrada porque Borja siempre la dejaba cerrada.


  Su corazón se aceleró ante la idea de que el hombre estuviera en su habitación. Se levantó del sofá y se quedó mirando la puerta. Notó que sus mejillas se sonrojaban al percatarse de que había estado lanzando sus pensamientos en alto. Le preocupaba que pudiera haberle escuchado, más que eso, le aterrorizaba porque no quería espantarlo.


  —Espero que esté dormido —volvió a verbalizar a viva voz y reaccionó tapándose la boca.


  Decidió avanzar hacia la habitación y comprobar si Borja se encontraba de cuerpo presente allí. Estaba convencido de que había pisado la casa, pero no sabía si había decidido quedarse a dormir; le extrañaba porque él solía cerrar la puerta de la estancia cuando estaba dentro. Avanzó hasta colocarse a medio metro; su corazón se aceleró más al verse asaltado por la idea de encontrase a Borja en la cama con otro tío; esa imagen mental le hizo dar un paso atrás. Sacudió la cabeza para intentar encontrar un poco de coherencia en esos pensamientos e ideas que lo asaltaban.


  —No puede ser. Él no haría eso. Ahora no y, además, si… —musitó queriendo creer que si hubiera traído a un amante tendría la puerta cerrada—. A no ser que…


  Su corazón se encogía con la posibilidad de que la hubiese dejado abierta para que él lo viera; sí, quizá era el colofón a esos monosílabos distantes y cortantes de los últimos días; quizá era una forma rotunda de marcar distancias.


  Inspiró profundamente y decidió seguir adelante; llegó a la puerta y vio que la estancia estaba a oscuras y en silencio; entró y comprobó que no había nadie; encendió la luz y certificó que estaba vacía. Se dio la vuelta para abandonarla, pero se detuvo; le llamó la atención que no había nada sobre la mesa. En un impulso abrió el armario y el corazón aceleró su ritmo al descubrir que estaba completamente vacío. Comenzó a abrir los cajones y vio que no había nada en ninguno de ellos.


  —No puede ser… —una desesperada ansiedad se expandía como la pólvora por su piel conquistando cada rincón de su anatomía—. ¿Qué está pasando? —Sacó su móvil del bolsillo del pantalón y marcó el número de Borja mientras su corazón bombeaba a un ritmo frenético—. Contesta… —Su deseo se tornó oscuridad cuando saltó la voz de la operadora con el mensaje de que el número al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura—. ¡No!


  Rubén lo intentó de nuevo, pero la respuesta fue a misma. Frustrado, nervioso y descolocado, lanzó el móvil contra la cama; el aparato chocó contra el colchón, rebotó y cayó al suelo.


  —¡Lo que me faltaba! —gritó al ver que su teléfono terminaba estampado contra las baldosas—. ¿Por qué me haces esto?


  Se agachó a recogerlo y se dio cuenta de que la tarjeta SIM se había descolocado. Dominado por una risa nerviosa e incapaz de abrir el lugar donde se disponía la tarjeta, se dejó caer sobre la cama de esa habitación en la que había disfrutado de intensas sesiones de sexo con Borja. La cabeza le daba vueltas y mezclaba algunos de esos instantes pretéritos con la rabia que albergaba en la actualidad; estaba en un momento cargado de frenetismo. Pero pronto, ese potente cóctel emocional mezclado con las múltiples cervezas consumidas ese día le llevaron a quedarse dormido sobre esa cama.


  A la mañana siguiente, Rubén se fundió en un intenso abrazo con Kelly. La chica acababa de cruzar la puerta del piso.


  —Le he llamado por lo menos cien veces y nada. —Se mantenía pegado a ella porque necesitaba sentirse cobijado—. No entiendo nada.


  —Tranquilo. —Le acarició la espalda una vez más antes de separarse—. Creo que los churros han sobrevivido —sonreía mostrando una bolsa marrón y grasienta.


  —Tengo el estómago cerrado. —Rubén apretaba los ojos y dejaba que Kelly le cogiera de la mano y lo arrastrase hasta la cocina.


  —Sé que esto te lo va a abrir. —Sacaba un churro dorado y repleto de azúcar y lo acercaba a la boca del chico.


  —No me puedo creer que haya recogido sus cosas y se haya esfumado así sin decir nada —hablaba mientras masticaba el churro.


  —Pues mira, yo sí que me lo creo —ella se mostraba seria—. Borja ha tenido un comportamiento muy distante desde el día uno. Pienso que se ha agobiado y ha salido corriendo.


  —¿Crees que lo he agobiado? —Se terminaba ese grasiento dulce—. Porque yo considero que he respetado todos sus límites y…


  —Creo que él se ha agobiado solito. —Kelly terminaba de servir dos tazones con leche caliente y cacao—. Igual me equivoco, pero me da la sensación de que esas normas teóricas se le estaban desmoronando delante de la cara como te ha pasado a ti. Y él ha salido corriendo.


  —No tiene diez años para salir espantado. Tiene 35 palos.


  Seguía a Kelly hasta el salón y se sentaba alrededor de la mesa donde ella colocaba la bolsa de churros abierta y las tazas con la leche chocolateada.


  —Te aseguro que es más fácil lidiar con la espantada de un niño que con la de un adulto. Los miedos están más enquistados. —Se acomodaba frente a su amigo—. Si lo analizas, ¿qué sabes exactamente de Borja?


  —Muchas cosas. —Rubén agarraba otro churro.


  —No te engañes, te ha contado cuatro cosas sueltas y a cuentagotas. —Kelly pillaba su primer churro—. El rato que compartí con él me pareció que estaba demasiado pendiente de todo, que se movía con cuidado para no cruzar ciertos límites, que no se daba por completo.


  —Contigo sí, pero conmigo había comenzado a bajar las barreras y había instantes en los estábamos realmente cerca —expresaba embargado por esos sentimientos—. Nos quedábamos mirándonos en silencio y era algo que nunca me ha pasado con otro tío, era una conexión llena de serenidad.


  —Eso refuerza mi teoría. Borja se ha asustado —insistía ella.


  —Me va a estallar la cabeza. —Se la tocaba—. No creo que me merezca que se cuele en el piso a recoger todas sus cosas aprovechando que yo no estoy y se vaya sin despedirse.


  —Seguro que estuvo esperando fuera hasta que te vio salir —pronosticaba ella.


  —Es que no lo veo normal.


  —No lo es, pero… —Kelly posaba sus ojos en los de Rubén—. ¿Qué hubieras hecho si se hubiera presentado ante ti y te hubiese dicho que quería marcharse y cortar vuestra relación por completo?


  —Le hubiese preguntado el motivo. Hubiera intentado entenderlo. Yo no soy su dueño. Él puede hacer lo que quiera, aunque a mí me joda —notaba que su corazón se aceleraba de nuevo.


  —Es lo que ha hecho. Ha recogido todo y se ha esfumado —recalcaba ella antes de tomar un sorbo de su tazón.


  —Sí, pero no lo ha hecho bien.


  —Claro que no, pero es mucha la gente que no hace bien las cosas, que pilla el camino más fácil.


  —Mi suerte con los tíos es digna de estudio… —resoplaba antes de engullir otro churro.


  —No eres el único. —Kelly extendía su mano para tocarle el hombro—. Las relaciones son una montaña rusa, si funcionan estás en lo alto, pero luego caen y te precipitas al vacío. Nunca sabes cuánto puede durar la subida ni el viaje, pero siempre llega el vacío —su voz se tintaba de un halo de tristeza.


  —Pues yo quiero creer en el amor para siempre. —Agarraba otro churro.


  —Es que, aunque pudieras vivir una perfecta historia de amor, hay algo que está ahí y se llama muerte. Y que te arrebaten a tu compañero es una caída al vacío en toda regla —asentía.


  —Así no hay manera de ganar… —lamentaba apesadumbrado—. Bueno, están esos viejecitos del Titanic que se agarraron las manos en la cama para emprender juntos el viaje final.


  —Es cine… —Ahora le revolvía el pelo—. Pero oye, que está bien agarrarse a las historias bonitas. Lo importante es buscar tu manera de sentirte guay.


  —Ahora mismo no me siento nada guay —admitía con los labios manchados de chocolate y restos de azúcar y aceite.


  —Al menos tienes un buen sabor de boca —Kelly sonrió al tiempo que cogía su móvil y comenzaba a sacarle fotos.


  —¡Estate quieta que estoy hecho un desastre! —Extendía el brazo para detenerla.


  —Estás muy mono. —Daba la vuelta a su móvil para mostrarle las fotos.


  —Estoy horroroso. ¡Borra todas las fotos ahora mismo! —ordenaba con determinación.


  —Estás adorable. Seguro que con esta foto de perfil ligarías un montón en cualquier aplicación —Kelly exhibía una gran sonrisa.


  —Paso de ligues ahora mismo. No quiero más hombres en mi vida.


  —¿No vas a buscarte un nuevo compañero de piso?


  —No —negó con la cabeza—. Además, técnicamente no puedo porque Borja ha pagado el mes completo.


  —Pues mira, eso que ganas. ¿Te ha dejado la llave? —Esa cuestión le vino a la mente de pronto.


  —Pues no. O no la he visto.


  —Entonces te va a tocar cambiar la cerradura porque de un tipo tan informal no puedes fiarte.


  —No voy a cambiarla porque no quiero renunciar a la posibilidad de que recapacite y aparezca por ahí en cualquier momento. Quizá todo esto le ha sobrepasado, no se esperaba que los lazos que hemos creado fueran tan fuertes y…


  —Quizá solo le ha agobiado que tú te estuvieras pillando demasiado y no quería líos —soltaba Kelly haciendo que la cara de Rubén se tensase—. Buscar otro piso es más fácil que cargar con un tipo enamorado.


  —No estoy enamorado —defendió con vehemencia.


  —Hazme caso y cambia la cerradura —insistió ella tras unos instantes de silencio.


  —No me lo creo… Todo esto tiene que ser un mal sueño. —Se dejaba caer sobre el sofá y Kelly se colocaba tras él y comenzaba a darle un masaje en la cabeza.


  —Esta noche tú y yo tenemos que salir a desfasar un poco, que hace mucho que no lo hacemos —proponía con un entusiasmo que trasladaba a su masaje capilar.


  —No creo que sea la mejor ocasión. Me apetece estar tranquilo.


  —Es la mejor ocasión. Necesitamos liberar tensiones, poder bailar bajo una música ensordecedora, gritar, reír y no hablar tanto —sonreía—. Así que no acepto un no por respuesta. Esta noche, te pones arrebatador y nos vamos por ahí.


  —Ya veremos…


  —Ya te digo yo que sí, así que vete haciendo a la idea. —Descendía sus manos para poder masajearle los hombros.


  Kelly se salió con la suya y ella y Rubén acabaron la jornada en una discoteca; hacía mucho que habían dejado atrás el tiempo de los bailes frenéticos en medio de la pista, pero se integraron bien en ese ambiente embravecido con música a todo volumen y luces de colores.


  —Tenías razón —Rubén gritaba pese a pegar su boca a la oreja de su amiga; los dos estaban en medio de la pista de baile moviéndose—. Estoy sacándolo todo fuera.


  —Yo siempre tengo razón. Me sorprende que lo dudes a estas alturas —ella también acercaba sus labios a la oreja del chico para hacerse entender.


  —Es un poco agotador. Mañana no voy a poder moverme —apuntaba entre risas.


  —No pienses en mañana. Solo cuenta este momento.


  Lo abrazó antes de comenzar a bailar de manera mucho más sensual. Los dos terminaron riendo y abrazándose mientras la música no se detenía. Optaron por tomarse la siguiente copa en la terraza del local, alejándose de las canciones ensordecedoras.


  —Estoy sudadísimo. —Rubén llevaba un pantalón vaquero y una camiseta negra, que se pegaba por completo a su cuerpo empapada con tanta agitación en la pista de baile.


  —Yo también —reía ella—. No lo había pensado, pero esto es mucho más divertido que la operación bikini tradicional.


  —Tú nunca has hecho operación bikini —le reprendía—. Ese era yo, que me costó lo mío lograr este cuerpo.


  —Es que te gustaban demasiado las palmeras de chocolate. Te pasaste la infancia y la adolescencia pegado a una. —Tenía esa imagen clavada en su mente.


  —Ahora mismo me comería una —Rubén continuaba con una enorme sonrisa en la boca.


  —Vamos a comprarla. —Le cogía la mano tras tomarse de un trago lo que quedaba en su copa.


  —¡Te has vuelto loca! Está todo cerrado a estas horas.


  —¿Te olvidas del forn ese que está por esa callejuela de allí atrás? —señalaba con el dedo.


  —No creo que esté abierto. Ese tipo ya era muy mayor cuando nosotros teníamos 14 años.


  —Lo veíamos muy mayor, pero no debía tener más de 50. Seguro que aún no se ha jubilado.


  Kelly tiró de su amigo y consiguió que la siguiera en esa aventura a la caza de una suculenta palmera de chocolate. Corrieron por las estrechas calles de Gomila hasta llegar a una pequeña panadería artesana. Sus ojos se iluminaron al ver que estaba abierta. Una cola formada por una decena de personas esperaba su turno a ser atendidos.


  —¡Es él! —Kelly se tapó la boca—. Todavía luce unicejo.


  —Es verdad y no me parece que sea tan viejo. Igual tenía entonces cuarenta y pocos —recalcaba Rubén manteniendo su mano entrelazada con la de Kelly.


  —Seguramente, pero con ese unicejo y siempre con gesto de pocos amigos…


  —Y ahora me estaba acordando de que estuve semanas sin comprar aquí porque tú te empeñaste en que se había obsesionado conmigo.


  —Siempre te daba a ti la palmera más grande —recordaba ella—. No podía ser casualidad.


  Cuando llegó su turno, pidieron dos palmeras de chocolate. Ninguno de los dos pudo contener las carcajadas porque ese hombre entregó a Rubén una palmera enorme mientras que la de Kelly era prácticamente de la mitad de tamaño. Rubén pagó con un billete de cinco euros y los dos salieron corriendo y riendo.


  —¿Tengo o no tengo razón? —Kelly se detuvo cerca del mar.


  —¿Qué puedo hacer yo si levanto pasiones entre los unicejos? —Rubén continuaba riendo.


  —Eres un bomboncito. —La chica le guiñó el ojo antes de darle un bocado la palmera de chocolate de él.


  —¿Qué haces? —se quejó.


  —Hay que igualar las cosas —defendía con la boca llena.


  —¡Qué envidiosa! Yo me merecía la grande porque soy el que tiene que recuperarse de una espantada cobarde y sucia.


  —Tienes razón. —Se sacó de la boca el dulce—. Toma.


  —¡Qué cerda! Eso ya para ti. —Rubén la empujó y Kelly volvió a meterse en la boca la comida.


  —Me ha salido bien la jugada —respiró profundamente—. Vamos a sentarnos aquí un poco, que ya me falta hasta el aliento. —Se dirigió a un banco y se acomodó en él.


  —No estás para estos trotes.


  —Es verdad, soy una vieja de 24 años. —Agarraba bien su palmera cubierta con un delicioso chocolate con leche.


  —No sé yo si vas a aguantar ese plan de mochilera por Perú. —Rubén saboreaba esa palmera que le llevaba hasta su adolescencia.


  —Si me canso, Ricardo estará encantado de llevarme a caballito y como soy menuda… —sonreía convencida de eso.


  —¡Qué mala amiga restregándome por la jeta que tiene un novio perfecto! —hacía un gesto con la nariz.


  —Ya llegará tu chico perfecto y seguro que no lo cambiarás por Ricardo ni por nadie.


  —A ver si no tarda mucho porque a este paso acabo enganchado de nuevo a las palmeras y con una barriga kilométrica.


  —Antes de que tu barriga sea kilométrica. —Posó su mano derecha sobre el abdomen liso de su amigo.


  —Me quedo con tu predicción, pero por si acaso, esperaré otros diez años para saborear la siguiente palmera de chocolate —le guiñó un ojo; los dos ladearon sus cabezas hasta apoyar la una en la otra.


  CAPÍTULO 9: A UN BESO DE DISTANCIA


  Al día siguiente, Rubén redoblaba los esfuerzos para sacarse de la cabeza a Borja, pero su imagen lo asaltaba de manera constante. No entendía qué había ocurrido. No comprendía el motivo por el que había recogido todas sus cosas y se había esfumado. No aceptaba que no respondiera al teléfono y que pudiese desaparecer sin dejar rastro como si todo lo que habían compartido fuera tan solo un sueño del que había despertado para seguir con su vida sin mirar atrás. Le quemaba en la garganta su recuerdo. Ardía en su pecho cada instante de pasión vivida. Le picaba en los ojos la impotencia de un sentimiento que se había desbordado en él.


  Kelly había acudido a verlo tras finalizar su jornada laboral. Era una de esas contadas ocasiones en las que chica pasaba la tarde con él en su piso ya que habían convertido en férrea costumbre lo de reunirse en la casa de ella. Se hallaban en el salón disfrutando de unas olivas y unas cervezas para aderezar el relato de la inesperada aventura que había vivido Rubén en Correos esa misma mañana y que le había servido para intentar marcar una necesaria distancia con la historia de Borja.


  —Se me puso el corazón a mil —Rubén suspiraba—. Cada vez que giraba la cabeza el tío me estaba mirando fijamente.


  —Seguro que te pusiste rojo como un tomate —apostaba Kelly sin miedo a equivocarse.


  —Seguro —Rubén sonreía y se abanicaba con las manos—. Me entró un nerviosismo enorme. Hasta comencé a sudar.


  —¿Tan guapo era?


  —Mucho —afirmaba con la nítida imagen de ese joven en su mente—. Tenía el pelo rubio, largo y ondulado en las puntas. Unos ojos azules electrizantes y unos labios de infarto.


  —Espero que esta historia acabe contigo dando buena cuenta de esos labios de infarto —sonreía y le guiñaba un ojo—, aunque conociéndote…


  —El caso es que su cola comenzó a avanzar mucho más rápido que la mía y aún me puse más nervioso.


  —Lógico, hasta yo me estoy poniendo nerviosa. —Kelly se llevaba otra aceituna verde a la boca.


  —Yo lo miraba de manera intermitente y él me sonreía. Te juro que empezaron a temblarme hasta las piernas. Y mientras, un pesado en mi mostrador estaba acaparando a la empleada de correos protestando porque no aparecía el paquete que tenía que recoger.


  —¿Por qué no te cambiaste de cola?


  —Porque él tenía como diez personas detrás. Y yo, además del pesado, solo tenía a dos delante.


  —¿Y qué pasó?


  —Pues que le tocó al rubio; él iba a entregar una carta. Yo estuve muy pendiente de todo el proceso y él todo el rato se tocaba el pelo y se giraba para mirarme.


  —Ya, pero tú aún tenías dudas, ¿no? —Kelly negaba con la cabeza y suspiraba.


  —No es que tuviera dudas, es que estaba nervioso, indeciso, acelerado… —Se tocó el flequillo para colocárselo—. El caso es que tras entregar su carta se dirigió a la salida, pero pasó muy cerca de mí y mirándome fijamente. Mi corazón se aceleró todavía más y yo…


  —Tendrías que haber salido corriendo detrás de él.


  —Estuve tentado, pero el pesado se apartó y uno de los que tenía delante se cambió de cola porque se dio cuenta de que se había equivocado.


  —No sé cómo podías estar pensando en el paquete que ibas a recoger en lugar del paquete rubio que podías perder —le reñía dándole un manotazo en la pierna.


  —Admito que miré hacia atrás para comprobar si el rubio se había esfumado y me quedé ensimismado creyendo que todo era un sinsentido. Me tuvieron que llamar la atención porque me tocaba. Así que pillé el paquete y me dirigí a la salida. En cuanto atravesé la puerta me abordó el rubio.


  —No era un sinsentido. Era el inicio de una pasión refrescante. Seguro que se lanzó a por ti y te besó.


  —¿Qué dices? Era atrevido y hasta descarado, pero no tanto. Me pidió tabaco —Rubén detenía su narración ya que se había agitado tanto como en ese instante—. Me quedé parado. Él repitió la pregunta y cuando yo negué con la cabeza me dijo que si le compraba una cajetilla me lo recompensaría.


  —¿En serio? —Kelly abría la boca sorprendida—. Recompensártelo en plan… —se mordía el labio inferior antes de empezar a jugar con su lengua empujando con ella su moflete derecho.


  —¡No seas cerda! —Le dio un golpe suave en el brazo—. No sé ni qué pensé en ese momento. Estaba tan descolocado que asentí y comenzamos a caminar por la calle; él iba dos pasos por delante guiándome hacia el estanco y yo detrás con el corazón a mil y sin poder quitarme de la cabeza sus labios y esos ojos tan intensos.


  —Esto se pone interesante.


  —Él giró la calle y, entonces, yo me quedé parado durante dos segundos. Empecé a verlo todo como algo surrealista. Mi lado más racional entró en juego y…


  —¡Cómo eres! —Le dio un manotazo y se echó a reír—. Racional, dice el tío —continuaba riendo—. Ya estoy viendo que te pensaste que era el cebo de una banda de atracadores.


  —O secuestradores —apuntó él sonriendo—. Por eso mismo me di la vuelta y me largué a toda velocidad.


  —Al final te quedaste con la duda de si era un delincuente o solo un seductor un poco caradura.


  —Sí —asintió con un aire triste en su mirada.


  —Seguro que no besaba nada bien y hasta debía cantarle el aliento —proseguía ella en tono de broma, pero dándose cuenta de que su amigo estaba pensando de nuevo en Borja—. Lo que está claro es que esquivaste un grave peligro. Podía ser un atracador, un secuestrador o un saco andante de ETS.


  —Quizá.


  —Voy a tener que atarte en corto porque esta deriva tuya tan temeraria no me gusta ni un pelo. Tú ya sabes que a mí el luto no me sienta nada bien —terminaba con una sonrisa burlona.


  —¡Qué poca vergüenza! —Rubén reaccionaba y se echaba a reír antes de quedarse como obnubilado—. ¿Te acuerdas de la promesa que hicimos con ocho años? —la miraba iniciando un viaje a la niñez.


  —Hicimos muchas promesas, pero… —Ella también evocaba esos tiempos—. ¿Te refieres a cuando se murió Uñitas? —En su cabeza aparecía la imagen de un hámster y Rubén asentía.


  —Los dos prometimos que nos moriríamos el mismo día y a la misma hora —repetía ese juramento que hicieron tras enterrar a la rata en el jardín de la casa de los abuelos de la chica.


  —Por ahora seguimos manteniendo la promesa y yo continuaré haciéndolo mientras tú te cuides de no morirte pronto y menos por seguir a un tentador rubiales hasta un callejón oscuro. —Levantaba el dedo índice para señalarle.


  —Ya ves que evité el peligro, aunque me quedé sin beso —bromeaba.


  —No te preocupes más, que eso tiene rápida solución.


  Kelly se alzó, le agarró la cara con las dos manos y le plantó un beso en los labios. Rubén apartó rápidamente a su amiga y se levantó para ir a la cocina a buscar unos cacahuetes con los que reemplazar a las aceitunas como acompañamiento de sus birras.


  —Menuda llorera que nos metimos con la pobre Uñitas. —Kelly optaba por recogerse el pelo con una goma.


  —Y tu abuela diciendo que sacásemos de allí a esa rata asquerosa. —Rubén volvía al sillón.


  —Mi abuela no era nada empática, menos mal que mi abuelo sí que lo era. —Se llevaba a la boca unos cacahuetes.


  —Es verdad. Eran como el día y la noche. Él siempre estaba de buen humor mientras ella no hacía otra cosa que gritarnos por todo.


  —¡Niña, no toques eso! —imitó a su abuela antes de notar el zarpazo de la tristeza—. La pobre lo había pasado muy mal en su niñez y juventud. Las heridas de la infancia marcan mucho.


  —Es verdad. —Rubén agarraba los dedos índice y corazón de la mano izquierda de su amiga y ambos se miraban en silencio.


  —¿Sabes qué he soñado hoy? —Kelly tragaba saliva y alegraba sus facciones—. Que me decían que estaba embarazada.


  —¿Y cómo te has sentido? —la miraba expectante.


  —Ha sido raro —confesaba ahondando en las emociones que le habían provocado el sueño—. Ya hemos hablado muchas veces de que me gustaría tener hijos, pero en el sueño he tenido miedo. No sé si sería una buena madre.


  —Kelly, tú serías una madre perfecta —afirmaba con entusiasmo levantando su mano derecha para rozarle la mejilla—. Y lo sabes.


  —No lo sé —se encogía de hombros—. Me asusta ser demasiado protectora y no dejarle encontrar su propio camino.


  —Hablar en abstracto es muy complicado, pero tú eres una chica con las ideas claras, sí, pero nunca las impones a la fuerza.


  —Lo dice el tío al que anoche obligué salir de fiesta —Kelly se echaba a reír y Rubén también lo hacía.


  —Casi nunca… —matizaba entre risas—. Solo cuando es estrictamente necesario.


  —El problema es que me crea que siempre es estrictamente necesario.


  —No, tú sabes muy bien leer a la gente a la quieres y sabes cuándo tienes que presionar y cómo hacerlo.


  —¿De verdad? —lo miraba fijamente.


  —Pues sí, te lo digo en serio. Conmigo aciertas siempre. Agradezco infinitamente tenerte a mi lado desde siempre —decía cargado de emoción.


  —Es que tú eres mi alma gemela. —Kelly lo abrazaba y los dos se acariciaban la espalda—. ¿Desde cuándo nos hemos vuelto tan empalagosos? —se echó a reír de nuevo.


  —Yo creo que siempre lo hemos sido, pero a ratos. —Rubén se sentía encantado con su amiga—. Tenemos nuestros momentos.


  —Es verdad y está muy bien. Cuando sea madre, tú serás el mejor tío del mundo. —Le dio un rápido toque en la nariz.


  —A veces se me hace raro esto de crecer… —Apoyaba la cabeza en el respaldo del sofá—. Parece que era ayer cuando estábamos en el colegio o en el instituto y…


  —Comprábamos palmeras de chocolate al unicejo —le interrumpió—. ¡Es que fue ayer!


  —¡Qué tonta! —Rubén no podía contener las risas—. Tú me entiendes.


  —Claro que sí… Y ahora estamos hablando aquí de tener un hijo. —Comenzaba a jugar con un mechón rosado—. La vida es rara de cojones y encima pasa a toda velocidad.


  —Ahora sí porque cuando estábamos en clase aguantando el peñazo de historia de la señorita Bastida no había manera de que corriera el tiempo.


  —Es verdad. No me acordaba de esa bruja de pelo cardado. A mí me odiaba.


  —Puede que un poco, pero es que siempre hablabas en su clase. —Rubén era capaz de regresar mentalmente hasta su pupitre en el aula del colegio.


  —Era una momia anticuada. No quiero que mi hijo vaya a un colegio con profesores así —aseguró provocando que Rubén se echase a reír nuevamente.


  —¿Ya estás eligiendo el colegio? —seguía riendo—. Creo que igual sí que tienes que relajarte un poquito.


  —Puede que sí.


  Entre risas, divagaciones vitales y elucubraciones sobre su futuro, los dos consumieron las horas de esa tarde y se despidieron cuando la noche ya había tomado el control. Kelly se marchó a su casa y Rubén decidió acomodarse en el sofá y ver un rato la tele, aunque sus ojos se iban constantemente hasta la puerta de la habitación que había pertenecido a Borja; era como un imán irresistible. Visualizaba al hombre y una enorme desazón se propagaba por su piel. No entender qué había pasado le estaba consumiendo. Tuvo la tentación de encaminarse allí, pero a medio camino se dio la vuelta y se refugió en su dormitorio, cerró la puerta y, abrazado a su almohada, trató de conciliar el sueño y apagar su cerebro.


  Aunque ante Kelly intentaba hacerse el fuerte y evitaba las referencias a Borja, lo cierto era que Rubén lo tenía demasiado presente.


  Los días pasaron en una dinámica dominada por la falta de referencias a ese hombre hasta alcanzar el último del mes. Tras servirse su primer café del día, Rubén dejó que sus pies lo guiasen hasta la estancia de Borja. Se paseó por ella y terminó sentado en la cama dando rienda suelta a los recuerdos, que le llevaban a los brazos de ese hombre moreno, de mandíbula potente y perfecta anatomía. Hacía ya dos semanas desde su último encuentro, desde que había escapado de ese presente compartido que estaban construyendo siguiendo a rajatabla sus estrictas reglas. Le frustraba enormemente no entender sus motivos. Tenía la tentación de volver a intentar contactar con él, pero estaba seguro de que era algo inútil. Llevaba varios días sin escribirle, ahogando el deseo de volver a marcar su número porque estaba cansado de ese mensaje estándar en el que le indicaban que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.


  Rubén se recreó en el amargor del café en su boca para intentar espantar esa ansia dañina que le animaba a no rendirse, a coger su móvil y concederle una nueva oportunidad para explicarse. Cerró los ojos y la imagen de Borja brotó con fuerza; notaba el latido de su corazón, sus jadeos, su piel suave en contacto con la suya e incluso el sabor de su saliva fundiéndose en su boca. Se acarició los labios con los dedos pulgar e índice de su mano izquierda entregado por completo a ese torbellino de emociones irresistibles.


  Sacudió la cabeza bruscamente y la taza se le escapó de la mano derecha y terminó en el suelo rota en cuatro pedazos; las baldosas se mancharon con los restos negros del café mientras Rubén se mantenía quieto.


  —Mierda... —verbalizó su rabia.


  Apretó los ojos y se agachó para recoger los fragmentos de una de sus tazas favoritas; era una azul que le había regalado Kelly la primera vez que viajaron juntos a Londres. No pudo evitar sentir que su pena se hacía más grande y que casi desbordaba sus ojos.


  Tras una mañana de bastante trabajo, Rubén decidió concluir la jornada laboral pronto tras convencer a Kelly para compartir una tranquila comida en uno de sus restaurantes favoritos del Paseo Marítimo de Palma. La chica había sido la que había llevado la voz cantante tanto para elegir el menú como a nivel conversacional. Le había contado, con pelos y señales, el último drama de su tía Herminia.


  —Es tan presumida la pobre, que ya sabes que nunca quiere ponerse las gafas —relataba mientras degustaban un bacalao a la bilbaína—. El caso es que se puso a preparar un arroz con marisco sin fijarse que el colorante estaba lleno de bichos —sonreía mordiéndose el labio—. Se comió el plato tan ricamente y cuando llegó mi primo Juan, le dijo que le había quedado mejor que nunca. Total, que cuando le sirvió a él se dio cuenta de todo y la pobre Herminia terminó vomitando y queriendo ir al hospital para que le hicieran un lavado de estómago. 


  —Tu tía Hermina es un caso, pero no sé si esta anécdota es la mejor para contar a la hora de la comida.


  —¡No seas tan remilgado! Al menos he conseguido que reacciones que estás muy apagado.


  —Lo sé, pero es que hoy acaba el mes que tenía pagado Borja...


  —Sabía que tu estado tenía que ver con ese impresentable. No puedes permitir que siga torturándote —se mostraba enérgica—. Te hizo pasarlo mal estando de inquilino. ¡Olvídate de él ya!


  —Me gustaría —resoplaba—. Me da mucha rabia tenerlo aquí clavado. —Se tocaba el pecho.


  —Te colgaste demasiado de él. Por eso necesitas urgentemente a otro tío que te quite la tontería de encima. Quizá deberías haberle dado una oportunidad a aquel rubio de Correos.


  Kelly pagó la cuenta y los dos dejaron su mesa para dar un paseo cerca del mar.


  —Ya sabes lo que dicen, un clavo saca a otro clavo —reiteró Kelly.


  —¡Puta rabia! —Rubén apretó los dientes muy frustrado—. No entiendo qué me pasa con ese tío.


  —Te picó el bicho. Esto funciona así. No se puede elegir de quién te enamoras.


  —Tampoco te pases. —Rubén le daba un pequeño empujón en el hombro—. Eso son palabras mayores.


  —El tema es que no se trata de palabras. Puedes llamarlo como te dé la gana, pero Borja te ha traspasado. Igual es que al final te van los machos alfa que pasan de ti.


  —Borja tampoco es así…, quiero decir que sí, que es un tío que tiene las cosas claras, pero siempre ha sido muy sincero y directo y… —Se echaba el pelo hacia atrás—. Tuvimos muchos ratos de conversaciones íntimas.


  —No te olvides del sexo cañero, que eso también engancha —Kelly sonreía queriendo frivolizar un poco.


  —No lo niego, pero…


  —¡Nada! —lo interrumpía—. ¿Ha sido tu mejor amante?


  —No me voy a poner a hacer ahora un ranking.


  —Y yo no debería haberlo planteado como pregunta —le sacó la lengua.


  Rubén no pudo contener una sonrisa que asomaba por la comisura de sus labios. Cerró los ojos e inspiró profundamente.


  —No te queda otra que aceptar que Borja ha salido de su vida tan abruptamente como entró.


  —Lo sé, pero eso no evita que me sienta un poco estúpido por sentirme así.


  —Pues eso ya tiene delito, sentir mal por sentirse mal —decía con gracia esa joven pequeñaja de pelo rubio y mechas de tonos rosa y azul, que destacaban con fuerza bajo la intensa luz del sol.


  —Es una pena que no podamos decirle a nuestro cerebro que controle estas cosas.


  —Sería práctico, pero nos convertiríamos en robots.


  —Al final se volvería contra nosotros. Ya me imagino a todo el mundo en modo neutro sin querer sentir ni miedo, ni angustia, ni preocupación...


  —Eso es, son emociones que necesitamos como contrapunto de la pasión, la euforia, la alegría —enfatizaba Kelly.


  —Pues nada, como es evidente que el cerebro hace lo quiere y que, encima, es lo mejor que puede hacer, pues tendremos que aceptarlo. —Se adelantaba a la chica dando un par de zancadas.


  —Ahora no te pongas a correr que tus piernas son el doble de largas que las mías. —Le agarró de la cintura del pantalón para evitar que se alejase—. Y no es justo.


  —Nada es justo, es lo que es. —Rubén se giraba y le sacaba la lengua.


  —Con la altura no he tenido suerte. Con lo guapa que soy, con unos centímetros más hubiera sido modelo.


  Kelly abría los brazos y hacía una pose como si ese paseo marítimo fuese una larga pasarela.


  —Más que unos centímetros necesitarías medio metro —replicó Rubén en tono de guasa.


  —¿Ya vas a empezar con tu acoso de cinta métrica? —Le señalaba con el dedo con pose acusatoria.


  —En eso yo he tenido suerte. Yo tengo la altura perfecta. —Ahora era él el que se paraba como una estatua.


  —Como dicen los superhéroes, un gran poder implica una gran responsabilidad —Kelly repetía esa frase en tono grandilocuente y un tanto burlesco—. Así que no te aproveches para ridiculizar a las que no somos tan gigantes.


  —Vale… No lo haré porque tú me ayudaste en mi fase de espantapájaros.


  Rubén hacía esa pose como si fuera un muñeco de paja clavado en medio de un campo.


  —Cuando crecías y crecías y tenías miedo de no parar y no entrar por las puertas —Kelly se echaba a reír.


  —Lo pasé mal, la verdad. Es que pegué estirones muy grandes y rápidos. Me asusté.


  —Ya lo sé. —Le agarró de la mano y tiró de él para conducirlo hasta uno de los bancos del paseo—. No querías salir de la cama.


  —Y tú me obligaste a levantarme y menuda cara… —rememoraba esa imagen.


  —Es que me impresioné porque me vi muy pequeña y a ti muy gigante y yo trataba de que no se me notase… —volvía a reír—. Le dábamos mucha importancia a todo. Bueno, tú aún se la das. —Le propinaba un pequeño golpe en el brazo.


  —Es que aún soy un niño descubriendo el mundo, todavía no he recorrido ni una cuarta parte de mi vida.


  —Es verdad que tenemos que llegar a los 100 años. —Kelly se entregaba a las carcajadas—. Por cierto, ¿tú crees que es verdad eso de que a partir los 40 uno se va encogiendo? Porque no quiero acabar siendo del tamaño de un escarabajo pelotero con 100 años.


  —Creo que sí… —Rubén reía—. ¡Qué miedo si te mato de un pisotón por no verte!


  —¡Qué triste final acabar bajo la suela del zapato de mi mejor amigo! —Comenzaba a darle golpes en las piernas.


  Rubén se afanó en agarrarle las manos para detenerla y cuando lo consiguió, tiró de ella hasta lograr abrazarla. Los dos se quedaron pegados durante un largo minuto sintiéndose afortunados de tenerse de un modo tan incondicional.


  —Eres mejor que el mejor amor que sea capaz de soñar —le soltaba el chico consiguiendo emocionarla—. Eso que veo en tus ojos es…


  —No es una lágrima. —Kelly sacudía la cabeza—. Es que te has puesto muy ñoño.


  —Es verdad, tengo el día un poco ñoño. —Pegaba su pulgar a la mejilla derecha de su amiga y lo deslizaba suavemente mientras ella intentaba controlar su emoción.


  —Estoy pensando… —Lo empujaba ligeramente para quitárselo de encima—. ¿Qué te parece si mañana cojo el coche y nos vamos a comer y a pasar la tarde a Sa Calobra?


  —¿Ricardo va a dejarte el coche? —preguntaba sorprendido.


  —El coche es de los dos, así que no tiene que darme permiso —replicaba ella.


  —Vamos, que no se lo vas a pedir —Rubén sonreía sabiendo perfectamente que Kelly no tenía intención de mencionarle nada a su pareja.


  —Te lo repito, no tengo que solicitar su aprobación.


  —Como no te gusta mucho conducir y no lo coges casi nunca…


  —Porque no me hace falta— se excusaba ella—, pero como el tuyo está otra vez en el taller no me queda otra.


  —Hasta el coche se me sube a las barbas.


  —Es un complot —ella sonreía—. Menos mal que estoy yo para salvarte.


  —Sí y seguro que si le dices a Ricardo que vamos a pasar la tarde a Sa Calobra no piensa ni por un segundo que vas a conducir tú —Rubén sonreía centrado en la mirada de su amiga.


  —Veo que lo conoces muy bien —ella también sonreía—. Eso es lo que le diré porque con lo del coche es un poco plasta. Siempre quiere darme indicaciones.


  —Igual es porque acumulas un largo listado de golpes y multas.


  —Cualquiera que te oiga pensará que soy ‘Miss Siniestro Total’. —Le daba un manotazo en el brazo—. Han sido cuatro tonterías sin importancia porque la gente deja muy mal aparcados los coches y luego a ti no te queda ni sitio y tienes que hacer tanta maniobra, que al final pues acabas rozándolo.


  —Sí, sí… —Rubén continuaba riendo.


  —Tú no te pongas chulito que no eres Fernando Alonso. —Le señalaba con el dedo de manera acusatoria—. Te recuerdo que el último golpe lo hiciste tú abriendo la puerta.


  —Es que no había ni sitio para salir —se quejaba el chico.


  —Lo que he dicho yo, que todo es culpa de la gentuza —asentía—. Así que no me pongas pegas.


  —Tienes razón. No más pegas. Mañana estrenaremos el mes con una excursión que será memorable —sentenció sin imaginar que no iban a llegar a su destino.


  CAPÍTULO 10: MIRADA EN NEGRO


  Rubén comenzó el mes con energías renovadas, quería dejar atrás a Borja y pasar página para seguir con su vida. Estaba decidido a asumir que ese hombre de 35 años había sido un extraño paréntesis, que había quedado cerrado. Ahora, era el calendario quien estaba certificando que ya nada les unía.


  Kelly apareció delante de la puerta de su edificio puntual para recogerle y emprender una excursión juntos siguiendo su plan de ir a Sa Calobra. Rubén la sorprendió con una tortilla de patatas; se había levantado pronto para hacerla como en los viejos tiempos cuando no trabajaban y no podían costearse el ir a comer cada día a un restaurante.


  —Espero que no se te haya quemado —bromeó ella tras abrir el maletero para que dejase su mochila.


  —¿No me vas a quitar nunca el sambenito? —Rubén emitía un bufido, aunque sonreía—. Vale que se me quemaron las primeras que hice, pero luego ya me salían deliciosas y lo sabes.


  —Cierto, pero es que ha pasado tanto tiempo, que temo que hayas perdido práctica y hayas vuelto a las andadas —Kelly sonrió de nuevo.


  —¿Qué te ha dicho Ricardo sobre lo de que cojas el coche? —quiso pincharle.


  —Pues no ha dicho nada porque al final cambió el turno con Tomeu y ha salido de casa ya hace varias horas. —Le guiñó un ojo.


  —Así que, con un poco de suerte, ni se entera.


  Rubén se acomodó en el asiento del copiloto y se ató el cinturón antes de que su amiga pusiera de nuevo el motor en marcha para iniciar la travesía.


  —Por cierto, que me ha dicho Ricardo que ha llegado un chico nuevo desde Madrid y…


  —No sigas, que ya veo por dónde vas —Rubén la interrumpió—. No quiero más citas a ciegas organizadas por Ricardo.


  —Mira tú el que habla de sambenitos —Kelly se mordía el labio inferior y miraba a su amigo por el espejo central del coche manteniendo la atención también en la conducción.


  —Es que la cita que me preparó con aquel tío fue un fiasco y al final resultó que ni era gay —Rubén resoplaba pensando en un episodio que consideraba lamentable.


  —Es verdad que lo de Anacleto fue…


  —Si es que con ese nombre… —Rubén volvía a cortarla y comenzaba a reírse.


  —¡No seas malo! El pobre no tenía la culpa de que sus padres le hubieran puesto ese nombre —le reñía—. Imagínate que te lo hubieras puesto a ti.


  —Prefiero no imaginármelo, que ya tengo bastantes cosas en la cabeza —suspiraba.


  —¿Sigues pensando en Borja? —decidió preguntarle.


  —A ratos, para qué te voy a decir lo contrario. —Rubén se tocaba el pelo—. He asumido que necesitaré un poco de tiempo, pero estoy en ello.


  —Así me gusta. Entonces, mejor no mencionarlo.


  —Mejor —asentía.


  Kelly decidió poner un poco de música para rellenar el silencio que se había gestado entre ambos. Nunca habían sido de forzar la conversación y no querían cambiar esa buena costumbre. Rubén bajó la ventanilla del coche y acercó la cabeza para permitir que el aire removiera su flequillo y despejase sus ideas, aunque poco a poco fue notando que la furia de ese aire era cada vez menor. Kelly se había visto obligada a reducir la velocidad porque el tráfico estaba lento. No tardaron en descubrir el motivo al encontrarse con un par de ambulancias y a los bomberos y la policía junto al arcén. Estaba claro que había habido un accidente.


  —Al final Ricardo te va a pillar —bromeó Rubén observando el despliegue de emergencias.


  —La suya no es la única ambulancia de Mallorca —replicó ella notándose algo nerviosa.


  —Ya, pero hay dos y ya sabes que el destino siempre es muy puñetero —insistía él.


  —¡No seas malo! —le riñó—. Espero que no haya sido nada grave.


  —Parece que un coche se ha empotrado contra el muro —apuntó Rubén intentando captar más detalles conforme se acercaban al punto del siniestro.


  De pronto, el corazón del chico dio un vuelco al fijarse en que se trataba de un Mazda 3 de color rojo con una enorme pegatina de un elefante con dos trompas en la parte trasera. El cerebro de Rubén entró en modo frenético fusionado esa imagen con el recuerdo del coche de Borja el día en que fueron de excursión. Era el mismo modelo y tenía la misma pegatina. Sus pulsaciones se agitaron y también su respiración.


  —Es el coche de Borja —pronunció con el rostro desencajado.


  —¿Qué dices? —Kelly se giró para mirarlo.


  —Por favor, para —le pidió extremadamente nervioso mientras sus ojos se recreaban en el siniestro buscando con desesperación una pista que certificase que Borja se encontraba bien.


  Kelly redujo la velocidad tras sobrepasar a una de las ambulancias. Rubén entró en shock al ver sobre el asfalto un cuerpo totalmente cubierto con un manto térmico de color dorado.


  El destello intermitente de las luces azules y rojas de los servicios de emergencia golpeaban en su rostro impávido. Sus manos agarrotadas se aferraban con fuerza al cinturón de seguridad. Su estómago estaba completamente encogido y sus pulmones encontraban cada vez una mayor dificultad para respirar; sentía que el aire a su alrededor se tornaba denso y pesado. La tragedia se incrustaba en sus retinas a través del parabrisas. El caos que lo rodeaba parecía desarrollarse a cámara lenta y con una pátina casi etérea que trataba de mantenerlo alejado de una realidad tan angustiante como difícil de asumir. Sus ojos no podían apartarse del asfalto, de esa vida extinguida, que cubría su mortalidad con una triste manta térmica. Los reflejos plateados adquirían un brillo hipnótico con el impacto de las luces de emergencias.


  Rubén no podía reaccionar, ni siquiera escuchaba las palabras de Kelly, que se perdían convertidas en un lejano eco. La adrenalina continuaba aumentando su ritmo cardíaco conforme la imagen de Borja cobraba viveza en su mente. Respiró profundamente en un desesperado intento por controlar una situación incontrolable.


  —¡Para! —Rubén lanzó un grito contundente antes de abrir la puerta del coche.


  Kelly detuvo el vehículo y salió detrás de su amigo, a pesar de que sabía que su acción iba a contribuir a aumentar el caos de la escena. Rubén se aproximó a la víctima del siniestro, pero no pudo alcanzar su posición ya que dos agentes se lo impidieron agarrándolo de los brazos.


  —Por favor, necesito… —sus palabras se ahogaban en su boca.


  Kelly alcanzó a Rubén y le cogió de la mano; sus ojos se encontraron y sus cuerpos se fundieron en un abrazo lleno de ansiedad. Rubén se entregó por completo a ese contacto con la vida sin poder sacarse de la cabeza la imagen de la muerte. Imaginaba a Borja tendido sobre el asfalto y muerto a unos metros de ese punto.


  La confirmación de la tragedia no tardó en atravesar sus oídos. Kelly conocía al personal de ambulancias y pudo certificar la identidad de la víctima. El nombre de Borja Fluxà se convirtió en un brutal terremoto que asoló su anatomía.


  Un silencio atronador atontaba a Rubén transformándolo en una marioneta desubicada, que se dejaba arrastrar sin fuerzas para nada. Ese estado turbado sirvió a Kelly para sacar a su amigo de la escena de un accidente mortal. Quiso llevarlo a su casa, pero él reaccionó con agresividad exigiendo ir a la suya. De nada sirvieron los intentos de la joven para convencerlo de que era mejor alejarse de un lugar cargado de dolorosos recuerdos, que iban a clavarse en su alma como puñales envenenados. Traspasaron juntos el umbral de la puerta y Rubén de derrumbó sacudido por las imágenes de esa pasión eléctrica que había disfrutado con Borja.


  Rubén se refugió en la habitación que había ocupado su inquilino, se sentó en el suelo, en una esquina donde no le alcanzaba la escasa luz que se filtraba por las persianas casi cerradas. Envuelto por la penumbra, con el rostro pálido y unos ojos brillantes, que eran incapaces de arrojar más lágrimas, perdía su mirada en las sombras que se formaban en la pared. Estaba desolado, agotado, roto. Deseaba apagar su cerebro, pero no lo conseguía y cada imagen que recuperaba de su historia con Borja era una dolorosa punzada en su corazón, un cruel recordatorio de que jamás volvería a verlo.


  Kelly se mantenía en pie junto a la puerta, sin saber muy bien cómo actuar. Dudaba si era mejor darle espacio o intervenir para que reaccionase.


  Una lágrima rebelde se escapaba de los ojos de Rubén arañando su mejilla. Apretaba los dientes con furia. Deseaba creer que todo era una cruel pesadilla, pero no podía evadir la consciencia de que era muy real. Tenía clavada la imagen de ese coche destrozado, de la pegatina del elefante con las dos trompas, de esa manta de color metalizado cubriendo el cadáver… Su cerebro se veía trepanado por la voz contundente del agente de policía que había certificado a Kelly la identidad del fallecido. Se repetía en su cabeza el nombre de Borja Fluxà con una claridad tan rotunda como sangrante. No había marcha atrás.


  —Necesito estar solo —dijo Rubén al darse cuenta de que Kelly hacía ademán de entrar en la estancia.


  —No te voy a dejar solo —ella fue clara.


  —Al menos déjame solo aquí —le pidió sin levantar la mirada.


  Kelly inspiró profundamente y se retiró de la entrada de la habitación tras unos segundos cargados de dudas. Estaba muy preocupada. Decidió apartarse y esperar en el salón a que él superase ese primer instante tan desgarrador.


  Rubén se mantuvo en la misma posición por algo más de dos horas hasta que Kelly decidió regresar bajo el umbral de la puerta. Durante ese tiempo se había paseado por la casa y había divisado a su amigo comprobando que seguía inmóvil.


  —Lo que ha pasado es un golpe muy duro, pero tienes que reaccionar. —Kelly apoyaba ligeramente su hombro en el marco de la puerta—. Estoy segura de que a él no le gustaría verte así.


  —Ya no puede verme. Nunca podrá verme. Ni yo a él —replicó con tono serio.


  —Lo sé —Kelly dio un paso adelante.


  —¿Crees que alguna vez me hubiera enterado de su muerte si hoy no hubiésemos ido por esa carretera?


  —No lo sé —se encogía de hombros.


  —Yo creo que no.


  —¿Y lo hubieses preferido? —Kelly se agachaba poniéndose en cuclillas frente a él.


  —No sé… —levantaba la mirada completamente turbado—. No sé si es peor saber que ha muerto… —notaba que el corazón se le resquebrajaba de nuevo—, o vivir en una constante incertidumbre creyendo que me lo puedo encontrar al doblar cualquier esquina.


  —Yo creo que, aunque ahora sea muy duro, a la larga es mucho mejor —opinó Kelly—. Podrás cerrar la historia y seguir adelante.


  —Ahora no me siento con fuerzas de seguir adelante.


  —Lo sé. —Kelly tomó sus manos—. Yo estoy aquí para ayudarte a levantarte. Ahora estás en shock, pero todo ocupará su sitio. Borja eligió que vuestro tiempo juntos había terminado y ahora la vida…


  —Lo ha rubricado —Rubén completó sus palabras—. Es tan injusto… —una nueva lágrima saltaba de sus ojos—. Todos deberíamos tener derecho a cambiar de opinión.


  —Y lo tenemos, mientras tengamos vida para hacerlo —opinó Kelly—. La vida es un laberinto ensortijado y a veces cuesta tomar el camino más apropiado y, además, nunca sabes cuándo te encontrarás con un callejón sin salida en el que no hay vuelta atrás.


  —No se merecía un final tan trágico.


  —¿Quién se merece morir en un accidente? —Kelly lo miraba a los ojos—. Es una mierda, pero en esto nadie tiene voz ni voto. Es lo que hay y tenemos que jodernos.


  —¿Y cómo vamos a hacer para cumplir nuestra promesa de vivir cien años y morir a la vez?


  —Encontraremos la manera —Kelly le acarició la mejilla antes de que él abriese sus brazos para rodearla con ellos.


  Kelly pasó todo el día junto a su amigo Rubén en su piso. No se separó de él ni un minuto. Durmieron juntos compartiendo la cama, largos silencios y conversaciones sosegadas y trascendentes sobre el sentido de la vida, sus caprichos, regalos, latigazos y casualidades. Las horas transcurrieron con un ritmo lento y pesado recordándoles como la percepción lo es todo a la hora de transitar por cualquier experiencia. El manto de la muerte, agónico, negro y funesto alargó los minutos perpetuando la incomodidad y el agotamiento. Pero la luz de una nueva jornada terminó reemplazando la oscuridad de la noche entregándoles un nuevo día para vivir.


  —Quiero verlo —pronunció Rubén al despegar sus párpados para encontrarse con el rostro de su amiga.


  Los dos permanecían tumbados sobre el colchón, entre las finas sábanas de algodón estampado, con las cabezas apoyadas en sendos almohadones, frente a frente.


  —Necesito verlo —añadió sin moverse.


  —No sé si eso… —Kelly se expresaba con la dificultad del despertar y un mar de dudas.


  —Lo necesito —insistió él mirándola fijamente.


  —¿Para qué?


  —Para cerrar el círculo —aclaró intentando no exaltarse.


  —¿No te parece que ya está lo suficientemente cerrado?


  —Sí, pero al mismo tiempo necesito despedirme, mirarle de nuevo, cambiar esa última imagen de él tirado en el asfalto por…


  —¿Por la de él en un ataúd? —Kelly completó su frase—. No me parece la mejor idea.


  —Quizá no lo sea, pero siento que no me quedaré tranquilo.


  —¿Has pensando lo duro que puede ser?


  —Claro que sí —Rubén notaba su pulso cada vez más acelerado y esa honda tristeza que intentaba amordazar escabulléndose.


  —No me refiero solo al hecho de verlo muerto dentro de una caja de pino, sino al tener que interactuar con la gente que formaba parte de su vida y a la que tú no conoces de nada.


  Las palabras de Kelly eran como un jarro de agua fría, que le despertaban a una realidad que había soslayado.


  —No sabías nada de él realmente —recalcaba ella.


  —Sé que vivía con su madre —musitaba él.


  —¿Y qué le vas a decir a esa pobre mujer cuando te pregunte quién eres?


  —No sé —negaba con la cabeza hundiéndola más en la almohada.


  —Un velatorio es algo muy íntimo. Conociendo lo reservado que era Borja, ¿de verdad crees que le gustaría que fueras?


  —No, pero es que ya no cuenta lo que a él le gustaría, sino lo que yo necesito —replicó.


  —¿De verdad necesitas encontrarte con esa gente?


  —No, pero necesito verlo a él —insistía—. Puedo esperar a que no haya casi nadie y decir que soy un cliente si alguien pregunta.


  —Insisto en que no me parece buena idea, pero si hay que ir tendremos que desempolvar algún traje negro y ya te he dicho que no me sienta nada bien el luto.


  —Prefiero ir solo.


  —Sabes que no te voy a dejar ir solo.


  —Lo máximo que estoy dispuesto a aceptar es que esperes en el coche —aseveró con seriedad.


  —De acuerdo —aceptó ella alzándose de la cama—. Voy a preparar el desayuno y luego llamo a Ricardo a ver si puede darme alguna información sobre si lo han llevado al tanatorio de Palma.


  Rubén no dijo nada, solo cerró los ojos y los apretó con fuerza para intentar no dejarse caer de nuevo a ese vórtice negro de desolación que había generado la muerte de Borja.


  CAPÍTULO 11: UN EXTRAÑO


  Kelly miraba fijamente a Rubén y con gesto preocupado. Estaba sentada en el asiento del conductor. Acababa de estacionar su coche en el parking del tanatorio.


  —¿Estás seguro de esto? —Posó su mano derecha sobre el hombro de su amigo.


  —Sí —asintió al tiempo que inspiraba profundamente intentando sosegar un torbellino de nervios y emociones que lo tenían revolucionado—. No me digas nada más que no quiero llorar.


  —No quiero que llores —Kelly le dedicó una sonrisa.


  —Pues entonces voy a salir ya —anunció con la voz quebrada.


  Ella le agarró de la mano y apretó con fuerza; quería transmitirle toda su energía y recalcar que estaba allí para lo que necesitase. Rubén lo sabía. Se sentía cobijado y protegido y eso era algo que valoraba enormemente en un momento tan lóbrego. Sus ojos rubricaron su agradecimiento manteniendo sellados sus labios. Kelly asintió y despegó su piel de la de él permitiéndole alejarse.


  Los pasos de Rubén hacia el edificio principal del tanatorio fueron lentos. Sus pies parecían arrastrarse sobre el cemento. No deseaba estar allí, pero necesitaba estarlo. No quería aceptar una realidad tan sombría, pero sabía que debía hacerlo. Su corazón latía con celeridad mientras su cerebro buscaba cualquier excusa que le permitiera postergar un momento que anticipaba durísimo. Imaginarse a Borja metido dentro de un ataúd, con el rostro pálido y un rictus congelado era algo que le destrozaba. Temía que esa imagen contaminase sus coloridos recuerdos y se convirtiera en una pesadilla recurrente para él, pero no podía ahorrársela.


  Traspasar la puerta principal le hizo verse desbordado y abrumado por una oleada de emociones, que creía encerradas, pero que emergían con una furia que amenazaba la entereza que necesitaba para afrontar ese momento. No ayudaba a su objetivo que el aire en el interior estuviera pervertido por un aroma que mezclaba las flores con el desinfectante revolviéndole el estómago y exacerbando sus sentimientos. Su corazón latía dolorosamente marcando el ritmo solemne de ese instante. Sus ojos brillaron hasta casi llegar a las lágrimas al divisar el nombre de Borja Fluxà en uno de los letreros de ese lugar. Ese hombre al que había conocido por muy poco tiempo, pero que le había revolucionado por completo, yacía en la sala uno. Le pareció curioso comprobar que el resto de las estancias estuvieran ocupadas por mujeres y se imaginó compartiendo confidencias con las personas a las que habían amado con locura. Aquel espacio era un templo de despedidas, de sueños rotos, de vidas truncadas, de historias llenas de pasiones. El frío se había apoderado de todas privándoles de seguir disfrutando, fantaseando y construyendo un mañana. Una gran tristeza volvía apoderarse de su ser. Esos pensamientos se tornaban en excusa para no avanzar.


  Rubén mantuvo las distancias y se quedó analizando a la gente que cruzaba el umbral de esa sala en la que descansaban los restos mortales de Borja. No conocía a nadie y eso le hacía darse cuenta de que realmente solo había disfrutado de una diminuta parte de la realidad de Borja. Sus latidos se intensificaron al compás de una sensación asfixiante y claustrofóbica. Sus manos temblaban ligeramente; tenía las palmas húmedas, casi chorreantes de sudor. Quería dar un paso adelante, pero no se decidía. Le frenaban demasiadas cosas. No sabía cómo enfrentarse a la gente de Borja. Le asustaba la necesidad de justificación, la mentira, el engaño con el que enmascarar el verdadero cariz de la relación que les había unido.


  Todo a su alrededor estaba bastante silencioso y solo podía percibir las conversaciones lejanas y casi susurrantes que unían a esos perfectos desconocidos. De pronto, la contención dio paso a unas voces alteradas, a una recriminación encendida y a un gesto violento.


  —¡No seas hipócrita! A ti Borja ni siquiera te caía bien —espetó un joven delgado, de cabello moreno y revuelto, antes de empujar a una mujer rubia en el umbral de la puerta.


  Rubén se sintió violento al ser testigo de ese instante. Se dio la vuelta y comenzó a caminar hasta cruzar la puerta del baño. Prefería alejarse de esa situación porque ya tenía demasiada tensión dentro de él. Se miró en el espejo y comprobó que estaba muy pálido. Tenía un nudo en la garganta, que retorcía su laringe haciendo que cada bocanada de aire necesitase un esfuerzo casi titánico para llegar a sus pulmones. De pronto, la puerta se abrió y pudo ver en el reflejo del espejo al mismo joven que había protagonizado ese tenso momento en la entrada de la sala uno. Sus ojos coincidieron con las pupilas verdosas del chico durante una fracción de segundo, que fue suficiente para darse cuenta de que era todavía era un adolescente. Un silencio total los envolvió. Solo el sonido de la puerta cerrándose lo quebraba. Rubén perdía su mirada evitando un nuevo contacto.


  —¿Tienes un cigarro? —preguntó el chico.


  —No —contestó Rubén dándose la vuelta.


  No pudo evitar que sus ojos lo radiografiasen por completo. Era delgado y muy atractivo. De facciones suaves, todavía moldeándose, sin vello facial y con el cabello negro, que caía alborotado cubriendo su frente y otorgándole un aire un tanto bohemio.


  —¡Vaya mierda, tío! —se quejó el muchacho demostrando que su voz era bastante grave—. Odio este sitio.


  —No creo que a nadie le guste —opinó Rubén.


  —Te equivocas. Hay gente a la que le encanta pasearse por aquí, que se sienten poderosos por poder presentar sus falsos respetos mientras disfrutan del dolor de los que en verdad apreciaban a… —no pudo continuar porque su voz se rompió.


  Rubén lo miraba lleno de dudas. No sabía qué papel jugaba ese chico en la vida de Borja y estaba tan espeso que era incapaz de tantear opciones.


  —Supongo que cada persona tiene su manera de lidiar con el dolor y la pérdida —dijo Rubén tras unos instantes de silencio.


  —¡Todo es una puta mierda! —espetó antes de estrellar su puño contra la pared.


  —Sí, pero así no vas a conseguir que nada cambie.


  Rubén se acercó a él para comprobar si estaba bien. Tenía enrojecidos los nudillos, pero el impacto no había sido tan violento como para provocarle sangre.


  —¿Qué más da? ¿Qué más te da? —sus ojos brillantes se clavaban en los de él—. ¿De qué conocías a Borja?


  Esa última pregunta impactó de lleno en el rostro de Rubén congelando sus facciones. Le había pillado con la guardia baja y no sabía qué decir.


  De pronto, ese joven de 19 años comenzó a reír sorprendido de nuevo a Rubén.


  —Me acabo de dar cuenta de que igual ni siquiera estás aquí por él.


  —En realidad sí —admitió notando una gran tensión dentro de su piel—, aunque no lo conocía demasiado.


  Rubén sintió la necesidad de cerrar los ojos al verse invadido por diversas imágenes de índole sexual entre él y Borja.


  —No me sonaba tu cara, aunque la verdad es que últimamente… —la emoción podía con él y se echaba a llorar—. No puedo creerme que esté muerto.


  —Te entiendo. A mí me pasa igual. Por eso estoy aquí, porque… —ahogaba sus palabras reprimiendo la necesidad imperiosa de confesarse con ese extraño.


  —Yo al principio no quería verle, pero luego he entrado porque me pasaba eso, que necesitaba saber que no estaba soñando.


  —¿Y?


  —No estaba soñando. Estaba ahí, tieso, totalmente muerto.


  —¿Tú lo conocías desde hace mucho? —Rubén se decidía a buscar respuestas.


  —Pues 19 años, toda mi puta vida —soltó dejándose caer para acabar sentado en el suelo de esos aseos. 


  El amigo de Kelly se mantuvo en silencio, dominado por una extraña duda que había agitado su corazón.


  —Siempre ha estado ahí —continuaba sentado sobre las baldosas de mármol de ese lugar.


  —¿Era de tu familia?


  —Era mi padrino —aclaraba para tranquilidad de Rubén—. Y durante mucho tiempo he echado mano de él. Ha sido mi salvavidas porque la situación en mi casa nunca ha sido buena.


  —Lo siento, lo de tu casa, no lo otro —apuntó Rubén intentando imaginarse a Borja ejerciendo de padrino comprensivo y consentidor de ese chico.


  —¿Por qué la gente dice que siente algo que ni le va ni le viene?


  —Por empatía, al menos en mi caso.


  —¿Por ser el ahijado de Borja? —lo miraba fijamente—. ¿Dónde lo conociste tú?


  Rubén apartó sus ojos mientras recordaba la primera charla con Borja a través del teclado del ordenador en el chat.


  —¿Tuviste algo con él? —le preguntó ante su silencio.


  El rostro de Rubén no dejaba lugar a dudas, el descaro de ese adolescente le había impactado tanto que había terminado ruborizado.


  —Creo que es un tema demasiado personal para abordar con alguien de quien ni siquiera conozco su nombre.


  —Me llamo Xisco —se presentó sin abandonar su posición—, aunque no necesito que me respondas porque ya me ha quedado claro que sí tuviste algo con él.


  —Eres muy listo, Xisco.


  —No te creas. Estoy repitiendo el último curso de bachiller.


  —Eso no está reñido con lo de ser inteligente.


  —¡Díselo a mis padres! —Xisco resopló—. Casi me fusilan. Parecía que mi vida estaba arruinada por toda la eternidad.


  —Pues tus padres se equivocan, pero tú tampoco te confíes demasiado. Conozco a más de uno que ha triunfado a pesar de haber repetido un curso.


  —Definitivamente tienes que ir a hablar con mi madre —Xisco le mostró una sonrisa burlona—, aunque mejor que sea en otro momento porque ahora está bastante cabreada.


  —¿Y eso? —Rubén lo miraba fijamente.


  —Porque he venido de empalmada —tragaba saliva y apretaba los dientes—. Estaba un poco colocado cuando me llamaron para contarme lo del accidente y acabé estándolo mucho más —confesó centrando sus ojos en los de Rubén—. ¿Para esto no tienes justificación?


  —Las drogas siempre me han dado bastante reparo —admitía Rubén.


  —¿Cuántos años tienes tú? ¿Cien? —preguntaba antes de echarse a reír.


  —Casi —señaló con una media sonrisa bastante apagada antes de apartarse de él.


  —No pasa nada. —Xisco se alzó y dispuso sus manos en la espalda de Rubén—. Te perdono por no perdonarme lo de las pirulas —sonrió y sus ojos coincidieron con los de Rubén a través de los espejos del frontal del baño—. Deja que adivine, conociste a Borja a través de esa aplicación a la que estaba enganchado. Siempre se estaba quejando de que no triunfaba demasiado, pero contigo… —se mordía el labio—. Debía estar muy contento.


  —No te creas. —Rubén se dio la vuelta


  —¿Te pillaste por él? —quiso saber con la mirada fija en sus ojos—. ¡Te pillaste de él!


  —Para él solo fui uno más —aseguraba con crudeza.


  —No lo creo. Me dijo que había conocido a un chico que le gustaba mucho, pero que le asustaba un poco la diferencia de edad.


  —¿En serio te dijo eso? —Rubén se sentía muy interesado.


  —Sí, él estaba muy ilusionado, aunque temía no ser correspondido.


  —Igual no se estaba refiriendo a mí.


  —Yo estoy seguro de que sí porque me dijo que era muy guapo, de pelo oscuro… ¡Te estaba describiendo a ti!


  —Guapo y pelo oscuro es algo muy genérico y, además, yo lo tengo castaño —Rubén se resistía a aceptar que Borja hubiese admitido ante ese chico que le gustaba hasta ese nivel.


  —Yo es que soy muy malo con las descripciones. Lengua es una de las asignaturas que suspendo siempre —se justificó.


  De pronto, escucharon unos golpes sobre la puerta del baño, que precedieron a una voz femenina de mediana edad.


  —Xisco, ¿estás ahí?


  El de 19 años se quedó petrificado durante unos segundos al identificar la voz de su madre; acto seguido se llevó el dedo índice a los labios para suplicar silencio y se movió con sigilo para ocultarse en uno de los departamentos individuales del baño. Su puerta se cerró justo al mismo tiempo que se abría la de la entrada de la estancia.


  —Perdone el atrevimiento —pronunciaba una mujer rubia de 41 años, que se detenía en el umbral al toparse con Rubén—. Estaba buscando a mi hijo y me ha parecido verlo entrar aquí.


  —Aquí no hay nadie ahora mismo —aseguró Rubén mientras Xisco permanecía escondido en el primer cubículo.


  —Nadie salvo usted, ¿no? —la mujer sonrió.


  —Sí, claro, salvo lo evidente —añadió él con una tensión visible.


  —Entonces, ¿no ha visto a un chico moreno y delgado de 19 años?


  —Negativo —insistió Rubén logrando que la mujer desistiera en sus intenciones de inspeccionar el lugar y diera media vuelta.


  —¡Muchas gracias! —exclamó Xisco tan solo unos segundos después de que su madre hubiera cerrado la puerta—. ¡Me has salvado!


  Xisco se lanzó a los brazos de Rubén y le dio un beso en la frente antes de separarse de él. 


  —Mi madre es una amargada —espetó pasándose las manos por el pelo, que seguidamente volvió a caer revuelto sobre su frente—. Se pasa la vida lamentándose por todo, diciendo que está encerrada en casa, que mi padre no le hace caso y está siempre viajando, que ella no tiene amigas, que ha sacrificado la vida por mí… —exponía encendiéndose con cada palabra, que reavivaba sus recuerdos—. ¡Yo no le pedí que me tuviera! Parece que sea el culpable de haberles jodido la vida a mis padres.


  —No pienses en eso ahora —le pidió Rubén al verlo muy exaltado.


  —Es difícil escapar de eso cuando te lo están echando en cara a todas horas. Mi madre de manera directa y mi padre con sus miradas y silencios —apretaba los dientes.


  —Lo siento… —verbalizó frenando sus palabras—. No me vengas otra vez con lo de que es solo una expresión de cortesía —se adelantó a la posible réplica del chico—. Entiendo que tus padres te tuvieron muy jóvenes, ¿no?


  —Tampoco es que fueran unos adolescentes. Pero sí, fui el error que no solucionó su matrimonio y que acabó amargando su juventud y su vida.


  —Imagino que tener un crío muy joven debe ser un shock, pero al final fue su decisión, ¿no?


  —¡Eso mismo digo yo! ¡Joder, que a mí si no hubiera nacido me hubiese dado igual! Pero no tengo que cargar con sus culpas y remordimientos —Xisco continuaba muy encendido y eso llenaba de tensión su dulce rostro.


  —Los padres son complicados. Todos somos complicados —Rubén optó por sonreír.


  —Mucho y yo no quiero cargar con la complicación de otros por mucho que sean mis padres. Menos mal que pude refugiarme con Borja y ahora…


  La mirada de Xisco se tintaba de tristeza y devolvía a Rubén a la realidad de ese lugar mortuorio en el que se encontraba.


  —¡Sácame de aquí, por favor! —suplicó el de 19 años enganchándolo con vehemencia de los hombros.


  Rubén se quedó parado, sin saber qué decir ni cómo reaccionar. Xisco apretó sus hombros con fuerza.


  —Necesito salir de este infierno porque no puedo más —insistió agarrándole de la mano y tirando de él hacia la puerta—. Salgamos de aquí a toda velocidad sin que nadie pueda detenernos.


  Xisco abrió ligeramente la puerta del baño y comprobó que el pasillo estaba despejado.


  —¡Vámonos ahora! —exclamó antes de pegar un fuerte estirón de la mano de Rubén, que no había soltado.


  Xisco comenzó a correr en dirección a la recepción del tanatorio y Rubén se dejó arrastrar por el ímpetu de ese chico. Atrajeron las miradas de varias personas, pero nadie dijo nada. En pocos segundos alcanzaron la puerta y abandonaron el edificio. El aire del exterior penetraba en sus pulmones oxigenando sus cuerpos y creando en ellos una sensación extraña, pero altamente liberadora, que les llevó a compartir una sonrisa.


  Una hora más tarde, Rubén abría la puerta de su casa acompañado por ese joven de 19 años con el que había cruzado su destino en el tanatorio. Había aceptado su propuesta de subirse a su moto y refugiarse allí. Lo había hecho dejándose llevar y sin ni siquiera pensar en que había dejado a su amiga Kelly esperando en el coche.


  —No está mal tu casa —opinó Xisco avanzando hasta el salón y dejándose caer sobre el sofá—. ¿Tienes algo para beber?


  —¿Agua, zumo, limonada?


  —Algo un poco más interesante.


  Xisco se giró, apoyó sus brazos sobre el respaldo del sofá y lo miró fijamente.


  —¿Qué te parece a ti más interesante que un buen vaso de agua fresca? —Rubén optó por bromear.


  —Whisky, vodka, ron…


  —Me temo que mi mueble bar no es muy interesante. Te puedo ofrecer una cerveza —propuso parándose junto a la puerta de la cocina.


  —Si es lo más potente que tienes tendré que aceptar la cerveza a no ser que quieras ir amablemente al súper a por otra cosa.


  Xisco decidió alzarse y comenzó a caminar hacia Rubén con movimientos cadentes y mirada sensual.


  —Yo te lo agradecería eternamente —añadió.


  —Creo que nos irá mejor a los dos si nos quedamos con las cervezas —opinó apartándose de él antes de que el chico pudiera tocarlo.


  —¿Por qué eres tan arisco conmigo? —Xisco se mordía el labio inferior de manera sensual—. ¿Tan desagradable te parezco?


  —Vuelve al sofá y yo ahora llevo las cervezas.


  —¿Por qué no me respondes? —Se pegó a él antes de que abriera el frigorífico.


  Rubén respiró profundamente y se dio la vuelta para apartarlo; los dos quedaron frente a frente. Se miraron fijamente notando sus respiraciones agitadas y un revoltoso cosquilleo en sus pieles. De pronto, Xisco se echó a reír.


  —Perdona —el más joven se tapó la boca con ambas manos—. Es que, de pronto, me ha venido una idea absurda. Me pasa mucho. ¿A ti te ocurre?


  —¿Qué idea absurda te ha venido? —Rubén abrió la nevera y cogió dos botellines de cerveza.


  —No sé si Borja ha hecho testamento. Espero que si es así me haya dejado a mí su piso porque me haría un gran favor. Tener una casa hoy en día te da la vida.


  —¿Eso es en lo que has pensado?


  —La parte más loca de mi pensamiento ha sido que, además de la casa, te había heredado a ti como amante —revelaba sonriendo de nuevo.


  —Sí que es absurda tu idea —expresó reaccionando tras unos segundos procesando esas palabras y sus intenciones.


  —Ya te he dicho que me vienen ideas muy rocambolescas, aunque… —se mordía el labio—. Igual todo esto es una señal.


  —¿El qué?


  —Pues el habernos encontrado en el tanatorio y haber conectado. Quizá es parte del plan de Borja. Tal vez quería unirnos, que nos conociéramos y…


  —Yo no… —Rubén suspiró sintiendo que lo que decía ese chico era absurdo y solo contribuía a alterarlo.


  —A ver, que no estoy diciendo que tengamos que follar ahora mismo… —lo miraba fijamente—, aunque puede ser una manera de liberar tensiones.


  —Tengo que… —suspiró y salió de la cocina en dirección a su habitación.


  Rubén cerró la puerta de su dormitorio y pegó sus párpados; necesitaba aislarse porque estaba cada vez más incómodo y agitado. No podía sacarse de la cabeza a Borja y las insinuaciones de Xisco acrecentaban su malestar. Las paredes de la estancia parecían encogerse a su alrededor aprisionándole y acrecentando la sensación de que le costaba respirar. La tenue luz del atardecer se colaba a través de las cortinas mal cerradas creando unas inquietantes sombras sobre la pared. Sus pulsaciones se agitaban cada vez más y su mirada vidriosa deformaba esas figuras hasta que apretaba los párpados para escapar por completo de ellas. La oscuridad agudizaba esa sensación de vacío infinito que le mordía el corazón. La imagen de Borja se iluminaba entre las tinieblas de sus pensamientos. Se aferraba a esa luz que desprendían sus ojos mientras sus manos apretaban sus sientes y sus dedos revolvían su flequillo. De pronto, rompía la línea temporal para ir unas horas atrás hasta el instante en el que su amiga Kelly lo había dejado en las inmediaciones del tanatorio. Tomar consciencia de esa realidad le hacía reaccionar y abrir su mirada. Se alzaba de la cama y abría la puerta con determinación.


  Agarró las llaves y su móvil, que había depositado en el mueble de la entrada, y salió de su casa sin mirar atrás. Había borrado por completo de la ecuación a Xisco y no se había ni fijado en que ese joven de 19 años se había quedado completamente dormido en el sofá del salón.


  Rubén se subió a un taxi. Estaba muy acelerado porque era ya bastante tarde y temía encontrarse con las puertas cerradas. Su destino era, nuevamente, el tanatorio. Tras pagar la carrera, aceleró sus pasos y traspasó la puerta. No podía permitirse titubear. Un hombre llamó su atención inmediatamente certificando lo que se temía: habían terminado las horas de visita.


  —Por favor, se lo suplico —Rubén se detuvo frente al encargado de ese lugar—. Necesito entrar a verlo —sus ojos brillaban y él se esforzaba en dar rienda suelta a su desesperación buscando conmover a ese individuo.


  —Lo siento, pero…


  —Sé que es tarde —Rubén sobreponía su voz a la del hombre, que vestía un serio traje azul marino—. No he podido venir antes. Bueno, he podido, pero no tenía fuerzas. Estoy tan roto, que no era capaz de enfrentarme a este momento, pero me he dado cuenta de que jamás podré cerrar las heridas si no lo veo —se expresaba con vehemencia.


  —Entiendo, pero…


  —Yo le entiendo a usted —volvía a interrumpirlo—. No quiero causarle ningún mal ni que se juegue su puesto por mí. No me conoce de nada. Sé que le doy igual, pero siento que mi vida depende de este momento.


  Rubén se quedó callado. Se había entregado tanto a la tarea de vomitar sus emociones que sintió que se estaba pasando.


  —¿A quién necesita ver?


  La pregunta de ese hombre encendió su mirada haciéndole sentir que era posible.


  —Borja Fluxà —pronunciar ese nombre lo resquebrajaba por dentro.


  —Está bien, creo que aún no lo han retirado —comentó comenzando a caminar hacia la sala en la que se había llevado a cabo el velatorio.


  Rubén fue detrás de él. Se sentía preso de un maremágnum incontrolable de emociones. No podía pararse a analizarlas. No había espacio para la duda. Era el momento de ser valiente. Necesitaba ver a Borja y despedirse de él.


  El encargado del tanatorio abrió la puerta de la sala número uno y le hizo un gesto para que esperase. Encendió la luz y avanzó hasta el lugar en el que continuaba el cadáver. Rubén sentía que el pecho le iba a estallar. Miles de imágenes se agolpaban en su cabeza. Infinitos sentimientos lo estrangulaban. Notaba sus piernas bloqueadas. Sentía sus brazos paralizados y su cara petrificada.


  —Puede pasar —le indicó.


  Rubén comenzó a caminar lentamente. Había llegado el momento. La imagen mental de Borja era la de alguien lleno de vida y con un magnetismo brutal. La llevaba prendida en sus retinas mientras sus pies reducían la distancia con el cadáver expuesto. Inspiró profundamente. Su corazón estaba al borde del colapso. Las manos le sudaban agravando su sensación de incomodidad. Cerró los ojos un segundo y se concentró en el recuerdo de Borja, en su chispeante sonrisa, en su mirada cargada de sensualidad, en su cuerpo provocativo y ardiente. Lentamente despegó sus párpados para descubrir el cadáver. Su corazón dio un vuelco al ver el cadáver.


  —No es Borja —espetó de manera impulsiva y sin poder apartar sus ojos del difunto—. No es el.


  —Claro que es él. Borja Fluxà.


  —No —negó con la cabeza invadido por un sudor frío y una sensación extraña que lo desubicaba por completo.


  No entendía nada, pero tenía claro que ese hombre calvo y de rostro alargado que yacía en ese lugar no se parecía en absoluto a su amante. 


  CAPÍTULO 12: ¿QUIÉN?


  Rubén tenía la mente completamente nublada, era incapaz de procesar la magnitud de lo que había ocurrido en el tanatorio al estar frente al cadáver de Borja Fluxà. Por más que lo verbalizaba, no lograba salir de un bucle torticero, que lo avocaba de nuevo al precipicio. Toda su historia con Borja daba vueltas en su cabeza convertida en un torbellino caótico de sombras deformes, borrosos engaños y sangrantes mentiras.


  Se hallaba en casa de Kelly, en su terraza, frente a ella. En medio del desconcierto, había acertado a llamarla y le había suplicado que pasase a recogerlo. Kelly no había hecho preguntas, simplemente había cogido el coche y se había presentado en ese lugar. Lo había acogido entre sus brazos y lo había sacado de allí.


  —Yo lo tengo muy claro —Kelly lo miraba fijamente—. Ese hombre te engañó desde el primer día.


  Rubén era incapaz de pronunciarse. Su cabeza estaba dando la vuelta a cada de detalle de su camino con Borja. Se sentía mareado, era como si todo a su alrededor hubiera perdido la perspectiva y se hubiese vuelto inestable y etéreo. Su corazón se agitaba de nuevo sintiéndose atrapado en una dolorosa irrealidad en la que Borja se convertía en humo negro y su rostro se desfiguraba dando lugar a un ente abstracto, que se escurría entre sus dedos quedando reducido a la nada más absoluta.


  —Debió robarle el DNI a alguien y lo falsificó para firmar el contrato del alquiler de la habitación —Kelly verbalizaba su interpretación de los hechos—. Cambio la foto por la suya y listo. Por eso te pasó el archivo y no te mostró el original.


  —¿Por qué? —Rubén la miraba con los ojos vacíos.


  —Ni ida —ella se encogía de hombros—. Quizá lo busca la policía o es un estafador.


  —Nada tiene sentido, Borja…


  —Métete en la cabeza que no se llama Borja —le interrumpió.


  Rubén sintió un escalofrío recorrer su espina dorsal. Esa realidad le sacudía por completo evidenciando que realmente no conocía ni el nombre de ese hombre con el que había compartido su casa y su cama y que había despertado en él sentimientos demasiado potentes.


  —¿Y cómo lo llamo? —clavaba sus pupilas en ella conteniendo las ganas de llorar.


  —Cabrón me parece un buen nombre para él.


  —No entiendo nada.


  El amigo de Kelly intentó levantarse, pero sus piernas temblaban tanto, que prefirió mantenerse sentado y perder su mirada en el horizonte oscuro de la noche.


  —Tenía que conocer al verdadero Borja porque cogió su coche cuando fuimos de excursión —destacó Rubén centrándose en ese detalle.


  —Quizá era un cliente suyo.


  —¿Aceptamos que no mintió cuando dijo que era comercial?


  —Los comerciales no son los únicos que tienen clientes —puntualizó Kelly rompiendo el ansioso deseo de su amigo de que algo de lo que había narrado el falso Borja fuera cierto.


  —Ya… —agachaba la cabeza aceptando que no había espacio para la verdad en su relación con ese hombre moreno.


  —Imagínate que trabaje, por ejemplo, en un banco. Lo tiene muy fácil para coger su DNI.


  —¿Y el coche? —insistía él.


  —Quizá trabaja en un taller mecánico. Sí —Kelly asentía—. Tenía todos sus datos y el coche a su disposición.


  —No creo que fuera mecánico. Tenía las manos muy cuidadas y las uñas muy limpias.


  —¿Estás diciendo que los mecánicos son unos guarros? —Kelly optó por imprimir un tono de burla a sus palabras.


  —Claro que no, pero… —negaba con la cabeza espantando la recreación que había su cerebro del falso Borja como mecánico.


  —Creo que lo mejor que puedes hacer es olvidarte de él definitivamente.


  —No puedo. No quiero —apretó los dientes con fuerza—. Quiero encontrarle.


  —Igual ni está ya en el país. Quizá sea un asesino a sueldo, que tenía que liquidar a Borja o un agente secreto.


  —¡No seas ridícula! —exclamó en tono de riña.


  —Todo es posible, aunque admito que lo del agente secreto no es la opción más probable —sonreía para intentar animarlo—. Deberías echarte un rato a dormir y quizá por la mañana lo veas todo con más claridad.


  —No creo que pueda dormir. Tengo el cerebro demasiado activo.


  —Al menos puedes intentarlo y si no lo consigues yo tengo unas amiguitas redondas y pequeñas que pueden ayudarte.


  —No quiero tomar nada —resopló antes de llevarse las manos a las sienes—. ¡Xisco!


  Rubén se alzó impetuosamente al acordarse de ese chico de 19 años, que había desterrado de su cabeza con todo el ciclón en el que se había visto atrapado.


  —¿Quién?


  —Xisco es el ahijado de Borja —le reveló con los ojos chispeantes de esperanza—, del verdadero Borja —aclaró—. Lo he conocido en el tanatorio. Él puede ayudarme a llegar a la verdad.


  —Relájate un poco. —Kelly le agarraba de las manos con fuerza para controlarlo—. Lo más probable es que ese tal Xisco no sepa nada del verdadero Borja.


  —Quizá, pero tal vez haya alguna conexión y él… —Rubén lograba soltarse—. Tengo que ir a verle.


  —Deberías dejarlo para mañana porque ya es tarde y… —Kelly iba detrás de su amigo, que se había dado la vuelta para dejar la terraza—. ¿Sabes dónde vive?


  —No, pero sé dónde está —Rubén la miraba—. Lo he dejado en mi casa.


  —¿Qué? —abría la boca—. ¿Desde cuándo dejas a un desconocido solo en tu casa?


  —Ha sido todo una puta locura y… —Rubén no quería sentirse agobiado, se aferraba a su intuición de que Xisco podía conducirle hasta la verdad—. Me he encerrado un buen rato en mi cuarto dejándolo a él en el salón y luego he salido disparado hacia el tanatorio sin pensar en nada más.


  —Igual te ha desvalijado la casa o ha montado una fiesta con sus amigos.


  —¿Qué dices? No creo —se mostraba asustado ante esa posibilidad que se sustentaba en algunas peticiones que le había hecho de alcohol, tabaco y drogas.


  Kelly se puso al volante del coche y condujo hasta las inmediaciones de la plaza de toros. No tardaron en llegar a la puerta de la casa de Rubén, él la abrió y respiró aliviado al ver que todo estaba apagado, silencioso y tranquilo.


  —Ninguna fiesta —susurró Rubén complacido.


  —Eso parece, pero quizá sí que te ha desvalijado.


  —Ha abierto mi caja fuerte y se ha llevado mis millones —Rubén optaba por bromear.


  Los dos avanzaron por el pasillo hasta llegar al salón. Sus ojos descubrieron que el sofá estaba vacío. No había rastro de Xisco allí. Encendió las luces y comenzó a registrar la casa en busca de ese muchacho de 19 años.


  —Aquí no hay nadie —aseguró Kelly regresando de la cocina.


  —Se ha ido —dedujó Rubén.


  —Si es que alguna vez estuvo —soltó Kelly.


  —¿Crees que me lo en inventado? —Rubén se situaba frente a su amiga—. ¿O piensas que es alguien imaginario?


  —Era broma. —Le tocó el hombro—. No creo que estés en ese punto.


  —Pues menos mal.


  —Pero esta historia cada vez es más enrevesada. —Se dejó caer sobre el sofá—. Yo ya me espero cualquier cosa. Y todo por entrar a buscar un compañero de piso en el chat de ligoteo.


  Tras soltar esa última frase, Kelly comenzó a reír y Rubén terminó contagiándose con la risa espontánea de su amiga. Fue un momento intenso, que le sirvió para desahogarse y liberar muchas tensiones.


  —¿Y ahora qué? —Kelly se centraba en la cara de su amigo.


  —¡Yo qué sé! —suspiró sobrepasado por todo—. Quizá sí que es una buena idea lo de echarme a dormir un rato. Igual en mi cama lo consigo.


  —Me quedaré contigo. Espero que hayas cambiado las sábanas desde la última vez que te revolcaste con el amante sin nombre y falsamente muerto —expresó con gracia.


  —No me hagas pensar en él.


  —Mejor piensa en el diseño que tienes que hacer para las latas de calamares en su tinta de la cuenta de Doña Sardina Sonriente.


  —¡No seas mala! ¿A quién se le ocurre llamar a su marca Doña Sardina Sonriente?


  —¿No te has leído el briefing que te pasé?


  —Empecé, pero era un poco farragoso…


  —¿Dónde lo tienes? Te lo puedo leer y con eso te quedar dormido ipso facto —sonrió antes de revolverle el pelo.


  CAPÍTULO 13: EL SEXO LO COMPLICA TODO


  La noche había sido compleja, llena de sobresaltos, que interrumpían de manera constante el sueño ligero que lograba Rubén. Su cerebro estaba demasiado activo y revolucionado para alcanzar un descanso profundo y sanador así que había terminado aceptando el plan de Kelly y se había tomado un par de pastillas, que habían hecho su magia entregándole a los brazos de Morfeo.


  La mañana amanecía más sosegada, con la cabeza todavía algo atontada por los efectos relajantes de las píldoras y el compromiso de intentar apagar sus pensamientos en relación al falso Borja. Rubén había aceptado que Kelly tenía razón y debía apartar toda esa historia de su mente si quería recuperar la tranquilidad en su vida. El reto era encontrar una manera eficaz para conseguirlo porque ese hombre se le había clavado demasiado profundamente.


  —Soy consciente de que no será cosa de un día ni de dos, pero poco a poco —Kelly acariciaba el rostro tranquilo de su amigo, que estaba sentado en la cocina frente a una humeante taza de café—. Sabes que me tienes aquí, que yo soy auténtica y siempre estaré a tu lado.


  —Hasta los cien años —Rubén se esforzó para sonreír.


  —Es nuestro compromiso. —Le ofreció el dedo meñique para reafirmar su promesa; Rubén sonrió y enganchó el de su mano derecha con el de ella.


  —Tus pastillas son milagrosas. Fue tomármelas y las sombras se disiparon por completo. Me quedé frito en nada.


  —Ya te lo dije. Así hoy podrás poner todas tus energías en el diseño de Doña Sardina Sonriente.


  Rubén se echó a reír y eso alegró a la chica, que se sentía satisfecha y tranquila. Pocos minutos más tarde, ella abandonó esa casa porque necesitaba pasar por la suya antes de ir a trabajar. Rubén se tomó una segunda taza de café antes de dirigirse al baño para darse una ducha. Quería refrescarse para afrontar con garantías la jornada laboral. No obstante, con cada paso que le acercaba al baño la imagen de ese hombre al que conoció como Borja se tornaba más clara y también el recuerdo de la pasión ardiente que había compartido en todos los rincones de la casa.


  —¿Por qué me persigues? —pronunció a viva voz apretando los dientes, los puños y los ojos—. ¡Déjame en paz! —gritó intentando sacarse de las entrañas esas dolorosas emociones que le conectaban a él.


  Inspiró profundamente y se concentró en dejar la mente en blanco. Se quitó la ropa y se metió bajo el chorro de la ducha. Con los ojos cerrados, puso toda su energía en sentir la fuerza de las gotas sobre su piel. Cada vez que emergía la imagen del falso Borja, él la espantaba aferrándose a la fuerza del agua. Lograba que su respiración fuera rítmica y contundente y se apoyaba en ella para neutralizar los recuerdos que deseaba desterrar.


  Una nube de vapor llenaba el baño convertida en perfecta representación de su estado de ánimo y de su lucha por abrirse paso entre el humo de la incertidumbre. Se anudó la toalla a la cintura sin ni siquiera detenerse a secarse la piel, que estaba húmeda y brillante.  Sus pies dejaron un rastro de pequeñas gotas de agua en el suelo mientras avanzaba hacia su habitación esforzándose por mantener la mente en blanco y alejando los pensamientos intrusivos que seguían acechándole.


  De pronto, el sonido del timbre alteró el universo de quietud que estaba construyendo. Se quedó parado en medio del salón llegando a dudar de que hubiera sido simplemente un reflejo imaginativo, pero volvió a sonar unos segundos más tarde aumentando su desconcierto. Las gotas de agua se desprendían de su cabello mojado y se deslizaban por su espalda hasta acabar engullidas por la toalla. El timbre se escuchó por tercera vez. Rubén reaccionó avanzando hasta la entrada de su casa. No tenía ni idea de quién podía estar tocando a su puerta a esas horas de la mañana. Se inclinó para deslizar la chapa que cubría la mirilla y acabar con sus dudas, pero no llegó a hacerlo porque una voz interrumpió su movimiento.


  —Soy Xisco —pronunció desde el otro lado de la madera ese joven de 19 años.


  Rubén se dejó llevar por un impulso irracional y abrió la puerta sin pensar, ni por un segundo, que sobre su cuerpo mojado solo llevaba una toalla anudada a la cintura. Su única preocupación era hablar con ese chico y descubrir si podía arrojar algo de luz en la truculenta historia alrededor de Borja Fluxà.


  —Nunca me habían recibido así —sonrió Xisco observando el cuerpo húmedo y sugerente de Rubén.


  Su apreciación hizo que el de 24 años fuera consciente de que estaba casi desnudo y diese un paso atrás de manera instintiva. Sus mejillas se sonrojaron ante una realidad que le incomodaba.


  —Me gustaría pensar que me esperabas a mí —Xisco dio un paso adelante—, solo espero que no haya interrumpido nada con nadie.


  —Ni una cosa ni la otra —aclaró Rubén—. Dame un minuto.


  Y tras decir estas palabras encaminó sus pasos hacia su dormitorio decidido a ponerse algo de ropa. Xisco cerró la puerta de la entrada y lo siguió. Su pie se coló bajo el umbral de la entrada de la estancia de Rubén ejerciendo de perfecto impedimento para que no se aislara.


  —¿Qué haces? —Rubén clavo sus ojos en los de ese atractivo joven de 19 años.


  —Me gustaste desde la primera vez que te vi —confesaba humedeciéndose los labios.


  —Deja que me vista y hablamos tranquilamente —le pidió algo incómodo manteniéndose tras la puerta y mirándole por el espacio que quedaba.


  —Ya, pero es que yo no quiero que te vistas y tampoco quiero hablar —dejaba claro el chico sin apartar el pie—, deseo quitarte esa toalla.


  —No estoy para bromas —espetó serio.


  —No es ninguna broma —aseguraba dirigiendo sus manos a la toalla que llevaba anudada Rubén—. Déjame entrar —solicitaba empujando la puerta.


  —No es una buena idea.


  Rubén se mantenía firme a pesar de la tentadora mirada de ese atractivo joven.


  —¿Por qué? A mí me parece una idea genial. No hay nada más liberador que el sexo. Yo lo necesito —continuaba manteniendo un tono firme y sensual—. Y creo que tú también.


  —En serio, deja que me…


  Rubén no pudo acabar su frase ya que Xisco pegó un fuerte empujón a la puerta y consiguió abrirla lo suficiente como para colarse en el dormitorio. Los dos se miraron inmóviles en sus nuevas posiciones. Xisco estaba bajo el umbral de la puerta mientras que Rubén se hallaba parado a un metro de distancia y con las manos aferradas a la toalla. Sus ojos crearon una corriente invisible de electricidad que los unía y agitaba sus corazones. Xisco tragó saliva antes de entreabrir ligeramente sus labios para permitir que la punta de su lengua humedeciera el inferior; estaba nervioso y cada vez más excitado. Rubén notaba que sus manos temblaban y ya no era capaz de distinguir si la humedad que percibía en ellas eran los restos de su ducha a sudor. Sin despegar su mirada de la de él, Xisco hizo un ligero movimiento para acercarse. Sus manos se movieron casi al unísono, provocando un roce ligero, que se convertía en un electrizante latigazo. Xisco suspiró y dio libertad a sus manos para que pudieran tocar la cintura de Rubén en la frontera con esa toalla, que parecía el único dique de contención que quedaba para desatar la pasión entre ambos. El deseo era irracional y feroz. El de 19 años se inclinó para tomar los labios del dueño del piso; él se resistió manteniendo una dura batalla entre la racionalidad y la lujuria, que era avivaba por los consejos de Kelly de que un revolcón era el mejor remedio para olvidarse del falso Borja.


  Xisco lo intentó de nuevo, agarró del cuello a Rubén, y venció su resistencia dando forma a un beso ardiente, profundo y muy excitante. Rubén se dejó atrapar por esas sensaciones efervescentes, que insuflaban a su anatomía un ardor que necesitaba casi como el respirar. Se entregó por completo permitiendo a su compañero avanzar sin obstáculos. La toalla calló al suelo al tiempo que Xisco despegaba su lengua de la suya para pasearla por su cuello en una danza extremadamente sensual que llevaba al límite a sus sentidos. Rubén se movió lo suficiente para dejarse caer sobre la cama. Su espalda impactó con el colchón y sus ojos se pegaron; deseaba concentrarse en el placer carnal, en esa sinfonía de sensaciones que desbordaban su piel y lo llevaban a una realidad diferente. El de 19 años se apartó lo suficiente para poder desprenderse de la ropa, que le molestaba e impedía un contacto total. Se quitó la camiseta dejando al descubierto un torso delgado y sin nada de vello; sus pezones eran pequeños y poco voluminosos; sus brazos estrechos y sus hombros poco redondeados. Rubén lo observó durante unos segundos antes de cerrar de nuevo los ojos antes de que él soltase el botón del pantalón y se desprendiera de él. Todo ocurrió muy rápido. En cuestión de segundos notó la piel cálida de ese chico sobre la suya y como su pene erecto se posaba sobre el suyo iniciando un juego de fricciones de alto voltaje. Los movimientos fueron enérgicos, pero cadentes y estuvieron acompañados de jadeos y de nuevos besos.


  Rubén posó sus manos sobre el culo de su amante, que era bastante plano; acompañó con ellas el rítmico vaivén que realizaba Xisco situado sobre él. Se concentró en sus besos, húmedos y muy dulces. Le encantaba el contacto con su saliva y ese torbellino de emociones que cubrían con su libidinosa calidez el gélido vacío que lo estaba devorando en las últimas jornadas. Era muy placentero y liberador sentirse vivo y deseado. Se comportó de manera dócil con su amante permitiéndole llevar la voz cantante sobre el colchón; él le ponía ganas, pero percibía que estaba algo encorsetado y eso le llevaba a pensar en él, en su yo de hacía cinco años, cuando tenía 19 y no contaba con demasiada experiencia.


  Rubén sintió que sus pensamientos estaban distrayéndolo. Agarró con fuerza a Xisco de las muñecas y lo giró para colocarse encima. Quería un cambio de roles y poner en práctica todo lo que había aprendido. Sacudió su cabeza para no dejar que la imagen del falso Borja tomase el control. Era consciente de que él había sido su mejor amante, el hombre con el que había vivido experiencias más allá de los límites que conocía del placer. Extendió la mano derecha para alcanzar el cajón superior de la mesilla y hacerse con un condón. Lo sacó de su envase y se lo enfundó antes de penetrar de manera enérgica a ese chico. Lo hizo colocado sobre él, apoyando sus delgadas piernas en sus hombros. Lo hizo con determinación guiado por los alaridos de su amante, que evidenciaban que estaba disfrutando. Lo hizo de manera vigorosa, dando cancha a toda su furia y olvidándose de medidas y barreras. Los dos terminaron rendidos sobre la cama. Sus cuerpos desnudos y satisfechos fueron relajándose poco a poco en medio de un silencio que otorgaba tranquilidad a la euforia sexual que habían compartido.


  Rubén se sentía tan aliviado, que ni siquiera se planteaba que debería estar trabajando. No deseaba pensar en nada, solo quería disfrutar de esa paz que tanto había ansiado en los últimos días y que había llegado a él en forma de estimulante bálsamo sexual.


  —Si quieres que me marche solo… —Xisco comenzó a hablar sin alterar su posición; estaba tumbado con la espalda pegada al colchón y la mirada perdida en el techo.


  —No hables —ordenó Rubén manteniendo esa posición dominante poco habitual en él.


  Xisco le hizo caso y cerró los ojos dejándose mecer por la calma que había llegado tras el clímax. Se relajó tanto que acabó quedándose dormido. Rubén ni se dio cuenta. No estaba pendiente de él, simplemente disfrutaba de no pensar en nada hasta que, de pronto, el timbre de la puerta llegó hasta sus oídos. Se dibujó un gesto de extrañeza en su cara, que cedió el paso a una sonrisa al pensar en que parecía estar repitiendo lo que había ocurrido hacía alrededor de una hora cuando se había topado con Xisco tras su puerta. Estaba planteándose hacer caso omiso al timbre, cuando su melodía golpeó de nuevo sus tímpanos. Decidió ponerse en pie porque no deseaba que Xisco se despertase. Miró al chico de 19 años y se recreó en su anatomía, que estaba completamente relajada. Le agradó la imagen de ese joven sobre su cama. Echó mano de un pantalón de chándal y de una camiseta y se vistió con ellos. Caminó descalzo hasta la entrada y posó su mano en el picaporte justo antes de que el timbre sonase de nuevo. Al abrir la puerta su corazón disparó sus pulsaciones y sus ojos se le salieron de las órbitas. Estaba completamente revolucionado y perplejo. Era como si hubiera visto un fantasma. Tenía ante él al falso Borja.


  CAPÍTULO 14: SOBREDOSIS DE VERDAD


  Rubén se sentía como si se hubiera convertido en una estatua de granito; todos los músculos de su cuerpo estaban rígidos y su cerebro se había quedado en pausa incapaz de procesar la realidad que había aparecido ante él al abrir la puerta. Su corazón comenzó a latir con una fuerza inusitada mientras ese atractivo hombre moreno se mantenía también quieto e indeciso. La primera reacción de Rubén fue de incredulidad, que rápidamente dio paso a una tormenta de emociones contrapuestas y agitadas con un frenetismo alocado y casi irracional.


  —Hola —saludaron los labios del más mayor de manera inusualmente tímida.


  El dueño del piso no era capaz de responder. Estaba inmerso en una lucha titánica en la que se enfrentaban oleadas de rabia, furia e ira con ráfagas de curiosidad y hasta deseo. Esto último le enfurecía especialmente, pero no podía hacer nada para eliminar la atracción física de esa complicada ecuación a la que debía hacer frente.


  —¿Me dejas entrar para que podamos hablar?


  —¿Hablar? —Rubén no podía evitar un hiriente sarcasmo.


  —Bueno, para que te explique.


  —¿Qué vas a explicarme? Tú solo sabes contar mentiras —espetó permitiendo que ganase su indignación; lo hizo sin moverse un milímetro de su posición de barrera.


  —Es verdad —se mostraba serio—. No he sido demasiado sincero contigo, pero…


  Una fría carcajada surgió de la garganta de Rubén estremeciendo todo su cuerpo y llevando a sus ojos al filo de las lágrimas. Apretó los dientes y logró ponerlas a raya para mantener su rostro seco y limpio.


  —Comprendo que te cueste creerme…


  —Hasta el nombre es falso en ti —soltó antes de apretar de nuevo los dientes.


  Su respiración era errática. Su pecho se comprimía acrecentando la tensión y esa sensación incómoda y casi angustiante de faltarle el aire. Sus manos temblaban ligeramente mientras las apretaba con fuerza para intentar controlar lo que entendía como signos de debilidad. Cruzaba por su cabeza la idea de empujar la puerta y no darle la oportunidad de sembrar más mentiras, pero no era capaz de ejecutar ese pensamiento.


  —Me llamo Sergi —confesó ese hombre de mandíbula ancha, nariz gruesa y labios abultados en un tono serio y mirándole fijamente a los ojos.


  —¿Y tengo que creérmelo? —cuestionó enfatizando una indiferencia impostada con la que protegerse de su influjo.


  Sergi llevó su mano derecha al bolsillo trasero de su pantalón y extrajo su cartera para, seguidamente, sacar su DNI y levantarlo ante la cara de Rubén.


  —Sergi Nicolau —pronunció el falso Borja.


  —¿Y cómo sé que no es otro documento falso como el que me diste cuando hicimos el contrato?


  —Este puedes ves que es real. —Se lo ofreció para que lo cogiera, pero Rubén no se movió—. ¿Me dejas pasar? —insistió sin que él moviese un músculo—. No creo que sea necesario que tu vecina se entere de todo.


  —¿Tomasa no se merece la verdad? —abundó con sarcasmo.


  —Por favor —suplicó uniendo sus manos tras guardarse la cartera—. Déjame que…


  Despegó sus manos y extendió la derecha haciendo ademán de tocar a Rubén, que dio un respingo y se apartó de la puerta. Tenía claro que no podía permitirse tener ningún contacto físico con él si quería mantenerse firme. Sergi aprovechó el gesto para entrar en el piso sin que Rubén le pusiera ningún impedimento. Los dos se quedaron frente a frente, mirándose fijamente en una nube cargada de incertidumbre.


  —¿Por qué me mentiste? —Rubén hizo esa pregunta tras unos instantes de silencio e indecisión.


  Necesitaba aclarar las cosas, aunque temía que las respuestas estuvieran plagadas de fantasía y embustes y no se veía ni con la habilidad ni las ganas necesarias para filtrar sus palabras.


  —Porque llevo toda la vida así —admitía Sergi dejando escapar un suspiro—. Lo hice sin plantearme nada, simplemente pensando en lo que era más conveniente y fácil para mí. Quería un sitio tranquilo y discreto en el que poder tener encuentros casuales con tíos y nada más.


  —Finalmente admites que solo buscabas un picadero.


  —Pues sí, solo buscaba eso —asentía—. Entré al chat buscando liarme con algún tío y me topé con tu oferta. Me resultó muy tentadora y conveniente.


  —Y tanto.


  Rubén volvía a apretar los dientes sintiendo que su rabia se avivaba sin control. Pensó que la mejor decisión que podía tomar en ese instante era echarlo y no escuchar más sus justificaciones, pero no era capaz de hacerlo. Se sentía como un estúpido por aceptar sus excusas y más aún por no poder desterrar esa atracción eléctrica que invadía su piel y que le obligaba a recrearse en sus ojos, en sus labios y en su mandíbula cuadrada salpicada de barba.


  —No —Sergi negaba con la cabeza—. Te aseguro que las cosas no fueron como pensé. Tú no fuiste como pensé.


  —Ahora no se te ocurra venirme con cuentos. —Rubén apretaba los puños furioso—. No te lo permito.


  —Me has pedido la verdad.


  —¡Yo no te he pedido nada! —levantó la voz.


  —Te juro que intenté mantenerme distante contigo como he hecho toda la vida. Desplegué toda la teoría que me había servido durante años para protegerme, pero esta situación era diferente. Nunca antes había compartido tanto tiempo con otro tío. Siempre habían sido líos sexuales efímeros. Puedo contar con los dedos de una mano las veces que me he acostado más de una vez con el mismo tío. Contigo rompí mis reglas con la peligrosa inconsciencia de creer que no pasaría nada, que podría controlarlo sin problema, que tan solo eras un rostro bello más, un cuerpo atrayente más, un manjar más.


  Rubén cerraba los ojos en un intento desesperado por inmunizarse. Necesitaba levantar todas las barreras porque sabía que había un serio peligro de que Sergi se colase. Quería dejar la mente en blanco, pero su cerebro daba vida a las palabras de ese atractivo hombre moreno, que desprendía un aura irresistible.


  —Me gustaste desde que abriste esa puerta. —Se giraba para señalar la entrada—. Pensé que era normal porque eres muy guapo y tus ojos irradian una dulzura contagiosa que… 


  —¿Por qué tenías el DNI de Borja Fluxà? ¿Sabes que ha muerto? —Rubén lanzó esas preguntas para desviar la narrativa de su invitado porque le estaba llevando al límite.


  —Borja era mi amigo —revelaba con la mirada brillante.


  —¿Era tu cómplice en todo esto? —fruncía el ceño sin saber muy bien qué esperarse.


  —No, no tenía ni idea. Escaneé su DNI y…


  —¡Menudo amigo! Solo te aprovechabas de él.


  —No es verdad —Sergi tragaba saliva—. Quizá sí, pero para mí era alguien importante —continuaba con una mirada que acrecentaba su brillo—. Nos conocimos siendo unos críos y sintonizamos bien, aunque él era más joven que yo.


  —¡Así que ni siquiera tienes 35 años! —le cortó.


  —No —negó con la cabeza—. Tengo 41. ¿Es un dato que lo cambia todo?


  —¡No digas chorradas! —Rubén emitía un bufido sintiéndose completamente superado por esa red de mentiras; se daba la vuelta y se alejaba de él—. La mentira de la edad es una gota en tu océano de engaños.


  —Borja era un buenazo… —sus ojos brillaban con intensidad y le costaba expresarse—. Su muerte me ha golpeado con fuerza.


  —¿Seguro? ¿Por qué? ¿Por perder tu falsa identidad? —Se giraba para mirarle a los ojos.


  —Ojalá lo hubieras conocido, era muy buen tío —exponía con la voz cargada de emoción—. Nunca me decía que no a nada. Le podía pedir su coche o lo que fuera… Ese accidente me ha roto los esquemas, pero no porque me haya quedado sin esas cosas, ni siquiera por perder a alguien realmente importante para mí. Me ha crujido por dentro de una manera que no esperaba —proclamaba tocándose el pecho.


  Rubén se pasaba las manos por el pelo retirándose su revoltoso flequillo castaño y esforzándose por mantenerse firme y no sucumbir ante los deseos más emocionales.


  —Ha sido muy raro, pero de pronto todo ha cambiado para mí. Me he sentido absurdo por perder la vida entre los cuerpos de cientos de amantes de ocasión que solo me han dado un rato de placer efímero.


  —Seguro… —apuntaba con ironía.


  —Te puede sonar muy teórico o incluso conveniente, pero es lo que he sentido. Y todo empezó por ti.


  —No —negaba tajantemente con la cabeza.


  —Sí —asentía él respetando la distancia con el de 24 años—. Me marché porque me inquietaba lo que fluía entre nosotros. Estaba al borde del desastre y… —suspiraba—. Cuando te insistía tanto en que no te enganchases a mí, realmente era un mensaje que me daba a mí mismo porque estabas colándote dentro de mí de una manera que creía que no podía permitirme. Me aferré a la idea de que las mentiras que te había contado imposibilitaban cualquier cosa entre nosotros. Quise convencerme de que no era posible y de que si sentía realmente algo por ti era mejor irme.


  —Muy oportuno. Desapareciste sin más.


  —Yo no te convenía.


  —Y si no me convenías, ¿por qué estás aquí? —Rubén notaba que su voz temblaba tanto como sus piernas.


  —Porque soy más débil de lo que cría y no he podido reprimirme ni un segundo más. Seguramente es absurdo creer que tengo una oportunidad, pero…


  —¿Qué? —Rubén sentía el corazón se le iba a salir del pecho.


  —Supongo que no puedo dejar de ser un puto egoísta y pensar en mí cuando debería pensar en ti si realmente me importas una décima parte de lo que siento que me importas.


  Las palabras de Sergi impactaban en Rubén, que se sentía totalmente indefenso ante la fuerza conquistadora de las expresiones verbales y físicas de ese hombre moreno.


  —Llevo toda la vida atrapado en relaciones de cartón piedra, en rutinas impostadas, en una falsedad que ya es asfixiante.


  —Tú la has sembrado.


  —Lo sé, pero es que… —Sergi notaba que se le formaba un nudo en la garganta—. Estaba rabioso y frustrado y tomé el camino fácil y llega un momento en el que neutralizas tanto tus emociones que acabas perdiendo la perspectiva.


  Rubén no podía evitar empatizar con el discurso de Sergi, con la musicalidad dramática de su potente voz y su gesto, que le parecía totalmente sincero y genuino. No obstante, se esforzaba por mantener la distancia con él.


  —Empecé a descuartizar mi vida, a trazar límites por medio de mentiras, a separar parcelas. Era fácil cambiar el chip porque cada mundo era independiente y diferente.


  Sergi terminó sentándose en el sofá y cubriendo su cara con sus manos durante unos segundos mientras Rubén apoyaba las suyas en una de las butacas, que le servía de barrera física y protección vital.


  —Creía que así lo tenía todo, pero realmente no tenía nada porque me quedaba en la superficie.


  —¿Y por qué? ¿Por tu madre?


  —Realmente no —Sergi levantaba la mirada para clavar sus retinas en las de Rubén. Le costaba continuar porque percibía que tenía una oportunidad de recuperarlo y que si le revelaba toda la verdad iba a perderla.


  —¿Qué más ocultas? —Rubén endureció su tono asediando con sus ojos al de 41 años.


  —Estoy casado —soltó sin concederse ni un segundo más para esconderse tras excusas.


  Como había intuido, la realidad sobre su estado civil impactó de lleno en el rostro de Rubén.


  —La dejé embarazada con 16 años —continuaba intentando mantener la serenidad mientras su mente le sumergía de lleno en un oscuro viaje al pasado—. Llevé demasiado lejos mi juego de apariencias y acabé atrapado en un laberinto del que no había salida.


  —Siempre hay una salida.


  —Puede ser, pero hay que poder mirar y yo he estado demasiado ciego —reconocía—. Sus padres eran muy católicos e influyentes y nos obligaron a casarnos. Mis padres también eran muy beatos y no me dieron alternativa. La sociedad era muy distinta hace 25 años.


  Rubén estaba petrificado y hasta casi mareado. La historia con ese hombre al que había conocido como Borja se complicaba por momentos. No solo estaba casado, lo que incorporaba a la ecuación a una mujer cornuda, sino que tenía un hijo mayor que él.


  —Era un crío confundido y asustado. Me dejé arrastrar por todo y todos y… —Se alzó para acercarse a Rubén.


  —¡No te muevas! —levantó la voz y las manos.


  —Me destrozó por completo tener que casarme, me sentí atrapado y hundido, pero creía que era lo que tocaba, lo que me merecía… —sus ojos brillaban—. Cuando ella sufrió un aborto y perdimos al crío fue peor. Me destrozó porque había aceptado casarme por el bebé, pero ya no había niño y… —una lágrima saltaba sobre su mejilla derecha.


  —¿Y por qué seguiste con ella?


  —Entró en una terrible depresión. Todos me presionaban y yo me sentía culpable. No podía dejarla así y… Toda la situación me fue asfixiando. No había escapatoria.


  Sergi se expresaba con una desesperación casi agónica a poco más de un metro de distancia de Rubén, que aferraba sus manos al respaldo de la butaca que tenía delante.


  —Sé que he tomado muy malas decisiones en mi vida, cada una peor que la anterior y no solo me he hecho daño a mí, sino a la gente que me rodea. Te aseguro que no me lo han puesto fácil. Mis padres eran muy católicos y poco cercanos y yo aprendí a tragarme las emociones y ser muy introspectivo —reiteraba el de 41 años.


  —Creo que es mejor que te marches —le pidió incapaz de procesar todo lo que había ocurrido.


  —Por favor. —Sergi dio un paso adelante—. No me eches ahora. Tú eres lo más real que he tenido nunca y necesito que…


  —No puedo —Rubén dio un paso atrás porque se sentía casi mareado.


  —Por favor —insistía avanzando hacia él.


  Rubén apartaba la mirada para no dejarse embaucar por esos poderosos ojos. Se echaba de nuevo hacia atrás hasta que su espalda entraba en contacto con la puerta de su habitación. Sergi no se detenía y se colocaba a pocos centímetros de él; levantaba la mano derecha hasta rozar su mejilla. Sus respiraciones, agitadas, chocaban incrementando la tensión del momento. Rubén ladeó la cabeza para escapar de ese contacto y Sergi apoyó las palmas de sus manos sobre la puerta atrapándolo entre ambas. Sus miradas coincidieron acelerando todavía más sus pulsaciones. Sergi acercó su cabeza hasta casi rozar los labios de Rubén y, entonces, un contundente golpe sobre el otro lado de la puerta los sobresaltó por completo.


  Rubén fue consciente de que no estaban solos en la casa, de que había dejado a Xisco tendido sobre su cama después de un intenso contacto sexual. Esa realidad lo paralizó por completo. Se sentía acelerado, incómodo y avergonzado. No quería que Sergi supiera que tenía a un amante en su estancia. Él dio un paso atrás. Su mirada se había congelado y su gesto endurecido. Ese contacto visual hizo que Rubén se pusiera todavía más nervioso. El golpe seco sobre la madera había dado paso a un silencio espeso lleno de incertidumbre en el que los segundos discurrían con lentitud. Rubén temía que Xisco abriera la puerta y apareciera ante ellos. No fue lo que ocurrió. Sergi hizo un movimiento rápido, posó su mano sobre el picaporte y lo giró para sorpresa de Rubén.


  —Veo que no has perdido el tiempo —sentenció Sergi dando un paso adelante y cruzando el umbral de la puerta.


  Rubén se colocó detrás de él justo en el instante en el que las miradas de Sergi y Xisco se encontraron. Rubén solo fue consciente del tremendo impacto que tuvo ese choque en el rostro del más joven. No podía ver la cara de Sergi, que estaba completamente petrificada.


  —Xisco — Sergi acertó a pronunciar ese nombre observando al muchacho desnudo en medio de la estancia.


  La voz de Sergi sobrecogió a Rubén. El amigo de Kelly se sintió como un estúpido al entender que Xisco y Sergi se conocían y más al deducir que habían sido amantes.


  El de 19 años no podía reaccionar; cubría su sexo con ambas manos avergonzado y conteniendo todos sus impulsos. Estaba al límite. De pronto, apretó la mandíbula y se lanzó con toda su furia contra Sergi. Comenzó a golpearle con rabia en el pecho.


  —¡Cabrón! ¡Hijo de puta! —gritaba desesperado sin que Sergi se lo impidiera.


  Tras unos segundos, Sergi usó sus potentes brazos para rodearlo y atraparlo contra su pecho. Él se revolvió, pero su delgadez lo convertían en alguien insignificante frente a la contundencia física de Sergi y acabó cediendo envuelto en un mar de lágrimas.


  Rubén buscó los ojos de Sergi, pero él esquivaba el contacto y se concentraba en Xisco. Sus manos se posaron sobre su cabeza y la presionaron.


  —Tranquilo —Sergi se expresaba de manera sosegada notando al más joven algo menos revolucionado—. Ahora te voy a soltar y quiero que te vistas.


  Cuando Sergi aflojó la fuerza que ejercía con sus brazos, Xisco se liberó y se apartó de él a toda velocidad. Agarró su ropa, que estaba esparcida por el suelo de la estancia, y desapareció corriendo. Sergi hizo ademán de salir tras él, pero Rubén lo agarró del brazo obligándole a mirarle.


  —¿Es uno más de tus muchos amantes? —le preguntó sin contener su cólera.


  Sergi se quedó inmóvil, con la mirada en blanco, perdida, desolada; eso sacudía a Rubén que se veía traspasado por una frialdad aterradora.


  —¡Contesta! —exigió.


  —Es mi hijo.


  Las palabras de Sergi atravesaron los tímpanos de Rubén convirtiéndolo en un témpano de hielo.


  —¿Tu hijo? —estaba totalmente descolocado—. Has dicho que lo perdió…


  —Ella quería tener un hijo, creía que solucionaría toda nuestra desdicha y yo… —le costaba expresarse; no tenía ganas ni fuerzas para hacerlo; se sentía desilusionado y roto por dentro.


  Los dedos de Rubén se despegaron del brazo de ese hombre moreno, que apartó la mirada, se dio la vuelta y abandonó la estancia para reunirse con su hijo y desaparecer tras la puerta.


  CAPÍTULO 15: GABINETE DE CRISIS


  Rubén había necesitado un buen rato a solas para procesar todo lo que había ocurrido en su casa esa mañana antes de telefonear a su amiga Kelly. Ella había fingido encontrarse indispuesta para abandonar la oficina y acudir a la llamada de auxilio de su amigo.


  —¿Esta historia se puede complicar más? —suspiraba Kelly tras haber escuchado la atropellada narración de los hechos.


  —Es un desastre —Rubén estaba abatido—. A estas alturas ya me espero cualquier cosa —sacudía su cabeza haciendo movimientos negativos.


  —Es que ni el mejor culebrón de sobremesa. Para un día que te lanzas a tirarte a un casi desconocido va y resulta que es el hijo del mentiroso compulsivo, que ahora finge sufrir mucho y quiere redimirse.


  —No digas eso. Te juro que me ha parecido sincero.


  —Te lo has tragado igual que te tragaste todas sus trolas anteriores —Kelly era dura.


  —Ya te he contado sus motivos.


  —No lo defiendas —Kelly lo miraba fijamente.


  —No lo estoy defendiendo, solo digo que puedo comprender que se vio atrapado en un matrimonio siendo un adolescente y…


  —Luego se ha tirado a cientos de tíos sin problema, pero sin dejar a su mujer, todo por la puerta de atrás, con engaños.


  —Tienes razón —admitía el chico sintiéndose turbado y muy ansioso—. ¡Yo qué sé!


  —Creo que lo de que te hayas tirado a su hijo ha sido providencial.


  —¿Qué dices? —Rubén abría la boca—. No sé ni por qué lo he hecho. Ha llegado cuando justo me había duchado, se ha puesto insistente y yo… —suspiraba—. No estaba en mi mejor momento.


  —No busques excusas. No las necesitas. Estás soltero. Eres un tío excepcional y guapísimo. El está bueno y tú necesitabas una alegría.


  —No seas tan reduccionista.


  —En fin, que si digo que ha sido providencial es porque te va a servir para escapar del influjo del hombre que decía llamarse Borja, luego era un fiambre y resucitó como Sergi.


  El tono exagerado y burlesco de Kelly logró sacar una efímera y triste sonrisa a Rubén.


  —Este episodio tiene que ser el punto final al bucle de catastróficas desdichas en el que entraste desde que se convirtió en tu compañero de piso —insistía la chica.


  —Sus ojos cuando me ha dicho que era su hijo… —Rubén notaba un escalofrío recorrer su espalda—, han dejado claro que esto se ha acabado.


  —Me gustaría creerlo, pero me preocupa porque te veo en un punto que saldrías corriendo detrás de él si te llamase.


  —Sinceramente, Kelly… —suspiró—, no sé en qué punto estoy ahora mismo. Estoy completamente en shock.


  —Lo sé, pero te conozco. —Posaba sus manos sobre la pierna derecha de su amigo; los dos estaban sentados en el mismo sofá—. El discursito que te ha dado ha surtido efecto. Estás muy pillado por él.


  —No creo que vuelva a verlo —afirmaba con un claro tono de lamento casi agónico.


  —Insisto en que sería lo mejor para ti.


  —Seguro que tienes razón y quizá me dé en unas semanas, pero ahora mismo estoy hecho mierda.


  Kelly extendió sus brazos para abrigar a su amigo con un contacto cercano e íntimo.


  —Te estoy leyendo los pensamientos —aseguró ella en un susurro con un aire gracioso.


  —¿Y qué pienso?


  —Pues que te gustaría eliminar de la ecuación a Xisco. Si él no se hubiera presentado en tu casa antes que su padre, tú hubieras atendido las explicaciones del ahora llamado Sergi y hubieras caído en su red de seducción.


  Rubén se separó de ella y la miró con asombro.


  —He acertado de pleno, ¿verdad? —sonreía ella.


  —No voy a negar que se me ha cruzado por la cabeza, pero ahora mismo no pensaba en nada.


  —Entonces es que he atrapado un pensamiento que estaba ahí rezagado sin archivar —la chica volvía a sonreír.


  —Eso debe ser.


  —¿Por qué no te animas y te vienes al viaje a Perú? —propuso de sopetón.


  —¿Qué dices? ¿No has oído eso de que tres son multitud?


  —Tú eres una parte de mí. Ricardo está acostumbrado y le encanta —defendía ella.


  —No me veo. Ahora quiero estar tranquilo.


  —Me da miedo dejarte indefenso y que caigas en sus garras de nuevo.


  —Te repito que no va a volver. Sé que le costó presentarse aquí y abrirse. Lo hizo porque estaba sensible por la muerte de su amigo, pero ahora…


  —Estás razonando con tu cerebro y no con el suyo —opinó la chica—. Es un tipo muy particular del que te puedes esperar cualquier cosa.


  —No lo es tanto, solo que tú no lo entiendes.


  —Claro, hay que estar pillado para entenderle —Kelly sonreía de nuevo—. Tú piensa lo del viaje, que aún hay tiempo y puede ser una aventura de renacimiento. Imagínate lo que puedes sentir visitando el Machu Pichu.


  —Ahora pareces la captadora de una secta —Rubén también optó por sonreír.


  —No se me daría mal.


  —Nada mal.


  Rubén apagó la luz de la cocina y se dirigió hacia su dormitorio cuando sonó el timbre de la puerta. Su corazón se sobresaltó porque era ya muy tarde y no espera a nadie. Sus pies descalzos lo acercaron a la entrada y al abrir se topó con Sergi, que lucía imponente con una camisa de seda blanca con un único botón enganchado, que se pegaba a su torso definido. Una chispa eléctrica encendió sus cuerpos. Rubén se aferraba a los labios carnosos de ese hombre moreno, que estaba parado delante de la puerta de su casa sin ni siquiera pestañear.


  —¿Quieres que entre? —preguntó Sergi humedeciéndose sus turgentes labios y en un tono henchido de seducción—. Piénsatelo bien porque ya sabes lo que implica eso.


  La duda de Rubén fue efímera, sus brazos se extendieron de manera impulsiva para agarrar la fina camisa del de 41 años; esa prenda se deshizo entre sus dedos. Sus bocas se enzarzaron en un beso húmedo e intenso en el que sus lenguas se entregaban enfurecidas por un deseo irresistible. Rápidamente sus cuerpos quedaron desnudos frotándose de manera rítmica, con una sensualidad desbordante que daba forma a una danza ardiente. Piel contra piel, dos bocas devorándose, dos hombres fusionando sus anatomías exaltados por una atracción animal.


  Rubén cerró los ojos cuando la lengua de su amante abandonó la cavidad bucal para adentrarse en otros territorios. Se perdió por su torso serpenteando hasta su ombligo. Rubén colocó sus manos sobre el frondoso pelo negro de Sergi guiando su cabeza suavemente. Su piel se estremeció al notar como engullía su sexo. Los jadeos se sucedieron como una imparable ráfaga de fuegos artificiales que le hacían ver las estrellas. Era una fiesta que le llevaba al paraíso. Estiró los cabellos de su amante buscando la eléctrica conexión de sus miradas y, entonces, un escalofrío lo paralizó por completo al descubrir el rostro de Xisco.


  —¿Quién te lo hace mejor? ¿Mi papá o yo? —preguntó el chico lamiéndose los labios.


  Ese fue el instante en el que Rubén separó sus párpados rompiendo esa ensoñación. Una gota de sudor frío caía por su frente y se deslizaba por su nariz mientras él trataba de recuperar el ritmo normal de su respiración.


  La sensación de estar sumido en una profunda crisis seguía incrustada en la piel de Rubén a pesar de que habían transcurrido dos semanas desde el día en el que había descubierto que el verdadero nombre del falso Borja era Sergi. Sí, de ese día en el que se había acostado con Xisco para minutos después enterarse de que era el hijo de Sergi. No había logrado dormir del tirón ninguna noche. De hecho, había acabado varias veladas en el sofá huyendo de esa cama. Y no era la primera vez que tenía pesadillas de alto voltaje sexual, que terminaban de manera abrupta con la irrupción del joven de 19 años en escena.


  —Seguro que en Perú algún chamán te haría un rito para liberarte de esas pesadillas —señalaba Kelly después de escuchar el relato de su amigo mientras desayunaban juntos.


  —Lo que me faltaba —suspiraba él.


  —Bueno, al menos, pasas un buen rato hasta que se retuerce la cosa —Kelly sonría.


  —He pensado que quizá debería intentar localizar a Sergi —se decidió a compartir ese pensamiento.


  —No me digas eso, que te arrastro conmigo a Perú —replicó seria—. En dos días salimos y no quiero pasarme el viaje pensando que tú estás haciendo de detective buscando a ese tipejo. Deberías olvidarte ya de una vez. Está claro que él ha pasado página. Hace dos semanas ya del clímax de vuestro culebrón y no ha dado señales de vida.


  —Es que todo fue muy fuerte, puede que necesite tiempo.


  —Deja ya las excusas que te atan a él. Acepta que es normal que haya decidido que lo mejor es dejar atrás toda esta historia. Fue algo sexual, potente, raro y muy retorcido. Lo de que te acostases con su hijo fue lo definitivo.


  —Supongo, pero…


  —¿Qué? —Kelly le agarraba de la barbilla para mirarlo fijamente—. Sinceramente, ¿qué esperas? ¿Iniciar una relación sana con él? ¿Pasar juntos las Navidades con el hijo comiendo con vosotros?


  —No lo sé —resoplaba agobiado—. Supongo que tienes razón, que todo se ha pervertido de una manera insuperable. Me encantaría poder arrancármelo de dentro. —Se tocaba el pecho.


  —Pues hazlo.


  —¿Cómo?


  —No des alas a tus fantasías. Acepta que esa historia no puede funcionar, que no puede haber algo natural entre vosotros tres. Nunca estaríais cómodos.


  —Racionalmente sé que sería así, pero luego mi cuerpo va por otro lado.


  —¡Ay, los cuerpos! —Kelly se echó a reír—. Todo es culpa de los cuerpos.


  Kelly abrazó a su amigo para animarle y lo convenció para irse de compras ya que necesitaba un par de modelitos para completar el equipaje que iba a llevar a Perú.


  Y llegó el día en el que Kelly y su amado Ricardo emprendían su ansiado viaje a Perú. Rubén los había acompañado hasta el aeropuerto de Son Sant Joan y apuraba los últimos minutos con ellos antes de que pasasen el control de seguridad para iniciar su periplo.


  —Prométeme que no vas a hacer ninguna locura.


  Kelly miraba fijamente a Rubén; los dos estaban frente a frente en la terraza de la planta de salidas mientras Ricardo conversaba con un amigo con el que se había cruzado.


  —Ya te he dicho que los sueños se han ido relajando y que ya son mucho más esporádicos —insistía él.


  —Eso me has dicho, pero no sé si solo es una manera de tranquilizarme porque sabes que soy capaz de meterte en una maleta y pasarte como equipaje de mano —soltaba ella en tono de broma, pero con un gesto serio.


  —Te veo capaz, pero no creo que los de seguridad te dejasen pasar.


  —¿Quieres que hagamos la prueba?


  —Mejor no —Rubén sonrió.


  —Vamos a hablar todos los días, ¿entendido?


  —Lo que traducido quiere decir que me vas a tener bien controlado.


  —¡Por supuesto! —afirmó ella con rotundidad.


  —Te aseguro que, aunque quisiera buscar a Sergi no sabría por dónde hacerlo, así que no te preocupes. Tengo claro que él ha tomado su camino y que nuestro destino juntos, si alguna vez fue posible, se acabó cuando Xisco entró en la ecuación.


  —Así me gusta —Kelly sonrió y tomó sus dos manos—. Estoy convencida de que el chico perfecto para ti aparecerá cuando menos te lo esperes.


  —Siempre me dices eso y yo no lo veo.


  —Claro, dejaste escapar aquel guapo de Correos —le guiñaba un ojo.


  —Eso debe ser.


  —En serio, quizá está a punto de pasar y cuando bajas las escaleras mecánicas para marcharte a casa tu mirada te cruzas con él


  —¡No seas peliculera! —Rubén le dio un suave manotazo en el hombro.


  —¡Chicos! —Ricardo entró en escena—. Creo que ha llegado la hora, que en nada abrirán el embarque.


  Ricardo abrazó a Rubén y comenzó caminar hacia la zona de control dejando a su chica unos instantes para la despedida final. Kelly y Rubén se estrecharon con fuerza. Sus respiraciones fueron intensas. Iban a estar separados dos semanas y eso, para ellos, era toda una eternidad. Sus ojos reflejaban la emoción que les envolvía en forma de capa cristalina y húmeda, que amenazaba con convertirse en lágrimas. Ella le dio un beso en la mejilla, suspiró y se dio la vuelta para unirse a Ricardo. Rubén se quedó parado un rato procesando la sensación de vacío que le había quedado dentro. Mantuvo el contacto visual con la pareja hasta que pasaron el arco de seguridad. Kelly se giró buscando a su amigo cuando el rojo señaló que le tocaba pasar por el detector de explosivos. Rubén sonrió porque estaba seguro de que eso iba a ocurrir. Cuando perdió de vista a su amiga decidió darse la vuelta y encaminarse a las escaleras mecánicas. Lentamente fue descendiendo mientras sus ojos observaban el trajín del aeródromo. Y, de pronto, su corazón dio un vuelco al descubrir que Sergi estaba parado en medio de ese espacio que daba acceso a los mostradores de facturación de equipajes.


  CAPÍTULO 16: ENTENDER EL AMOR


  Rubén estaba absorto, paralizado, mirando con incredulidad a Sergi desde lo alto de esos peldaños de las escaleras mecánicas, que iban acercando sus posiciones conforme avanzaba su descenso. Una sonrisa espontánea emergió en su cara; estaba cargada de una emoción efervescente y genuina, que se expandía rápidamente por toda su piel. Recuperaba el presagio que le había hecho su amiga Kelly hacía unos minutos y que ahora cobraba una vida que estaba seguro que no era la que ella hubiera deseado. Kelly había augurado que se toparía con ese chico especial que el destino le tenía reservado. La emoción que sentía se disparaba convencido de que esa persona era Sergi. Tenía un nudo en la garganta y un millar de mariposas aleteando con furia en su estómago. Sergi no le había visto; estaba muy pendiente de la pantalla de su móvil.


  El bullicio del aeropuerto con ese trajín imparable de pasajeros, maletas y personal, parecía evaporarse para dejarlos a ambos solos. Deseaba que Sergi despegase la cabeza de su teléfono y que sus miradas se encontrasen. Solo pensar en ese instante lo sobrecogía de manera tan honda que incluso temió perder el equilibrio y terminar rodando por las escaleras. Sentía un enorme calor, que se extendía desde su pecho hasta sus mejillas. La distancia entre ellos se acortaba casi a cámara lenta. Nunca antes había tenido la sensación de que esas escaleras mecánicas se movieran tan despacio. Debía poner un lazo y atar corto el impulso de pegar un brinco y saltar junto a él.


  Rubén estaba tan pendiente de Sergi que no se dio cuenta de que alguien sí que había reparado en su presencia. Unos segundos más tarde, Xisco se aproximó a su padre provocando que la agitación de Rubén fuera en aumento. No podía escuchar las palabras que intercambiaban, ni siquiera interpretar sus gestos. Instantes después, antes de que sus pies pisaran el suelo, Sergi se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia los mostradores en los que se realiza la facturación de los vuelos. Fue entonces cuando los ojos de Rubén conectaron con los de Xisco. Sintió un escalofrío, pero no tuvo tiempo para reaccionar porque el joven de 19 años comenzó a caminar hacia él.


  No lo había visto desde esa mañana en la que vivieron un encuentro sexual con final explosivo. Le resultaba extraño observar su rostro, que estaba muy serio, y darse cuenta de que buscaba en él rasgos de Sergi. Le incomodaba saber que era su hijo y no poder arrancarse esas imágenes de ambos desnudos sobre su cama. No tenía ganas de hablar con él. Anticipaba que ese encuentro no le iba a reportar ninguna alegría.


  —¿Qué haces aquí? —fue la pregunta que lanzó a bocajarro el chico.


  Rubén sintió que esas palabras estaban afiladas por la aspereza tensa del desagrado. Eran, sin duda, una declaración de intenciones que confirmaba lo que había intuido. Xisco no solo no se alegraba de verlo, sino que le molestaba ese encuentro llegando a poner en duda que fuera algo puramente fortuito.


  —He venido a despedir a mi amiga —aclaró en tono conciliador.


  —He visto como mirabas a mi padre —enarcó las cejas y siguió con su tono directo.


  —¿Y qué te extraña? —Rubén intentaba mantenerse tranquilo, aunque no podía evitar elevar su mirada buscando a Sergi.


  Xisco extendió su brazo derecho y lo agarró para tirar de él y obligarlo a moverse. Rubén no puso impedimento, a pesar de la brusquedad del gesto del chico. Los dos se desplazaron unos metros.


  —¿Qué pretendes? —Xisco lo miraba fijamente manteniendo su rictus tenso.


  —No pretendo nada, simplemente…


  —No te acerques a él —le cortó—. Vuestra historia no tiene futuro. No lo estropees más.


  El de 19 años verbalizaba algunos de los temores que albergaba Rubén. Sentía que lo que había ocurrido en su último encuentro les había hecho perderse de manera definitiva, pero no terminaba de aceptarlo.


  —Por primera vez en mi puta vida las cosas entre mi padre y yo están yendo bien —Xisco endulzó su voz y relajó ligeramente su expresión—. Estamos hablando mucho y comprendiendo emociones y acciones que hasta ahora no entendíamos el uno del otro. Nos estamos acercando. Mi infancia fue muy dura, pero ahora estoy reconciliándome con ese padre ausente y distante al que le cogí mucha manía —apretaba los dientes dominado por un revuelo interno que hasta le quebraba la voz—. No me robes esta oportunidad —acabó casi con una súplica.


  —Yo no quiero hacer nada que…


  —Pues no lo hagas —volvía a interrumpirlo—. Lo que pasó fue un shock para mí y también para él, pero a veces necesitamos cometer un gran error para llegar a un gran acierto.


  Rubén asintió compartiendo su apreciación de que acostarse había sido un tremendo error.


  —Mi madre no sabe nada de todo eso, pero está muy contenta por vernos más cerca —continuaba—. Ha aceptado incluso ir al psicólogo. Y nosotros nos vamos juntos de viaje unos días a Irlanda para desconectar de aquí y encontrarnos allí, a solas, sin interferencias ni distracciones.


  —Bien —Rubén solo asentía.


  —No quiero que mi padre te vea y que vuelva la agitación. Le hizo mucho daño saber que estuvimos juntos.


  —Ya… —Rubén cerraba los ojos rememorando ese instante.


  —Estaba muy bajito tras la muerte de Borja. Los dos lo estábamos. Las emociones estaban a flor de piel, eran un hervidero y eso nos llevó a hacer y decir cosas al límite.


  El amigo de Kelly escuchaba el parlamento de Xisco repasando las descarnadas confesiones que le había hecho Sergi. Su ritmo cardíaco se incrementaba y con él las dudas. Sentía que esa historia no estaba terminada. Deseaba salir corriendo para localizar a Sergi y afrontar juntos la situación, pero se mantenía parado, secuestrado por su lado más responsable, que lo invitaba a no poner trabas a la relación entre ese padre y ese hijo.


  —Tengo que marcharme —anunció Xisco mirando por última vez a Rubén antes de darse la vuelta para reunirse con su padre.


  El de 24 años que mantuvo inmóvil, como si fuera un elemento más del mobiliario de ese aeropuerto. Sus ojos perdieron de vista a Xisco mientras su mente completaba la escena imaginando el reencuentro con Sergi y como los dos subían esas escaleras mecánicas para pasar el control de seguridad y tomar su vuelo a Irlanda. Tuvo la tentación de moverse para poder curiosear en la realidad y atrapar una mirada perdida de ese hombre, pero no lo hizo. Se mantuvo al margen, controlando su respiración y una ansiedad que se convertía en angustia y lo llevaba al límite. 


  Dos semanas después, Rubén volvía a pisar el suelo del aeropuerto y lo hacía despertando un desasosiego que había mantenido a raya a base de grandes esfuerzos. Estaba allí para recibir a su amiga Kelly, que regresaba con su pareja de su aventura peruana. No obstante, la posibilidad de que el destino volviera a cruzar su camino con el de Sergi lo mantenía inquieto y en alerta. Sus ojos observaban cada detalle radiografiando a los cientos de individuos con los que se cruzaba en ese olimpo turístico. No había rastro de Sergi. Eso le generaba sensaciones encontradas. Notaba una tranquilidad inquietante marcada por un deseo frustrado de chocarse con ese moreno que le resultaba tan irresistible y atrayente.


  El reencuentro con Kelly y Ricardo le sirvió para focalizarse. Cuando los vio atravesar las puertas cargados de maletas, sus historias y preocupaciones se esfumaron para dar paso a una batería de abrazos y besos cargados de sentimiento. Dos semanas sin su amiga era demasiado tiempo. La había echado mucho de menos. Habían conversado por teléfono, pero no era lo mismo y, además, Rubén se había ahorrado cualquier referencia a Sergi.


  Ricardo decidió concederles el espacio que sabía que necesitaban. Tras un rato en casa, optó por salir a tomar algo con unos colegas. Kelly y Rubén se trasladaron del salón a la terraza con sus cervezas.


  —Sé que hay algo que te has estado callando —Kelly rompió el silencio indeciso que les envolvía antes de abrir una nueva lata de cerveza—. Y estoy segura de que tiene que ver con Sergi.


  Las apreciaciones de la chica rubia con mechas rosadas y azuladas sacudieron a Rubén, que ciertamente deseaba compartir con ella lo ocurrido, pero no quería eclipsar su retorno ni las apasionantes vivencias en tierras peruanas.


  —¿Tengo que preocuparme? —lo miraba fijamente aguardando que se arrancase a hablar.


  —No, para nada —Rubén abrió su sonrisa—. Si montaras una consulta astrológica te forrarías.


  —No creo. Contigo acierto porque te conozco muy bien. No tiene mérito.


  —Tiene mucho mérito y no me estaba refiriendo a tu intuición ahora, sino a lo que me dijiste cuando nos despedimos en el aeropuerto.


  —¿Qué te dije? —arqueó las cejas sintiéndose bastante perdida.


  —Pronosticaste que al bajar las escaleras me cruzaría con el chico que el destino ha reservado para mí —Rubén no podía evitar emocionarse.


  —¿Te has callado dos semanas que has conocido a alguien? —Kelly lo agarraba de los brazos deseando más información.


  —No he conocido a nadie. Fue a Sergi a quien vi al bajar las escaleras —le reveló con el corazón cada vez más acelerado.


  —¿En serio? —Kelly resoplaba—. ¿Y qué paso?


  —Nada —la tristeza invadía sus ojos—. Él no me vio y Xisco se acercó para exigirme que desapareciera.


  —Entiendo que le hiciste caso y que te arrepientes de ello.


  —No sé si me arrepiento, creo que no porque sus argumentos eran sólidos, pero siento que esta historia me sigue quemando dentro. —Se tocaba el pecho.


  Kelly decidió abrazar a su amigo para intentar insuflarle una potente descarga de energía, que sentía que precisaba con urgencia.


  —Joshua me ha ofrecido ir a Londres tres meses para un proyecto importante —soltó de pronto nada más separarse—. Me lo estoy planteando muy seriamente.


  —Me joderá mucho estar tanto tiempo alejados, pero quizá sí que es lo necesitas —Kelly era sincera—. Y bueno, que tres meses pasan volando y, además, yo haría al menos una escapadita.


  —Lo sabía —Rubén sonreía.


  —Tú también eres vidente conmigo —ella también sonrió.


  —¿De verdad crees que debería aceptar?


  —Haz lo que tú sientas. —Kelly posaba sus manos en sus mejillas y lo miraba a los ojos—. Yo siempre te apoyaré.


  CAPÍTULO 17: CITA CON EL DESTINO


  Rubén se hallaba en su habitación, rodeado de un caos físico, pero sobre todo mental. La cama estaba llena de ropa, zapatos y trastos, que esperaban ser elegidos para entrar en la maleta gris metalizada, que abierta ocupaba gran parte del suelo del dormitorio. Miraba todo ese desorden con gesto nervioso. Había dado el sí a una aventura laboral prometedora, que iba a alejarlo de Palma durante tres meses. Le preocupaba que ese cambio momentáneo de localización pudiera convertirse en algo más permanente. Estaba abriendo la puerta a una oportunidad muy interesante y lucrativa y temía no ser capaz de cerrarla a tiempo y perderse en el torbellino frenético del éxito.


  Él siempre había estado contento con su vida tranquila, sin demasiados lujos, pero sin carencias materiales y, lo más importante, muy cerca de su inseparable Kelly. Ahora iba a poner a prueba todo alejándose durante tres largos meses. Le asustaba que la distancia adormeciera su relación y, sobre todo, que fuera separando sus caminos. No se imaginaba su vida sin ella. Un hondo suspiro se escapó de su garganta ante la incertidumbre del futuro más próximo sobre el que iba a edificar el más lejano. Sus manos temblaban ligeramente mecidas por las dudas, que no terminaba de extinguir. Cuando aplacaba unas, surgían otras enfrentándole a sus inquietudes y poniéndole frente a los ojos todo eso a lo que estaba renunciando.


  Decidió dirigirse a la cocina para tomar un vaso de agua mientras reforzaba la idea de que el proyecto que había aceptado era algo puntual con tiempo de ejecución tasado. Asentía convenciéndose de que solo a él correspondería una hipotética decisión si llegase una oferta más permanente en la capital británica. Era lo que necesitaba para dar ese salto hacia lo desconocido, que ya había iniciado su cuenta atrás. Y es que esa misma tarde, en tan solo siete horas, debía estar en el aeropuerto. Suspiró de nuevo para superar el vértigo de esa situación y decidió ponerse manos a la obra. Debía acabar la maleta porque había quedado con Kelly para comer sosegadamente antes de partir para coger su avión.


  Puso en marcha su faceta más resolutiva y tuvo listo el equipaje en poco más de media hora. Eso le hizo sentirse bien. Revisó de nuevo su pasaporte y lo dejó sobre la mesilla junto al billete de avión. Lo tenía todo a punto y ahora solo le faltaba relajarse un rato antes de reunirse con su amiga en el restaurante.


  Decidió encaminarse a la cocina para prepararse un café cuando sus ojos captaron algo inusual: alguien acababa de colar un sobre bajo la puerta de su casa. Notó que el pulso se le aceleraba y que su cerebro se activaba ofreciéndole fantasiosas respuestas. Sacudió su cabeza y corrió a la entrada, se agachó y recogió ese mensaje de color blanquecino. Abrió la puerta para comprobar lo que imaginaba: no había nadie al otro lado. Inspiró profundamente y la cerró de nuevo. Levantó la solapa y dio con una nota doblada. La desplegó y vio que se trataba de un mensaje impreso. Sus ojos ansiaban atrapar esas palabras, pero sus piernas optaron por correr hacia la ventana para pillar a su autor. Anhelaba ver a Sergi salir de su edificio, pero no se trataba de él. Su ritmo cardíaco se incrementó al descubrir a alguien mucho más delgado y estrecho. No tardó en identificar a ese chico como Xisco y eso fue algo que le sorprendió enormemente. Dio un paso atrás para separarse de la ventana temiendo que él pudiera levantar la cabeza y verlo. Pegó sus párpados para tomarse unos segundos antes de concentrarse en la nota que había recibido. Saber que era de ese muchacho de 19 años no le entusiasmaba ni la milésima parte que lo había hecho contemplar la idea de que Sergi fuera el remitente. Tragó saliva y se concentró en el mensaje.


  Te pienso. Te pienso tanto que necesito romper la distancia que nos separa físicamente cada día un poco más. No sé qué esperar. Ni siquiera sé si puedo esperar algo, pero necesito tenerte cara a cara. Esconderse no sirve para nada bueno. Por favor, reúne conmigo a las cinco en el café Farfalla. Concedámonos la oportunidad de hablar sin sobresaltos. Te espero. Sergi.


  Rubén se sentía descolocado tras leer esas palabras firmadas por Sergi. El mensaje le había traspasado, pero no entendía nada. Había visto perfectamente a Xisco. Tenía claro que era él quien lo había colado bajo su puerta.


  —¿Qué pretendes? —se preguntó en alto para hacer más auténtica la duda—. ¿Qué clase de juego te traes entre manos?


  Recordaba bien su último encuentro con ese chico en el aeropuerto y su exigencia desesperada de que saliese de la vida de su padre. Por eso, no encajaba que simplemente fuera un mensajero. No tenía sentido. Si esas palabras fueran de Sergi, él no hubiera buscado la colaboración de su hijo, es más, no hubiese recurrido a una nota.


  Rubén sacudía la cabeza convencido de que Sergi no era el autor. Tenía bien marcado el instante en el que apareció tras su puerta para darle explicaciones y narrarle su verdad. Eso reafirmaba su creencia de que él nunca se escondería tras una misiva y menos tras su hijo.


  Rubén se sentía cada vez más agitado e inquieto. No sabía cómo interpretar esa jugada y no tenía tiempo para ello. La cita era las 17 horas y él debía tomar un vuelo a las 18 horas. Eso le dejaba sin margen, pero no servía para aplacar la convulsa marea de dudas que se había desatado en su estómago. 


  Rubén había adelantado su encuentro con Kelly porque necesitaba con urgencia su consejo. Ambos estaban sentados frente a frente en un tranquilo restaurante muy cerca del domicilio del chico.


  —Insisto en que no tiene sentido que le des más vueltas —recalcaba Kelly depositando su vaso sobre la mesa—. Tienes claro que Xisco no te interesa y que es él el autor de la nota, así que no entiendo tu duda.


  —Lo que yo no entiendo es que la firme con el nombre de su padre porque si yo apareciera por el bar vería claramente que es él.


  —Quizá se presenta con una careta de su padre y finge ser él —bromeó Kelly antes de echarse a reír—. En serio, es muy sencillo. Usa su nombre como señuelo para atraerte y viendo tu reacción está claro que es una buena táctica.


  —Pero es que nada tiene sentido. Xisco y yo nos hemos visto tres veces y…


  —Habéis follado una —completó ella llevando a tensar el rostro de Rubén mostrando su desagrado con ese comentario.


  —Lo que dice en la nota no encaja con él.


  —¿Y sí encaja con Sergi? Sé que te gustaría que así fuera, pero, ¿en serio cuadra con ese mentiroso?


  —Precisamente porque me ha mentido muchas veces no puedo negar que encaje con él —defendió Rubén.


  —Esto tiene fácil solución —sentenció ella agarrando la nota y partiéndola en dos.


  Rubén reaccionó arrebatándole los pedazos de sus manos antes de que pudiera triturarlos más. Se aferró a ese papel uniendo ambas mitades y recreándose de nuevo en las palabras impresas.


  —Asume que no puedes estar en dos sitios a la vez y a las 17 horas tienes que estar ya embarcando —indicaba Kelly.


  —El embarque es a las 17.10 horas —puntualizaba él como si esos diez minutos pudieran marcar una diferencia sustancial.


  —Muy bien, pues te doy un millón de euros si en diez minutos puedes llegar del bar Farfalla a la puerta de embarque de tu vuelo a Londres tras pasar por el mostrador de facturación y entregar tu maleta.


  —Tú no tienes un millón de euros.


  —Ni tú puedes parar el tiempo y sería la única opción para lograr lo que te he dicho.


  —¡Joder! —Rubén apretó los dientes con fuerza sintiéndose totalmente acorralado.


  Se resistía a renunciar a esa ínfima posibilidad de poder volver a Sergi, pero sabía que era materialmente imposible acudir a esa cita sin perder su vuelo.


  —¿Y si tú te ocupas de facturar mi maleta? —propuso tras unos instantes de frustración máxima.


  —¿Quieres que tu maleta viaje sola? —Kelly lo miraba como si lo que hubiese dicho fuera una completa locura.


  —No, pero así solo necesitaré ir a la puerta de embarque.


  —En primer lugar, no creo que dejen facturar el equipaje de otra persona.


  —Yo he visto muchas veces que va un grupo y entrega todas las maletas juntas.


  —Ya, pero la persona que lo hace también viaja. Además, no llegarías a tiempo y tu maleta quedaría perdida en Heathrow.


  —Pues, entonces, mi otra opción es que tú te quedes la maleta y me la mandes por mensajero una vez que yo esté allí —sugirió Rubén.


  —¿Te vas a meter en todo este lío por una nota absurda que solo te va a decepcionar? Sergi no estará allí, solo te toparás con su hijo y las cosas acabarán mal —pronosticaba la chica.


  Rubén notaba que su corazón iba a mil. Su ansia de manejar la situación y controlarlo todo se desvanecía ante una realidad implacable en la que el tiempo era como un feroz cocodrilo. Sentía su áspero aliento sobre su hombro; esa boca era como una mortal trampa de acero preparada para dispararse en cualquier momento y clavar sus afilados dientes devorándolo sin piedad. El movimiento de las agujas del reloj eran como el de la mandíbula inferior, cuyos músculos se contraen y relajan sutilmente para ajustarse y sorprender con un final brutal e inapelable. Eran las 16.55 horas. Tan solo faltaba una hora y cinco minutos para que su avión despegase de las pistas de Son Sant Joan con destino a Londres y él estaba demasiado lejos del aeródromo. Se hallaba en el centro de Palma, a pocos metros de ese bar llamado Farfalla. Tragó saliva y se despidió de Kelly sin permitirle decir nada más. La chica se hallaba al volante de su coche aguardando para salir pitando hacia el aeropuerto. Él comenzó a caminar hacia un destino que aventuraba frustrante, pero al que era incapaz de renunciar.


  Abrió la puerta de ese pequeño establecimiento conteniendo la respiración mientras sus ojos buscaban ansiosos a Sergi. Únicamente cuatro personas poblaban la taberna y ninguna era su morenazo. Se quedó inmóvil bajo el umbral de la entrada, sin decidirse a traspasarlo. Su cerebro le presionaba para que se diera la vuelta y regresase junto a Kelly, pero él apuraba un poco más su salida. Estaba a punto de girarse cuando, a unos diez metros de distancia frente a él, divisó a Xisco. El muchacho de 19 años acababa de salir del cuarto de baño. Los dos se miraron fijamente. Ese contacto apenas duró un segundo. Fue el tiempo que necesitó Rubén para reaccionar. Con la decepción tatuada en sus pupilas, se dio la vuelta y abandonó el bar. Xisco salió corriendo y lo alcanzó antes de que pudiera desaparecer por esas estrechas calles. Su mano se posó en su hombro por la espalda. Rubén se volteó bruscamente sobresaltado por ese contacto. Sus ojos volvieron a encontrarse, pero esta vez con una gran cercanía.


  —Por favor, no te vayas —suplicó Xisco con el rictus tenso y cargado de ansiedad.


  —No sé a qué juegas, pero yo no tengo tiempo —contestó apartándose de él y sin poder desprenderse de una decepción casi melancólica.


  —Deja que te explique.


  —Lo siento, pero tengo que coger un avión —indicó con el semblante contrariado y haciendo ademán de girarse—. ¿Por qué me mandas una nota firmando como él? —no pudo evitar hacer esa pregunta teñida de rabia y desengaño.


  —Era la única manera de que vinieses.


  —¿Y para qué?


  —Porque quería hablar contigo antes de…


  —No tenemos nada de lo que hablar. No ahora —le cortó sintiendo que se estaba quedando sin tiempo, que ya todo estaba perdido y que su único camino posible era coger un avión.


  —Pues escúchame un momento —le pidió consiguiendo atraer su mirada.


  Rubén le concedió unos segundos que transcurrieron muy lentamente y en los que Xisco solo hizo que mirarle; se había quedado bloqueado ante la presión frenética que exudaba ese joven de 24 años.


  —Tengo que coger un avión a Londres y no te molestes en pasarte por mi casa porque me voy al menos tres meses —soltó antes de darle la espalda.


  Rubén se subió en el coche de Kelly, que arrancó sin esperar explicaciones. Eran las 17.05 horas y el tiempo jugaba en su contra y más siendo Kelly una conductora no demasiado experimentada. Debían llegar al aeropuerto lo antes posible.


  —Tenías razón, todo era una treta de Xisco —murmuró Rubén embargado por la tensión de ver que los minutos avanzaban inexorablemente y que los semáforos parecían haberse alineado para ponérselo más difícil con su rojo perpetuo.


  —Lo siento —lamentó Kelly sin apartar sus ojos de la carretera—. Sé qué te agarrabas a la esperanza de…


  —La esperanza puede parecer una buena amiga, pero es solo una compañera muy traicionera —musitó con aire mohíno.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Realmente nada. Me he negado a escuchar excusas.


  Xisco permanecía parado a escasos metros de la puerta del bar Farfalla con la mirada perdida en ese horizonte de angostas callejuelas. Su plan no había salido bien y no iba a tener la oportunidad de reconducirlo ya que Rubén le había desvelado que dejaba el país.


  —¡Xisco!


  Esa voz le hizo abandonar su ensimismamiento y girarse hacia la izquierda. Sus ojos se encontraron con su padre.


  —¿Estás bien? —Sergi posó su robusta mano derecha en la mejilla del joven de 19 años al encontrarse con su semblante descompuesto.


  —Lo siento —se disculpó incapaz de controlar sus emociones—. Lo he intentado, pero…


  —¿Que sientes? ¿Qué has intentado? —Sergi lo miraba sin entender nada.


  —Había quedado con Rubén —le revelaba impactando de lleno el rostro de ese hombre de 41 años—, pero no ha querido escucharme y se ha ido.


  —¿Por qué habías quedado con él? No entiendo nada.


  —Quería que te diese una oportunidad.


  —¿Qué dices? —Estaba descolocado.


  —He comprendido que él es importante para ti. Estas semanas en las que hemos estado tan cerca he podido conocerte de verdad y me he dado cuenta de que Rubén te quema por dentro —se expresaba henchido de emoción.


  —Tú no… —Sergi no sabía qué decir; estaba desconcertado.


  —No puedes negarlo y yo no quiero arrebatarte la oportunidad de…


  —¿Qué oportunidad? Tú no me has arrebatado nada. Lo de Rubén es una historia imposible, que pertenece ya al pasado.


  —Por mí y no es justo. Lo que pasó entre los dos lo forcé yo; casi lo violé.


  —No digas tonterías.


  —Estábamos mal y yo insistí, lo acorralé, lo presioné..., pero te aseguro que no significó nada para ninguno de los dos —insistía con impotencia y manteniéndose frente a él.


  —Vamos dentro y nos sentamos tranquilamente. —Sergi le agarró del brazo, pero él se revolvió.


  —No hay tiempo. ¿Dónde has aparcado? —inquirió manifestando una premura desesperada—. ¡Vamos corriendo!


  —En serio, Xisco…


  —¡Vamos! —levantó la voz—. Rubén me ha dicho que va a pillar un avión y se va instalar en Londres.


  Esa revelación tensó todavía más la cara de Sergi, que se vio sacudido por una realidad que daba carpetazo a cualquier futuro en común con el chico.


  —¿De verdad vas a ser un testigo inerte cuando se está decidiendo tu futuro? —cuestionó consiguiendo removerle.


  Sergi actuó por impulso, sin dejar que la razón diera vueltas en círculo hasta arrebatarle cualquier oportunidad. Él y su hijo corrieron hasta llegar al coche y se pusieron en marcha.


  —Esto es una locura —comentó Sergi conduciendo lo más rápido que podía.


  —Una puta locura, pero la vida solo vale la pena cuando se hacen locuras, ¿no? —Xisco sonreía.


  —No sé yo —Sergi también mostraba una sonrisa cargada de nerviosismo y complicidad con su hijo—. ¿Qué esperas que haga?


  —Seguir tu corazón.


  —No seas cursi —Sergi se echó a reír.


  —¿No te apetece por una vez ser un poco cursi y dejarte de tanta pose? Creo que ha llegado el momento.


  —Me parece que lo único que me va a llegar va a ser una buena multa.


  Rubén no podía evitar mirar la hora en su móvil cada minuto. Estaba atacado porque todavía faltaban unos kilómetros hasta llegar al aeropuerto y su tiempo se agotaba.


  —Esto va a ser un desastre —emitió un bufido—. Voy a tener que correr y colarme si quiero llegar a tiempo.


  —Será una experiencia nueva para alguien tan respetuoso y precavido como tú —sonrió Kelly.


  —Experiencias así podría ahorrármelas.


  —Podías haberlo hecho si no hubiésemos ido a esa cita absurda.


  —Ya lo sé. Todo es culpa mía —admitía—, pero no me hubiese ido tranquilo. Soy así de estúpido. Así que me merezco lo que ha pasado y ahora pagaré las consecuencias. Llegaré a Londres sudado y sin equipaje.


  —Lo de sudado tiene fácil remedio. En cuanto llegues te das una ducha. Supongo que en la mochila habrás metido una muda, además del portátil, ¿no?


  —Pues sí, pero poco más me ha entrado. Voy a tener que ir de compras nada más llegar y con lo caro que está todo…


  —Así renuevas el vestuario y yo ya te llevaré cosas cuando vaya a visitarte.


  —De eso nada. Mañana mismo quiero que me mandes mi maleta por mensajero —exigió Rubén justo antes de divisar el aeropuerto.


  Sergi pisaba de nuevo el acelerador y adelantaba a varios vehículos en su carrera contrarreloj para llegar a Son Sant Joan.


  —¡En menudo lío me has metido! —Sergi miraba a su hijo—. Te juro que en mi vida me hubiese imaginado protagonizando una escena así.


  —¿La de un enamorado que cruza el control de seguridad para declararse? —le preguntó con un marcado tono de burla.


  —¿Estás loco? —Hizo ademán de darle un golpe en el brazo, pero no acabó de despegar sus manos del volante—. Yo no pienso hacer eso.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Quedarte como un pasmarote? Eso ya lo he hecho yo —suspiró.


  —Ni he pensado lo que voy a hacer o decir.


  —Te diría que es mejor no pensarlo, pero yo me bloqueo enseguida. Me ha pasado siempre en momentos clave.


  —Lo sé —Sergi asintió—. Lo pasé fatal en aquella función que tenías que recitar el texto ese del pato que perdió a su familia y…


  —¿Estabas allá? —Xisco se sorprendía—. Tu asiento estaba vacío.


  —Llegué justo cuando tú pisaste el escenario y me quedé en medio del pasillo y…


  —Y luego Tomeu Anglada tuvo que decir mis frases porque yo fui incapaz.


  —No pienses en eso ahora.


  —Me tendrías que haber dicho que estuviste, aunque supongo que solo querías ahorrarme el bochorno.


  —No pasa nada por quedarse en blanco a veces. Todos tenemos derecho a bloquearnos en esta vida y después seguimos adelante —le sonrió.


  —Pues ahora tú tienes que seguir muy adelante y no perder a Rubén. Tíos como él no aparecen todos los días.


  —Ya lo sé, pero todo esto no tiene sentido… —resoplaba.


  —Dame tu tarjeta de crédito —exigió el más joven.


  —¿Qué? —Sergi abría la boca—. ¿Ahora quieres desplumarme?


  —Eso llevo haciéndolo toda la vida —bromeó—. Lo que quiero es comprar un billete de avión para Londres.


  —¡No pienso irme a Londres! —sentenció Sergi—. Te estás pasando con tu comedia romántica, aunque de comedia tiene poco.


  —No es que tengas que irte a Londres, pero si no tienes un pasaje no te dejarán cruzar a la zona de embarque —explicó el de 19 años.


  —Este mes va a ser la ruina para mis finanzas entre esto y la multa que me va a llegar seguro —Sergi suspiró, pero le entregó su billetera.


  —Un amor así bien lo vale y lo sabes —sonrió el chico.


  —A ti se te ha ido la mano y la cabeza.


  —¿A mí? —agrandaba su sonrisa—. Si no estuvieras totalmente pillado por Rubén esta loca carrera ni se hubiera iniciado y lo sabes —continuaba sin que él matizase nada—. Lo tuve claro cuando te escuché hablando con él tras la puerta de su habitación. En ese momento solo pude sentir rabia, pero estas semanas conociéndote de verdad han dado una dimensión distinta a todo.


  Sergi se mantenía callado embargado por la profunda emoción que experimentó al confesarse con Rubén sobre su vida, su pasado y sus muchos errores.


  —Es un tío muy atractivo, eso es innegable —Xisco continuaba rellenando el silencio forjado en el interior de ese coche.


  —Es mucho más que eso —admitió el mayor con un nudo en la garganta.


  —Por eso mismo, no te puedes poner límites ahora —clamaba con contundencia—. Te lo juegas todo —sentenció agitando todavía más a su padre.


  Eran las 17.28 horas cuando Rubén atravesaba como un rayo la puerta del aeropuerto y corría hacia las escaleras mecánicas para llegar a la zona de control de seguridad. La agitación de ese momento le había privado de la tranquila y emotiva despedida que se merecía Kelly, pero sabía que ella lo comprendía porque siempre estaba a su lado de manera incondicional. Y, además, tenía claro que iban a verse pronto. Galopó por los peldaños hasta alcanzar la planta superior y, con la lengua fuera, su mochila a la espalda y el billete en la mano derecha, se encontró con un enorme gentío. Había un montón de personas colocando sus pertenencias en bandejas para pasar bajo el arco de seguridad. Esa imagen acrecentó la ansiedad de Rubén, que se veía obligado a perder un tiempo del que carecía ya que su vuelo había abierto el embarque hacía varios minutos.


  Eran las 17.34 horas cuando el coche de Sergi se adentraba en la zona de salidas del aeropuerto. Se había metido allí sin pensar y ahora se daba cuenta de que solo era un lugar de estacionamiento exprés.


  —Tengo que ir al parking —comentó intentando ordenar sus ideas.


  —De eso nada. Tú te bajas aquí y yo me encargo del coche —indicó Xisco.


  —Ni hablar. Tú no tienes carné.


  —No, pero te aseguro que no será la primera vez que conduzca —Xisco sonrió—, así que no lo pienses más.


  —Estás loco y yo todavía más por seguirte el juego —sonrió moviendo su cabeza en sentido negativo.


  Sergi detuvo su coche y se apeó de él al tiempo que su hijo también pisaba el asfalto para darle un rápido e improvisado abrazo. Cuando se separaron, Xisco se puso al volante del automóvil y Sergi lo observó con preocupación y dudas.


  —¡A por todas! —gritó Xisco con entusiasmo y haciendo que Sergi sonriera.


  El de 41 años suspiró y decidió no pararse a meditar porque sabía que si lo hacía su lado racional ganaría la partida. Se dio la vuelta y se encaminó a la entrada; aceleró sus pasos y subió por las mismas escaleras mecánicas que había tomado Rubén diez minutos antes. Encontrarse con una marabunta de gente aguardando para pasar el control de seguridad acrecentó su inquietud. Durante un segundo fue consciente de esa realidad a la que se había dejado arrastrar de manera impulsiva y se sintió extraño, atrapado en una vorágine que no casaba mucho con él. Sacudió la cabeza y se concentró en el latido de su corazón y en las imágenes que rescataba su cerebro de momentos intensos junto a Rubén. Esos recuerdos calentaban su corazón y se convertían en gasolina para hacerle seguir adelante. Volvía a mirar al frente, al trajín de la gente desprendiéndose hasta de los zapatos para ser revisados antes de cruzar al más allá. Sonrió al fijarse en una mujer que le estaba cantando las cuarenta a uno de los uniformados tras haber tenido que tirar la botella de agua sin abrir que llevaba. Se mordió el labio, inspiró profundamente, agarró una bandeja y, aprovechando el despiste de varias personas, serpenteó entre ellos para colarse. Depositó su bandeja con el móvil, las llaves y la cartera en la cinta y se acercó al arco para pasar el control. Tuvo suerte y no pitó, así que recuperó sus enseres rápidamente y fijó su vista en las pantallas para descubrir que debía correr hasta la puerta C60.


  Sergi se dejó llevar por el momento y corrió por las dependencias del aeropuerto sorteando al resto de viajeros y a sus pesados equipajes. Divisó la puerta y vio que los pasajeros estaban todavía embarcando. Frenó en seco al toparse con una realidad que había soslayado hasta el momento. Había llegado muy lejos, todo le parecía una completa locura, pero no se veía dando un paso más y embarcando en ese avión para buscar entre sus butacas a Rubén. Esa imagen que creaba su cerebro le pareció surrealista e hizo que comenzase a sentirse tremendamente agobiado. Se llevó las manos a la cabeza y se las pasó por su cabello negro echándoselo para atrás. Se dio la vuelta de manera brusca y, entonces, sus ojos casi se salieron de sus órbitas al toparse frente a Rubén.


  Ambos se miraron perplejos. El amigo de Kelly estaba estupefacto. Había parado en los aseos antes de embarcar y al salir se había casi chocado con Sergi.


  —¿Qué haces tú aquí? —acertó a preguntar el de 24 años perdiéndose en las pupilas del de 41 años.


  —Si te digo la verdad, ni lo sé —confesó dejando que fluyera una espontánea y tranquilizadora sonrisa en sus labios.


  —Pues si tú no lo sabes —Rubén se esforzó en mostrarse serio.


  —Ha sido todo una locura —tomó la palabra—, tanto que ni he podido pensar realmente en lo que estoy haciendo.


  —Es raro en ti que todo lo mides tan milimétricamente.


  —Es la única manera de evitar desastres…, bueno, ni siquiera así se pueden evitar —matizó.


  —Tengo que coger un avión —avisó Rubén entornando su mirada para descubrir que ya no quedaba casi nadie por embarcar.


  Sergi se movió para evitar que Rubén avanzase convirtiéndose en una barrera humana.


  —¿Qué haces?


  —No lo sé —Sergi sonrió.


  —Pues deberías averiguarlo ya porque tengo que subir al avión —recalcó Rubén notando que su corazón cada vez estaba más acelerado.


  Le estaba costando una barbaridad no abrazar las teorías que flotaban en su cabeza para explicar la presencia de Sergi allí. Todo parecía indicar que él era el motivo y eso le removía por dentro tan profundamente, que ya notaba que hasta las piernas comenzaban a temblarle.


  —Es que esto no se me da nada bien… —Sergi suspiraba—. Al final, creo que me parezco más a mí hijo de lo que pensaba.


  —Él a ti, más bien —puntualizó Rubén rememorando lo parado que se había quedado Xisco frente al bar.


  —Supongo… —una risa nerviosa invadía a ese hombre—. Con lo decidido que soy yo siempre, no entiendo qué me pasa.


  —¿Por qué estás aquí? —Rubén quiso ser directo.


  —Xisco me ha liado.


  —¿Cómo? —inquiría tanteando la idea de que realmente Xisco le hubiera mandado la nota para reunirlo con Sergi.


  —Me había citado en un bar y cuando he acudido me ha hecho correr al coche y… —Se tocaba la frente y se mordía de nuevo el labio—. Me ha dicho que quería que hablásemos.


  Rubén notaba las cosquillas del potente aleteo de las mariposas de su estómago al confirmar esa teoría. Deseaba que continuase explicándose porque el tiempo apremiaba. Desde su posición podía ver a los dos últimos pasajeros tomando el finger tras confirmar su identidad con las azafatas.


  —¿De qué tenemos que hablar? —Rubén necesitaba una respuesta sin ambages.


  —De todo lo que nos ha pasado, supongo. No sé… —se encogía de hombros—. La última vez que nos vimos todo se lío de una manera descomunal. Para mí fue muy duro abrirme contigo y, de pronto, encontrarme con que mi hijo estaba en pelotas en tu habitación.


  —Ya… —Rubén notaba que su cara se sonrojaba—. Fue una casualidad muy inoportuna y torticera.


  —Y tanto… —Sergi suspiraba—. Me descolocó por completo, pero creo que al final me ha venido bien.


  —¿El que me acostara con tu hijo?


  —Pues no sé —no podía evitar echarse a reír—. Parece una locura, una más, pero me ha permitido acercarme a él y descubrirle porque nuestra relación daba puta pena. Me he dado cuenta de que, de manera inconsciente, le tenía rabia porque lo consideraba el candado que me había atado irremediablemente a Lidia.


  —Es normal.


  —No es normal tener rabia a tu hijo, pero… —Se llevaba las manos a la cabeza—. Creía tener el control de mi vida y hacía muchos años que se me había ido de las manos y solo me dedicaba a transitar sin sentido.


  De pronto, el anuncio por megafonía de última llamada para los pasajeros con destino a Londres sacudió tanto a Rubén como a Sergi. Ambos se miraron embargados por la tensión.


  —Quizá no es el mejor momento para hablar de todo esto —apuntó el moreno—. No sé en qué estaba pensando. Bueno, en realidad no estaba pensando.


  —Me gusta cuando no piensas —Rubén sonrió.


  —¿Y qué hacemos? —tanteó con indecisión.


  —¿Seguir con la locura? —propuso él—. ¿Cómo has llegado aquí? ¿Tienes billete?


  —Sí, era la única manera.


  —¿Por qué no subimos al avión? Eso nos dará dos horas en las que estaremos obligados a hablar y ser claros. Y luego ya decides si te vuelves al momento o…


  —¿Me estás invitando a quedarme contigo en Londres?


  —No sé —Rubén se encogía de hombros—. Todo se debe decidir por ambos en esas dos horas.


  —¿Y si no tenemos asientos contiguos?


  —Seguro que alguien nos cambia.


  —¡Qué puta locura! —Sergi se echó a reír antes de extender su mano derecha para agarrar la de Rubén y dar el visto bueno a su plan.


  Envueltos por una enorme emoción, los dos caminaron apresuradamente hasta la puerta C60, mostraron sus pasaportes y sus pasajes e iniciaron el camino por la pasarela para entrar en ese avión en el que iba a decidirse su futuro.


  La suerte estaba de su parte. La azafata a la que le solicitaron sentarse juntos les asignó dos plazas libres en primera clase. Cómodamente instalados, los dos iniciaron una charla mucho más sosegada en la que las miradas y las sonrisas efervescentes vencían más barreras que las propias palabras. Y es que una sonrisa es mucho más difícil de contener y una mirada nunca miente. Esos ojos eran un espejo cristalino en el que contemplarse y adormecer las vacilaciones. Rubén y Sergi se dejaron envolver por la buena sintonía que los había vinculado desde que intercambiaron los primeros comentarios en el chat. Eran conscientes de las cosas que los separaban, pero sobre todo de la energía que los unía. Estaban dispuestos a dejar atrás los tropiezos del pasado. Ambos deseaban concederse una oportunidad para transitar intensamente y sin barreras por el camino que tenían por delante.


  El vuelo fue como un efímero suspiro, que dice mucho, pero que sabe a muy poco. En cuanto aterrizaron en Heathrow ambos tenían claro que no se iban a conformar con ese breve trayecto. Sergi decidió quedarse unos días en Londres compartiendo con Rubén esos primeros pasos en la capital británica. Llamó a su trabajo para gestionarlo y, por supuesto, a Xisco para agradecerle que le empujase a embarcarse en esa locura tan excitante. Se instalaron juntos disfrutando de la aventura de poner en marcha mano a mano esa casa que los acogía. Dejaron fuera el ayer para centrarse en el hoy.


  Los días se convirtieron en una semana y la semana en un mes. Sergi tuvo que hacer muchas promesas, pero logró convencer a su jefe para que le permitiera trabajar a distancia durante ese tiempo y así poder seguir disfrutando de una convivencia llena de sonrisas, conversaciones, caricias y mucho sexo.


  Kelly no tardó en visitarlos y tuvo que admitir que este Sergi abierto y amistoso le gustaba mucho más que el falso y encorsetado Borja. Xisco también viajó a Londres. Lo hizo con cierta tensión en el cuerpo, que se esfumó en cuestión de minutos impregnado por la naturalidad y buen ambiente que encontró junto a su padre y Rubén.


  La experiencia londinense resultó para Rubén y Sergi tan reveladora como fascinante y les sirvió para certificar que querían una vida en la que construir juntos su destino.


  Tras tres meses regresaron a Palma decididos a volar siempre muy alto, pero cerca de las personas que eran importantes para ellos. Sergi volvió al piso en el que empezó todo, pero esta vez lo hizo con un equipaje en el que no había espacio para las mentiras. Se instaló en el dormitorio principal con Rubén. Estaban juntos y felices. Desconocían lo largo que sería su camino, pero tenían bien claro que cada paso al lado del otro era pura fantasía y valía por toda una vida.


  Books By This Author


  Zaki en el refugio arcoíris


  Acompaña a Zaki en una historia de aceptación y superación, de miedos y bullying, de ilusiones y complejos en la que dar alas a los deseos y avivar la luz interior. ✨
Conoce a un joven adolescente de 13 años, que iniciará un sorprendente viaje sin saber que lo que está en juego es su vida en el sentido más amplio de la palabra.
Descubre el extraño y mágico mundo de Erkan, Madame Farfalla, el gallo Agapito o el centurión Basilio. ✨
😉 ¡Adelante! ❤️🧡💛💚💙💜


  Mi crush del insti 


  La celebración del 20 aniversario del final del instituto llega de manera inesperada a las manos de David. No puede evitar iniciar un viaje al pasado cargado de emociones contrapuestas. La nostalgia de la adolescencia choca con la realidad de unos tiempos complicados cargados de momentos difíciles. La duda, la curiosidad y el deseo se despiertan como una marea incontrolable. En su mente destaca de manera contundente la imagen del chico del que estaba secretamente enamorado. Ansía saber de él, volver a verle, pero la inseguridad y el miedo de juventud son más reales de lo que pensaba. ¿Vale la pena enfrentarse al pasado? Las mariposas revolotean en su estómago y la fantasía cobra de nuevo fuerza. Pero… ¿Es mejor mirar con ojos del presente o conformarse con el dulce recuerdo?


  Un te quiero que no debí tragarme


  Jonás tiene en sus manos una segunda oportunidad con Óscar, el chico del que estaba prendado en los días de insti, pero el precio a pagar puede ser renunciar a toda su vida.

Una tentación tan atrayente como peligrosa, que le sumergirá en una espiral de dudas y emociones elevadas a la máxima potencia. ¿Hasta dónde llegarías por mirar a los ojos y decirle ‘Te quiero’ a ese chico del que has estado enamorado toda la vida?

Un inquietante juego con la nostalgia. Una increíble aventura emocional que pondrá patas arriba su vida.

¿Casan bien pasado, presente y futuro?


  Un disfraz sin colorines


  Una historia de vida ambientada en 1990, de supervivencia y resistencia, de amistad, amor LGTBI, acoso, bullying, abuso, miedo y superación.

Iker espera con ilusión su 14 años cumpleaños. Desea compartir ese día especial con su mejor amigo de siempre, Igor, y con el chico nuevo por el que se siente intensamente atraído, Albert. Desde que se dio cuenta de que le gustaban los chicos ha tejido, de manera casi inconsciente, un disfraz sin colorines con el que moverse seguro en un mundo en el que siente que sus emociones no están bien vistas. Se ha acostumbrado a vivir en silencio su despertar sexual, pero va a descubrir que las temidas turbulencias pueden aparecer en el instante más inesperado. La vida va a plantearle una dura prueba de la que es imposible escapar.


  El ingrediente especial del helado de chocolate


  ¿Crees en el amor a primera vista? ¿Pueden dos seres conectar en un segundo de una manera que trascienda la atracción física?

Marc y Tommy cruzarán sus caminos entre los pasillos de un supermercado. ¿Casualidad o destino? Sus ojos emitirán inmediatamente un veredicto positivo, pero… ¿Es solamente un efervescente deseo sexual? Descubrirlo no será tan sencillo porque lo que la suerte ha unido en un instante, la intervención de terceros puede separar de un plumazo.

Un helado de chocolate será su Cupido particular, pero no el único dispuesto a disparar flechas.

¿Cómo volverse a ver? ¿Es posible superar los enredos tejidos por intereses ajenos? ¿Y si entre tanto aparece un otro chico con el que pueden surgir sentimientos?

La vida puede ser caprichosa y obligarnos a mover pieza. Si te rindes, pierdes porque una flecha puede llenarte de amor, pero también herirte de muerte.


  El efecto triboeléctrico del amor


  El amor es fuerza, es pasión, es energía. El amor puede darte un chispazo con el que poner tu vida patas arriba. Jarko es un joven de 23 años fascinado con las novelas de Oliver Badler. Contacta con él por Instagram y acaban conociéndose en persona. La conexión entre ambos cambiará sus vidas por completo.

Deseo, miedo, secretos, celos, furia, rabia, muerte y cartas del tarot tejen una historia llena de sentimientos y emociones al límite. Un romance gay en español que te atrapará desde el primer momento.


  El novio de Papá Noel: Romance gay en español


  Enrique odia la Navidad. Es un joven abogado de éxito que se ve obligado a cuidar de su sobrina Alma durante las fiestas.

Ezio adora la Navidad. Trabaja cada año como Papá Noel en un centro comercial rodeado de niños.

El destino cruzará sus vidas. Un choque inicial. Un enfrentamiento en el que saltarán chispas. Una atracción irresistible, que puede dar un vuelco a sus vidas. Una Navidad llena de ilusiones y sorpresas, que les pondrá a prueba.

El amor está en el aire, pero a veces eso no es suficiente. ¿Serán capaces de respirar profundamente y lanzarse al vacío confiando en los sentimientos más que en la razón?


  Mi viaje eres tú 


  Para ganar en el juego del amor hay que ser atrevido. Hay que tener los ojos abiertos. Hay que lanzarse sin dudar porque un ligero titubeo puede significar perder la oportunidad de conocer el verdadero significado de la felicidad.

Los pasos de Diego y Yareth se encuentran junto al mar en la bahía de Palma. A través de la lente de una cámara de fotos surge una llama. Las palabras alimentan una conexión especial. Las miradas encienden el deseo. El secreto del éxito reside en interpretar correctamente ese vínculo. Dar un paso adelante a tiempo es clave para caminar juntos en un viaje inolvidable y convertirse en eternidad. Observar y no decidir puede condenarlos a ser testigos inanimados de lo que pudo ser y, tal vez, nunca será.

Un cruce de destinos. Una búsqueda. Una historia de emociones. Un amor que atrapar y recordar. Una vida que elegir. Un viaje directo al corazón.


  Noël & Alwin. Imaginando una Navidad


  ¿Puede un sueño convertirse en un mito? Noël tiene 14 años y se ha criado en un orfanato con muchas carencias materiales, pero al abrigo de los libros y las más cálidas emociones. Ha crecido convencido de que un mundo mejor es posible si se define y edifica con las resplandecientes sonrisas de los niños y niñas. Nunca imaginó que alejarse del único hogar que había conocido le embarcaría en una increíble aventura, que no cambiaría su vida. Su camino se cruzará con el de Alwin, un joven que no se lo pondrá nada fácil en un principio, pero que será clave en su historia. El amor florecerá de manera inesperada en un entorno complicado en el que juntos imaginarán una Navidad y en el que surgirá Magic Noel.

‘Noël & Alwin. Imaginando una Navidad’ es la primera parte de la saga en la que se narrará una historia llena de amor, amistad, superación y que avanzará hacia terrenos mágicos.
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